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PROLOGO. 
Es la paridad de aficiones vínculo que 
estrecha la unión de los amigos, y con ella 
mas y mas se empeñan en el camino que 
les es grato recorrer. Así ha sucedido al au-
tor de estas líneas con el que lo es de este 
libro, dedicados ambos por agradable pa-
satiempo al estudio é investigación de las 
antigüedades, con cuyo cultivo no ha po-
dido menos de crecer y avelorarse la mu-
tua estima, y con esto el fruto de sus ta-
reas. Juntos hemos rebuscado la escondi-
da lápida en la muralla leonesa, juntos he-
mos meditado las mas probables combina-
ciones de las oscuras cifras de una copia ó 
un calco, y juntos hemos peregrinado por 
mas de una aldea de los amenos campos 
del lisia y del Órbigo. 
Mas de un año hace que viendo el gran 
número de inscripciones inéditas que tene-
mos recogidas de varios pueblos y ciuda-
des de la provincia, y que no eran pocas 
las que habían visto la luz en copias des-
cuidadas ó mal entendidas, formamos el 
plan de publicar la colección epigráfica de 
n 
la provincia de León, correspondiente á la 
época romana, ordenando su ejecución de 
manera que el P. Fila redactase la parle 
correspondiente á la capital, y el autor de 
este prólogo lo hiciese con io del resto de 
ia provincia: y con ocasión de hallarnos en 
la Milla del Hio al hacer este propósito nos. 
pareció habnr oportunidad y motivo sufi-
ciente para dar principio por la descrip-
ción de los hermosos restos que acabába-
mos de ver y llamar hacia ellos y lo antes, 
posible la atención de las personas ilustra-
das á quieneshabian indudablemente de 
interesar. Hecho esto, cedí la pluma al P. 
Fita para que entrase en la discusión de lo-
que contiene la antigua y venerable ciu-
dad que habitamos, reservándome reco-
brarla para seguir con fo relativo á Astor-
ga y después con las inscripciones no es-
casas de los pueblos de la montaña y de 
las riberas. 
Favoreciónos galantemente con las co-
lumnas del «Eco de León» nuestro digno 
ó ilustrado amigo D Deogracias López Vi -
llabriile, mostrando al par su noble deseo 
en pro del adelanto de las letras en su 
pais;yelSr. González Redondo nos ha 
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proporcionado en su imprenta facilidades 
que no podemos menos de consignar y agra-
decer. Pero la natural lentitud con que es 
fuerza que se haga una publicación en un 
periódico no diario por una parle, y por 
otra las interrupciones que de vez en cuan-
do lia sufrido el original por las apremian-
Íes tareas que al autor imponen sus cáte-
dras, han sido causa deque se llegue con 
la mitad de la empresa á una época en que 
por razones diversas nos vemos precisa-
dos ambos á abandonar con pocos (lias de 
intervalo y en opuestas direcciones esta 
ciudad de que tan gratos recuerdos ha-
bremos de conservar. Por esto queda re-
ducida la obra á la Epigrafía de la ciudad 
de León, y comprenderán los lectores có-
mo siendo este el objeto aparente del libro, 
se encuenJra encabezado con el articulo re-
ferente á la Milla del Rio. No se crea que 
desistimos de completar y proseguir la 
idea; pero nosiendo posible por ahora con-
linuar en las columnas de! mismo perió-
dico, esperamos el modo y forma de poder-
lo hacer mejor y mas api opósito. 
Ya que queda declarado el origen y for-
mación del libro, fuerza será hacer de él 
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alquil análisis como es uso en ios prólogos 
del (lia. No se ha limitado el autor al cam-
po estrecho, y á veces un tanto árido, de 
la epigrafía. Dotado de erudición profun-
da y de imaginación lozana, ya discurre 
con notable acierto sobre las consecuen-
cias históricas que se deducen de las lápi-
das puestas en relación con los autores 
griegos y latinos, ya se estiende sobre los 
caracteres literarios y filológicos de las ins-
cripciones, ya por fin deja correr su pluma 
sobre asuntos llenos de interés, á que le 
llama la discusión de los títulos ó de sus 
siglos. Ha llegado asía dilucidar la funda-
ción de esta militar colonia con rara exac-
titud, desenvolviéndola historia de la le-
gión gemina desde su creación hasta que 
vino á fijarse en el fértil é hidalgo suelo de 
los Asturesy al mismo tiempo que desha-
ce las fábulas olas equivocaciones que so-
bre esle asunto han prohijado autores di-
versos, señala la fuente probable de cada 
uno y la sigue en su propagación de unos 
en otros escritores. Atinadamente conje-
tura que debia de ser León la capital mi-
litar del distrito, y fija resueltamente la 
época en que quedó separada de la Hispa-
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í>ia Gilerior la provincia de Asturias y Ga-
licia. Ni deben pasarse por aliólas conse-
cuencias que en el lerreno de la historia 
eclesiástica deduce, tanlo acerca de la di-
visión (le los obispados de León y Aslqr-
ga, como acerca de la pal ría de San Mar-
celo, á quien con nuevo y valedero argu-
mento hace leonés.; resolviendo una lec-
ción oscura que habían ofrecido hasta aho-
ra las actas de su martirio y el de sus hijos, 
entre los cuales hace ver que no deben 
contarse todos los que de tales califica la 
piedad popular. 
Las disensiones literarias en que se trata 
de fijarla significación y raiz de una pa-
labra tan nueva como disex, la acepción 
que debe darse á la voz rector, y otros 
mas, no parecerán prolijas si se atiende á 
que las motiva, no solo el adelanto que 
debe resultar para la lexicología latina, si-
no que habiéndose escrito sobre ellas por 
personas de eminente literatura, y no fal-
tando también quien haya controvertido 
privadamente con el autor la materia, ha 
sido preciso aducir cuantos textos y prue-
bas podían dar luz sobre asunto tan delira-
do é mleresante. Razones parecidas le han 
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llevado á detenerse en olios puntos, como 
el origen y significado délosMátoe?, digre-
sión que no podrá menos de leer con gusto 
especial, aun el rígido censor que no la en-
cuentre ilel lodo en su lugar. 
No se puede desconocer que el mélodode 
publicación de este libro, corla tirada apar-
te de la composición del periódico, es oca-
sionada á que sin culpa especial de nadie 
abunde mas de loque fuera menester en er-
ratas y descuidos, y por otro lado produce 
;'i veces cierta falla de justa proporción y 
exacto concierto, debida principalmente á 
los nuevos descubrimientos que por dos 
veces han prolongado la serie ya cerrada 
de losepígrafts. Hsto es en Lcon tan fre-
cuente, que recogiendo con cuidado los 
productos de denibos y excavaciones, lar-
daría seguramente poco en duplicarse e¡ 
número de las lápidas conocidas. Espera-
mos que no falle nunca quien publique es-
tos hallazgos ful uros para que los puntos 
que la historia de Leoit (Jeja hoy conlrover-
tiblesá la crílica reciban clara luz y reso* 
lucion por entero definitiva. 
U Setiembre 1866. 
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L A M I L L A DEL RIO. 
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La hisloria refiere los sucesos sobresa* 
Sientes de los liempos pasados y la lite-
ratura nos da noticia de los hábitos de 
las naciones que ya no existen; pero una 
y otra necoitan, para confirmación pri-
mero y para complemento después, que 
tos restos que guarda la tierra escondi-
dos desde remolas edades ofrezcan á 
nuestra vista un cuadro pintoresco y sor-
prendente de la vida común de los anti-
guos. Así hemos llegado á conocer las 
costumbres mas íntimas y vulgares de los 
romanos, supliendo lo que falta en los es-
critores familiares y los poetas satírico* 
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con lo que han sacado de sus escavacio* 
nes los eruditos de la restauración de las 
letras clásicas, y lo que la lisonja, la saña, 
ó e! minucioso afán del historiador de un 
cesar dejó en olvido ó no juzgó digno de 
la grandeza de Roma, lo declara con irre-
cusable testimonio la medio borrada lápi-
da que descubre el azadón del campesino. 
Y hoy que esta materia se halla cultivada 
con latitud y esmero, las ruinas romanas 
nos hacen saber los puntos de nuestro 
suelo que la conquista ó la civilización 
del pueblo rey tuvo ocupados, y no pocas 
veces se encuentran ciudades cuyos nom-
bres han perecido, ó cuya corresponden-
cia con las que nombran los libros geo-
gráficos habían olvidado la tradición y la 
historia. 
Lo que llevamos dicho hará compren-
der al lector el interés con que miramos 
los descubrimientos de antigüedades, y 
porque queremos fijarnos hoy en los mas 
recientes de lodos, que son los que acaban 
de hacerse en la Milla del Rio, junto al 
Orbigo, para dar á conocer los notables 
vestigios que el azar ó la industriosa sa-
gacidad han sacado á luz para nuevo y 
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necesario lustre de la historia de !a tierra 
de León. 
Parece que los primeros descubrimien-
tos de antigüedades en la Milla, se hicie-
ron, en 1816, en que se encontraron va-
rios pavimentos de mosaico y una inscrip-
ción curiosísima de que nos haremos 
cargo muy luego. Destruyéronse los mo-
saicos, perdiéronse los objetos hallados, 
y quedó soto con Sa citada inscripción el 
reíalo que del difunto párroco del pueblo 
conserva I). Pedro Alba en su Diseño 
de geografía é historia de la provincia 
y obispado de León, (i) Permaneció en 
tal estado el asunto por muchos años, 
hasta que quiso la fortuna que viniese á 
regir la parroquia su actual cura D. Ja-
vier García, quien con celo que le honra, 
ilustración que le distingue y desinterés 
que le ennoblece empezó en 1850 á 
descubrir nuevos restos y ha seguido 
con laudable celo hasta el dia en su tarea, 
conservando cuanto ha podido y hoy 
mismo (2) acaba de salvar de la deslruc* 
(1) l.eon. 1855 1 fotl.* 4.* 
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cion grandes fragmentos de! último mo-
saico descubierto hace dos semanas. A él 
se debe cuanto se admira y se conserva 
dentro y fuera de la Milla del Bio, y escu-
samos con esta declaración repetir en lo 
que sigue la parle que ha lomado en el 
descubrimiento de cada porción ú objeto. 
De ios cuatrocientos pasos en cuadro que 
cubren los trozos de lejas y ladrillos no 
hay de ruinas propiamente dichas usas que 
un red ángulo de 100 pasos de norte á 
sur por 140 de oriente á poniente, lo-
cando por el lado del mediodía con la 
iglesia parroquial que cae á unos setecien-
tos pasos (h-l pueblo. Vénse en este es-
pacio cimientos de manipostería, de la-
drillo y de hormigón, orientados todos en 
una de las dos direcciones dichas y for-
mando una distribución bastante incom-
pleta fiable ahora. Junto á ellos y á ios 
umbrales de sillería de las puertas se han 
encontrado varios objetos ordinarios, co-
mo trozos de vasija, canales, goznes y al-
dabillas de hierro, adornos de bronce, 
huesos de animales y unos esqueletos hu-
manos, con no pocas monedas imperiales. 
Fuera de ¡os que conserva el párroco y 
oirás personas particulares de su amistad, 
varios objetos de estos fin ron a! Instituto 
de ^.* enseñanza de León, oíros tienen 
los PP. Jesuítas en su colegió de Sari 
Marcos, y alguno ha llevada á la Real 
Academia de la Historia el Sr. i). Cirios 
de Právia, que durante su mando en esta 
provincia alentó estas investigaciones, é 
hizo una escursion á las ruinas dirigiendo 
por si mismo provechosas escavaciones. 
La conducción de aguas con varios ra-
males que todavía da paso á un caudal 
abundante y cristalino fué sacada á luz 
en su mayor porción hace diez y seis me-
ses por los PP. Fila y Yinader, de la Com-
pañía de Jesús; pero lo que llama la aten-
ción más que todo son los mosaicos (pie 
por vanas partes aparecen. 
Nada queda de los que se descubrieron 
en tiempo del Sr. Cura Tegerina, y ocu-
paban una faja centra! en el rectángulo 
antes señalado. Ll primero que apareció 
en tiempo del Sr. Cura actual caía al lado 
de oriente, y no ha sido superado en mag-
nificencia por ninguno de los posteriores. 
Cubria una superficie de diez pasos en 
cuadro y en medio de diversas orlas v 
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entrelazados seoslenlaba una gran figura, 
de unas tres varas de alto, dibujada con 
la mayor valentía y elegancia, vestida de 
ondeante ropage, con frente espaciosa, 
adornada de delicadas antenas y cuernos 
formados y terminados por medias lunas; 
su crespa cabellera remedaba el verde fo-
llage que baña la corriente y vaciaba con 
robusto brazo un largo y delgado cuerno 
de unicornio que con sus hilos de agua 
simbolizaba el origen de un rio. Una mi-
tad de la figura se perdió al tiempo de le-
vantar el mosaico, y la cabeza que casi 
toda se halla en el trozo conservado en 
San Marcos, tiene mucha semejanza con 
la del mosaico de Lugo en la composición 
de sus atributos, como si hubieran obede-
cido los artistas á una tradición ó tipo lo-
cal que personificase los genios protecto-
res de los ríos; aquí el Orbigo, allá el 
Miño. No es nuevo que do tal suerte se 
signifiquen los rios: Virgilio presenta de 
un modo análogo al Tibor en los sueños 
de Eneas, y lodos los poetas antiguos con-
vienen en que la figura del loro ó ios 
cuernos en la humana son común atribu-
to de los ños, como recuerdo del mugida 
de las aguas impetuosas. Y de nuestra 
cosecha aña liremos que las medias lunas 
deben aludir á las crecidas periódicas de 
las afilas mas bien que á ningún supues-
to culto de Diana, que no falla quien ha-
ya querido ver en la cabeza de Lugo. 
Falta añadir que en el centro de la pieza 
había un baño de alabastro donde por un 
tubo de plomo entraba el agua de la ca-
ñería. 
Otros tres mosaicos se han descubierto 
sucesivamente en este campo; uno peque-
ño muy cerca del anterior; otro bastante 
estrecho á la parte de poniente, y por úl-
timo acaba de verse otro largo y estrecho 
en el centro de todo el espacio de las rui-
nas y encima de la conducción de aguas. 
Todos (dios están compuestos de preciosos 
adornos en que el circulo domina, y las 
llores y frutas se hallan hábilmente repro-
ducidas, líl Sr, García ha sacado este con 
bastante felicidad y no dudamos que al re-
componerlo ofrecerá una vista muy agra-
dable do quiera que se coloque. 
Por no ser mas largos no hablaremos 
de unos sepulcros sencillos hallados a! sur 
de la iglesia, ni de los restos de pórfidos, 
alabastros y ricos mármoles que no esca-
sean en los surcos y al pié de los ribazos, 
y pasaremos á hablar de la inscripción 
descubierta en las escavaciones primitivas 
y que decora el claustro principal de San 
Marcos, Esta inscripción, en cuatro pe-
queñas lajas de piedra, dice 
D E o • 
V A G O D O N N A E G O 
S A C R V M - R E S - P -
A S T - A V G - P E R -
. M A G - C - P A C A T V M 
•;¿f i.-M i ; E T - F L - P R O C V L V M • 
« * • • • • • 
• 
E X ' D O N I S -
Y en el canto de la izquierda se ice 
C V R A N T E * I V L I O - N . . . . . P O L L -
El sitio señalado con puntos suspensi-
vos en ambas inscripciones es el necesa-
rio para intercalar otra luja, cuya falta ha-
ce evidente la segunda, que no contiene 
del nomen del encargado mas que la N, 
y si se intercala otra piedra, que conten-
ga como las demás cuatro letras, sale 
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completo el apellido ¡SERIO y queda sí lio 
en la cara principal para dos renglones 
que espliquen el molivo de !a dedicación, 
como por ejemplo 
0 8 C O N S E R V A ! ' 
S A L V T E M - COL-
La lectura de la inscripción, comple-
tando las abreviaturas, y supliendo las 
faltas, es como sigue 
DKO VAGODONNAEGÓ. SACRVM. RES. nibllCd. 
ASI nricensis AVG usía. PER. MAG istratus. 
C aium. PACATVM. ET. FL OVÍUm. PROCVLVM. 
ob. conservalam. salidem, coloniae EX 
UOIVIS. 
Y al margen 
CVRANTE. IVLIO serio. POLiione. 
No por sencillas dejaremos de insertar 
las traducciones, que son: 
Al Dios Vagodonnaego consagró esle 
aliar la república de A siútica Augusta 
• 
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por sus magistrados Cayo Pacato y Fla-
iño Próculo, 6 causa de babor conservado 
la salud de la colonia, con los donativos. 
• 
Al cargo de Julio Nerio Poli ion. 
Para concluir, echémonos á suponer lo 
que habría en la Milla del Rio en tiempo 
de los romanos, al que las ruinas sin ré-
plica peí lenecen. Kn nuestro sentir, la 
magnificencia de los restos y la eslension 
relativa que ocupan los mosaicos y ci-
mientos en el centro, y las tejas y ladri-
llos al rededor, denotan que allí hubo una 
Villa ó palacio campestre suntuoso como 
pocos, rodeado de dependencias rurales de 
menos solidez que formaban la aldea per-
teneciente a! opulento señor de aquellos 
campos. Reputaríase aquel como el sitio 
favorito de Yagodonnaego, genio protec-
tor de la localidad y abogado contra es-
peciales calamidades, y la ciudad de As-
torga, que elevara acaso sus ruegos á es-
te numen en la invasión de alguna peste, 
decretó consagrarle un ara con el producto 
de la generosidad de sus aficionados, en-
cargando la ejecución de este designio á 
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Julio Nerio l'oiion, que sería dt:eño y ha-
bitante .de la finca, en cuyas paredes se 
fijaron las piedras que io declaraban, 
ocultando en e! espesor de la argamasa 
con íinjida modestia el nombre que no pu-
do llegar hasta nosotros entero. 
¿Y qué Dios era Vago dorma igo? No 
puede creerse como en otras ocasiones 
que fuese un numen estrangero, porque la 
colonia de León era (Je españoles, y ya 
fuera d¿ los militares ó de los campesinos, 
la deidad debia de ser ibérica. No nos 
queda para rastrear algo de ella mas que 
el nomt)re mismo, y por aaora al menos, 
faltan dalos para analizarlo Que su forma 
pertenece al idioma vasco, á primera vis-
la se reconoce, pues consta de la raiz VAGO 
con los dos afijos duna y acó de propie-
dad y procedencia ligerísimamenle altera-
dos; pero no hemos podido averiguar un 
significado de esta raiz que sea adaptable 
al caso sin gran disparidad en el sentido, 
ó que no necesite añadir, quitar ó cam-
biar unas cuantas letras, con lo cual to-
das las etimologías son buenas. Sin em-
bargo de esto, tenemos fundado motivo 
para creer que la raiz, \Ú como suena, ha. 
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de corresponder á algún objelo ú opera-
ción aerícola propin del verano. 
Si Vagodonnaego tenia algún pequeño 
templo amjo al palacio ó solo un ara, y 
si sobre ella estaba ó no representado por 
estatua no podernos saberlo. Creemos si 
que el lugar consagrado había de ser de 
poca monta, porque las pequeñas lajas de 
piedra en que la inscripción está grabada 
demuestran poca largueza en la oferta y 
el culto; y respecto de la gran figura de 
mosaico descrita, no parece qued< ba alu-
dir en nada á es'.e dios, sino que es una 
alegoría muy propia para una lujosa pie-
za de baño, en el interior de la quinta. 
Esta y oirás cuestiones se habrán de 
aclarar en los descubrimientos que todavía 
esperamos del Sr. I) Javier García. 
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II. 
L A C I U D A D D E LEÓN. 
— 
ARTICULO 1.° 
Bn 1862, el número de inscripciones 
auténticas de León romana que habían 
visto la luz pública no pasaba de siete. 
Helas aquí: 
Sellos sobre ladrillo. 
1.a 
L E (¡ • V I I - (i • F 
Legión vn gemina feliz. 
No sabemos el paradero de los dos ó 
mas tipos que á finos del siglo pasado 
eran propiedad del coronel Villafañe. (Véa-
se IVuiz, Viagede España, lom. xi pág. 
253 iMadrid,'l7cS3; Risco, España Sa-
grada tom xxxiv. pág. 33, Madrid, 
1784; Conca, Descrizione odeporica della 
Spogna, vol. u, pág. 299, Parma, 1793). 
Uno guarda el Museo arqueológico de S. 
Marcos en un ladrillo cuadrado de un pié 
romano, que á los P l \ jesuítas regaló D. 
Lamberlo Janet, acompañando á su pre-
cioso donativo no pocas anligiiedades de 
la Milla del Hio. 
L E G • VII G - P - F 
Legión vil gemina pia feliz. 
Ningún ejemplar deesla inscripción he* 
mos logrado ver, ni sabemos que en la 
actualidad se conserve; pero con el testi-
monio de Risco su autenticidad está pues-
ta "al abrigo de toda duda. «Sin embargo 
«de hallarse, dice, en diferentes lugares 
«de la provincia tarraconense, incripcio-
«nes de los que militaron en la legión V i l . 
«son muchas mas las que se descubren 
«en el territorio de esta ciudad, especial-
«menleen lailrillos grandes que solían co-
alocarse en los sepulcros con estas letras 
— l u -
ce LEG. VIL G P. F . , de los cuales lengo 
uuno en mi estudio, remitido por el ilus-
«Ireé instruido caballero I). Jacinto I,o-
«renzana » (Historia de la ciudad de León 
y de sus reyes, pág. 3, Madrid, 1792;. 
Podrá tal vez, extrañarse no incluya-
mos en esta serie los sellos latericios que 
recomiendan varios autores contemporá-
neos, y son: 
• 
a) LEG • VII • GEM 
Cuadrado, Recuerdos y bellezas de Es-
paña; Asturias y León, pág. 252, Ma-
drid, 1855. 
La Hada y Delgado, ViagedeSS. MM. 
y A A. en el verano de 1858, pág. 1 43, 
Madrid, 1860. 
h) U i G • V I I - G K M - P - F 
Cea'n Bermudez, Sumario de las anti-
güedades romanas que hay en España, 
pág. 201, Madrid, 1832. 
Madoz, Diccionario geográfico, tom. 
x, pág. 193, Madrid. 1847. 
- t ó — 
C) LKG • VII • V,EM * C • COR • P t 
Cuadrado, loe. cit. 
Y se estrañará sobre iodo recordando 
que losSres. Cean, Madoz y de La Rada, 
solo admiten osle la a, la b aquellos. Los 
datos que acabamos de producir en apoyo 
de las inscripciones 1." y 2.a son irreba. 
tibies, y ¡o eslraño es no los hayan teni-
do mejor en cuenta dichos autores. Re-
probamos por erróneas las inscripciones 
a y c y lo demostraremos en el artículo'si* 
guíenle a! hablar de la 8.a y 12.a La b pu-
do mal originarse de la 2.a como patenti-
za el cotejo de los dos lugares de Risco 
arriba citados, y así quedan en pié nues-
tras dudas sobre la admisibilidad de esa 
inscripción, hasta que las suelte, como 
desearíamos, un nuevo y feliz hallazgo. 
• 




t M P • G A E S A II I 
M • A V R E L • A N T 0 
N I Ñ O - P I Ó - F E L i 
G I - A V G - P A R T H I C 
M A X - B B I T - M A X 
G E R M Á N * M A X 
P 0 N T I F • M A X 
T R I B P O T - X V I I I I 
G O S - H I I - I M P - I I I 
P - P - P R O G 
E Q V 1 T E S • í N 
ÍI I S • A C T A R I V S 
l E G • V I I - G E M 
A N T - P - F E L - D E 
V 0 T I • N V 1 I I N I 
M A I E S T A T Q • E I V S 
Hállase completada esla inscripción 
por la siguiente lateral que indica s!ii 
lecha: ^ 
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D K I) I C A T u m 
V I I ' K - O C T 
fcA'CTO" S A B Í 
NO" II E T COR 
A N Y L I N O 
eos. 
Ai emperador, César, Marco Aure-
lio Antonino, pió, feliz, augusto, párli* 
co máximo, británico máximo, germá* 
trico máximo, pontífice máximo, reves-
tido de la tribunicia potestad la 19. a 
vez, cónsul por 4.a vez, emperador la 
3. a, padre déla patria, procónsul, los 
caballeros y entre ellos el aclario de la 
legión \ i i gemina, antoniniana, pía, fe-
liz, devotos de su numen y majestad. 
Dedicóse el día 27 de setiembre, siendo 
cónsules Casto Sabino por 2. a vez y 
Cornelia Anulino. 
Kn Risco {Esp, Sagr. lom. cil. pág. 
23-25) puede verse el diseño de ésta 
preciosa ara de mármol, traída de Rui-
forco á León en 156i Dedicóse proba-
blemente en aquel y no esto sitio a! em-
perador Caracala, á principios del siglo 
__19_ 
ni, cuando el nombre de la ciudad de 
León y de sus mártires ya suena en Ter-
tuliano, luí un artículo posterior nos 
ocuparemos de su grande interés históri-
co: en los actuales nos limitamos á una re-
seña. Por ahora baste añadir que aun si-
gue empotrada esta lápida en el regio 
panteón de San Isidro. Sus medidas, sin 
contar las de! zócalo cuya altura es la 
milad de su anchura, son: 20—60—! 17 
centímetros. 
f • 
I . L 0 L L I 0 
M A T E R N I • F 
L O L L I A S O 
S A L D A N I E S I 
A N • X V I I I - L O L 
I I V S • M A T E R N V S - P 
S • T T • V 
A Lucio Lollio, hijo de Materno, Lo-
titano, natural de Saldaña, de edad dé 
18 años Lollio Materno puso esta lápida. 
Sea te la tierra ligera. 
Descubrióse esta importante inscripción 
el año de 1774 en tos fundamentos de 
—20— 
una casilla que edificaba Juan Antonio kU 
varez en la parle esterior de la muralla 
enlre los dos cubos ó torreones inmedia-
tos á la puerta antigua de la plazuela de 
San ¡¡Isidoro (l'onz obr. cit. pág. 252). 
Risco añade (Esp. Sagr., tom. cit. pág. 
36) que él la revisó y examinó por tres 
veces en el portal de la misma casilla. 
Inútil seria ahora buscarla allí; nuestras 
solícitas y hasta importunas investigacio-
nes no han dado otro resultado que cei • 
dorarnos de su lamentable pérdida. Era 
esta lápida de piedra arenisca y muy es-
ponjosa. Sus letras algo gastadas y oscu-
recidas con la huella de los siglos, pero 
que ya no olvidará la historia, componían 
el único documento por donde se nos re-
vela en el mapa de esta región la romana 
alcurnia da la antigua Saldaña, cobrando 
así nuevo esplendor el apellido ilustre de 
no pocas familias. 
—21 — 
5.a 
o • M 
C A K B1 L I 0 
' 
0 U A CI L 1 S • K A 1115 
S I M O 
A N N 0 R. V M 
X X X I - P 0 S V1 T 
i K ' i fin A ( i / i n l\/1 stfíi n r\ i \*> rt Si .i //. A los dioses Manes, Gracilis puso esta 
lápida á su queridísimo Carvilio, de edad 
de 31 años. 
En el mismu sitio que la anterior; pe-
ro sobre ser pequeña y dura tenia figura 
circular y paulaJas las líneas (Risco ibid. 
pág. 37, 38). CAUBILIO está por CARVILIO, 
y no será esle el único ponto de las ins-
cripciones leonesas, del cual deba colegir-
se cómo pronunciaban nuestros antepasa-
dosel habla majestuosa del Lacio mientras 
formaron parte de su imperio. 
6.a 
. 
D - M 
A L L O N I • A N • X X 
M B R C V R I V S • E T 
T A V I T A L I S - F I L I O 
S • T i T • L 
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A los dioses Manes. A su hijo Atton 
de edad de 20 años Mercurio y su ayo 
Vital. Séate la tierra ligera 
Si un museo arqueológico hubiese reci-
bido con las dos anteriores esta funeraria 
losa, ni tendríamos ahora que deplorar 
el eslravío irremediable de aquellas, ni se 
habrían espuesto los Sres, Cuadrado y de 
La Rada que la reprodujeron, a! escribir 
con Risco FAWITALIS, á deber afrontar una 
mirada suspicaz de la crítica. Nosotros 
que sombreada de verdes y espesas malas 
que arrancaban de sus junluras vimos, 
hace algunos años, la cuadrilonga piedra 
ocultar su bien conservado epígrafe, co-
mo lemerosa del bárbaro eslerminio que 
ha cabido en suerte á tantas otras de sus 
hermanas, no podemos menos.de aplaudir 
ai entendido celo é ilustrada administración, 
del Sr. Polanco, quien se propone mientras 
rija los deslinos de esta provincia fomen-
tar, como su digno antecesor, con noble 
desinterés y el mas vivo empeño la tras-
lación de esas joyas inestimables de ¡a 
historia leonesa á un museo donde sean 
en lo sucesivo admiradas y estudiadas de 
nacionales y eslranjeros. Un calco manda<• 
—23— 
do hacer con lodo esmero por un amigo 
nirslro nos ha ahorrad o el lener que su-
bir al punto elevado de la muralla que 
ocupa la lápida á pocos pasos de la torre 
del archivo en San Isidoro y cercioramos 
de su inscripción verdadera Mulé su cara 
visible 55 por 75 centímetros. 
No deja de causar cierto embarazo al 
intérprete el doble nexo de la í.- línea. 
La 1 . a letra es una í cuyo trazo horizontal 
algo gastado por la parle anterior se des-
laca en la posterior. El Irazo largo hori-
zontal inferior de la cercana F en la voz 
FILIO confirma esta suposición de manera 
que no cabe sombra de duda. A la T se 
sigue una al parecer N , cuyo primer án-
gulo ostenta con un travesano la letra 
A , y cuyo último trazo corlando casi por 
e! eslremo el primero de la v está coro-
nado por un trazo horizontal propio de la 
T. Hecha esta advertencia, cualro combi-
naciones de letras que formen el nexo son 
admisibles: AVNT , AVT , ANT, AT Nosotros 
preferimos el último, no solo por mas sen-
cillo, sino porque el sentido resultante 
está en mayor y perfecta armonía con el 
estila peculiar y tono general de la lápida... 
—24-
Enlre las parecidas de igual tema difí-
cilmente se bailará otra cuya noble senci-
llez pueda competir con el bello laconismo 
de la leonesa, y sino compárese la mejor 
que hemos visto (ap. Fabret. p. 142) Sa-
turnino pater et Phoebm tata fecerunt. 
Después del nombre del ayo VITAUS 
vése esculpida una hoja de yedra, símbo-
lo de inmortalidad. De yedra se tejían las 
coronas de los poetas y nada impide su-
poner que al joven Alion, cortado en flor 
cuando solo contaba veinte abriles, pueda 
convenir como significación de su emble-
ma fúnebre el pensamiento de Virgilio: 
(Ecl. VIL 25) 
hederá crescentem órnate poeiam, 
ó mejor aun el de Horacio (Od i . 1) 
Me doctarum hederaepraemiafronlwm 
pis miscenl superis, . . . , . . . . . , , . , . 
—25-
D 1 • M 
V X O R E X' 
P J E T A T B 
P O S V I T M 
O M l N E A S 
S A T O V 1 X I T 
A N N I S X X V 
P I V S IN S V I 
§• Si T- I I E 
• . 
A tos dioses Manes. Esle monumento 
puso, movida por la piedad, á Minas As-
sato su muger. Piadoso para, con los suyos 
vivió 25 años Séale la tierra ligera. 
El primero que publicó, aunque mal 
copiada, esta inscripción fué (Aladrado en 
1855. Hállase en un modesto cipo, poco 
profundo, sobre una cara rectangular co-
ronada de una cenefa saliente en la banda 
superior y de dos graduales en la inferior. 
Tiene 25 centímetros de alto por 15 de 
ancho. Sus caracteres, que de seguro nq 
pertenecen á la primera edad del imperio 
en nada desmienten lo tosco de la piedra. 
- 2 6 -
Aules de cerrar este articulo nos per-
mitiremos dos observaciones para jusliíi-
car la traducción que acabamos de hacer. 
Entre las dos primeras letras DI es verdad 
se vé un punto; pero ¡n !u Jaldemente pro-
vino de picarse la piedra, ya por estar 
cercanas, ya p >r no estar el punto en la 
misma alineación y ser mucho mas pe-
queño quí el que separa la i de la M , ya 
por las abreviaturas análogas MO de mo-
numentum y LE de levis que se reparten 
entre las lineas 4.a o , a y 9. a , ya por no 
ha'larse ejemplos que nos obliguen á in-
terpretar conforme al estilo de los epita-
fios greco-paganos Dis Inferí Manihus, 
ya finalmente por hallarse algunos idénticos 
al que sirve de norma á nuestra interpreta-
ción como en una de las lápidas halladas jun-
to á la estación de Patencia por el Sr. Saa-
vedra mientras dirigía los trabajos del ferro-
carril de aquella ciudad a esta. La otra ob-
servación se refiere al nombre Mine Assa-
to. Del apellido Ássato no se puede for-
mular cuestión por quien conozca la ley 
de los sobrenombres romanos. No faltará 
quien haga venir de este el apellido Gui-
sado tan común en España. Mine está por 
—27 — 
Minae, defecto ortográfico que tendremos 
varias veces ocasión de 'hacer conslar en 
las lápidas romanas de.esta provincia, pe-
ro que descubre cómo los leoneses pro-
nunciaban entonces el diptongo AK, es de-
cir de la mis un manera que lo hacen aho-
ra sus deseen .Mentes. Nuestros lectores 
pueden ver a lemas en esta palabra un 
nuevo dato para ilustrar una cuestión re-
ñidísima entre los que se dedican al estu-
dio ile la mas hermosa y clásica de las len-> 
guas. Minas brotó de Menas, como de 
Agapeto Ayapilo y de Paracleto Paráclito. 
VM apoyo de este aserto nos basta recor-
dar la inscripción de Ver-oía (druter 
M C X X X V I . 1) 
' 
K A 1 
T K K N A . M H N A C 
K A I 
M N IIM H C • X A P I H 
Asi la lápida leonesa nos declara una 
ley de ortoepía que rigiendo actualmente 
en las lenguas vivas inglesa y griega nos 
hace buscar su razón de ser en el meca-
nismo íntimo de la voz humana, puesto 
— 2 8 -
que la venios aparecer dejando rastro de si 
en lodas partes y tiempos. 
Aun se conserva este monumento en la 
biblioteca provincial. 
ARTICULO 2 .° 
A las siete inscripciones que produjh 
mos en el artículo anterior hemos logra-
do añadir en pocos años otras veinte y¡ 
ocho. Reseñarlas, según prometimos, se-
rá objeto de este y del siguiente artículo. 
Cinco de ellas, referentes á la diosa Dia-
na, que descubrimos en 1863, han ejer-
citado la pluma de dos arqueólogos emi-
nentes, cuya reputación es europea; un 
alemán, I). Emilio Hübner, y un italiano, 
el l \ José Romano, jesuíta que en su tra-
bajo insertó la 12.a Las demás son inéditas, 
Su vista es el mejor argumento que pue-
de formularse para demostrar los rápidos 
progresos que haría la historia primitiva 
de esta nobilísima ciudad, ?i se miraran 
sus glorias con el amor y entusiasmo que 
se merecen 
—29-
Sellos sobre ladrillo. 
8.a 
LEG • TTT GK 
• 
• (Legión ru gemina ) 
Existen dos lipos de fragmentos de te¿ 
ja el uno y de ladrillo el otro en la Bi-
blioteca provincial. Dimensiones del sello! 
23 por 85 milímetros. Estos fueron sin 
duda los ejemplares que dieron margen 
ó la errónea inscripción que eslampó 
Cuadrado L E G - VII GHM, la cual ni se 
vé ni se ha visto en dicha Biblioteca. 
Otro tipo de caracteres muy parecidos, 
pero mayores, de hondo relieve y sin tra-
vesano encima del Vn guardan en su Mu-
seo los IM*. jesuítas de San Marcos. En éi 
se lee : 
IEG • VII • GE 
nías por desgracia está roto por ambos 
lados, dejándonos en la incertidumbre so-
- S o -
bre io ostensivo de su leyenda Mide ¡a 
parle visible &5 por 97 miümelros. 
9.a 
ieg V i l • GR • v 
(Legión vn. gemina, feliz.) 
lín un fragmento de ladrillo que poseen 
los DP jesuítas, hallado en los escombros 
de la catedral, y regalado por el arqui-
tecto de la misma I). Ricardo Velazquez 
Hosco. \ü sello tiene de anchura 37 milí-
metros. 
10.* 
l.EG • V i l GE • REfe 
(Legión vn. gemina. Fábrica de Reburro ) 
En otro fragmento de ladrillo, que se 
conserva en la Biblioteca provincial. Di-
mensiones del sello: 2o por 130 milíme-
tros. 
La familia de los Reburros y Heburri-
nos estaba lan estendida enloda la Oelti-
• 
—í)l — 
berla y la Fusilania, que en apoyo de la 
inlerprelacion que acabamos de hacer po» 
liemos y debemos citar el nombre de mu-




1)M . VI p i ó . l l e b v r ro C . F i l . 
Q v i r . R e b v r r o . e x . 5 . 15 r a-
c a r a v g . o m n i b v s . h . i n . 
R e p . s v a . f v n c l o . F 1 a m . P . H . 
G. P . ü . G . 
2) Q . A n n i o . A p r o . S p e c V* 
l a l o r i L e g . v 11 G e m . F e 1 
0 o 1 l e g a e . e i v s . I) . S F. T » 
F 1 a v i v s . R e b v r r v s . 
&•) M . Y a 1 e r i o . P i o . R e b v n* 
r o n i s . S e x . F . Q v i r . Il e b v r* 
r o . A v g v r i . o m n i b v s . h o ñ o r , 
i n . R P . S . f v n c I o . P II . C . 
4) 1 v 1 i a . S e x . F i I i a . R el) v r-
r i n a 
5) G . 1 v 1 i o . R e b v r r i n o. M i I . 
F e g . VII. G . F . 
6; G. V a I. R e b v r r o . V e t. M a r c i a. 
P r o c v 1 a . Y x o r . e t . Y a I 
R e b v r r ' m v s . F i 1 i v s . . . . 
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(Florez, Esp. sogr. 1. xxiv p 1.a fiflgi 
178, 273, 209, 281, 325.) 
De Vivel, en el reino de Valencia. 
7) C. A v r e 1 i v s . K e b V r r i n V s . 
De Arlanza, provincia de Burgos: 
8) C . T e r e ii l i o . R e 1) v r r i . . . . 
(Cean Bermudez, obr. til. pág. 128, 
166). 
En Porluga! y Galicia: 
1 
9) L P o n i p e i o . L F . P o m . i l e-
b v r r o. F a b r o . G i g v r r o . C a-
I v 1) r i g . P r o b a t o . i n . C o h . 
~vTT. p r . B e n e f i c i a r i o . rF r i b v-
n i . T e s s e r a r i o . i n . 7... 1 
(Florez, Esp. Sag. t XVipag. 14) 
10) 11 e b v r f i n V s . L a p i d a r i v s. 
C a s l a e c i s V. S. L . H . 
(Masdeu, Eist.crit. de Esp. t. siM, 
837.) 
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11) R e b v r r v s . G a m a i . . . . 
12) V i sa 1 a. R e b v r . S a m b r v . . . . 
13) S a l . R e b v r r i . . . . A mpr v..',. (*) 
(Jonlao. Inscrip. Porfug. núm. 655, 
604,701). 
Podríamos aumentar esta colección con 
oirás cinco lápidas que ofrecen Masdeu (t. 
xix, 1236, 1743, 1980), Gruler (DXLIX, 
2, CMXXI, 5) y Wrighl(77i0 Celt, the Ro-
mán and (he Saxon; Londres 1861, pag. 
369): 
14 )Op ta tvs . R e b v r r i . 
15) M. S e m p r o n i . R e b v r r i . 
16) R e 1) v r r o . 
(*) No sin recelo admitimos esta inscrip-
ción, como distinta de la anterior. Parécenos 
que la real Academia de Lisboa habtía quizás 
hecho prueba no lia mucho de mas fina c r i t i -
ca con alegar otra ú otras razones en compro-
bación de esa diversidad, que limitarse á de-
cir haberse hallado la 1.a en Braga, y la 2 a en 
Maran, sierra al Sur del rio Miño. Helas aquí 
enteras, para que puedan fallar sobre esta 
cuestión en su recto criterio nuestros lectores. 
D. M 
VÍSALA UF.BVR 
SAMBRV • COLEN 
D M • S 
S A L . BEBvnat... 
AMPUV COFElN . . 
FILIAE 
TIENTISSIMAE E l 
NSPOTIBVS. SV1S 
D . S. FECIT 
FILIAE 
FIEIHTIS1M/K 
NEFOTIBVS . S ¥ t S 
O- S. ¥ • C 
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17)L. A e m i l i v s . L . F. Q v i r . Re» 
b v r r i n vs. 
18) Re b v r i a. Sva vis . 
1 9 ) D e c u r i o n i . U e b v r r o . S e v e-
r i . F. H i s p a n , 
Pero si se advierte que en !a misma 
León han aparecido dos lápidas, que lue-
go publicaremos, en que se lee: 
20) A fro . R eb v rr i n o . 
21) A t t i a e . M a l d v a e . R e b v r r i -
ñe , 
la demostración del punió que venti-
lamos queda sin réplica. Por io demás 
inútil sería advertir que no es fácil, sino 
imposible, en la actualidad hallar otro 
nombre de familia hispana al que compe-
lan las tres iniciales UEB de nuestro ladri-
llo, 5 esta misma abreviatura bastante in-
dica lo conocida y domiciliada que en 
León estuvo dicha familia. A ella quizá 
se debe el nombre y origen de la villa de 
Rutón (BOIPON de Tolomco?) cabeza de 
Yaldeburon, antiguo concejo de esta pro-
vincia. 
11/ 
LEO • VII • G • m 
M E T l • CECILI • p . 
—35— 
(Legio vii gemina , feliz.—Fábrica 
de Meció Cecilio ) 
De los ¡res tipos idénticos algo frustra-
dos, pero que afortunadamente se com-
pletan el uno al otro tenemos calcos que 
nos proporcionó la amabilidad de D. Ma-
tías Laviña, arquitecto de la Catedral. 
Muchísimos tipos de este género apa-
recieron en el derribo de un cubo de la 
muralla, pero solo se conservan los tres 
citados que posee dicho Sr. Laviña» 
Tanto este como el anterior epígrafe 
son muy notables, pues no es ordinario 
hallaren los ladrillos y tejas que llevan 
inserto el nombre de alguna legión el del 
fabricante ffigulusj ó fábrica (jiglina, fi-
gulina) que los hizo, lín treinta inscrip-
ciones de este género que expone Gruter 
(DXIV)SOIO cita con semejante distintivo la 
nona: LEG • v- c- SEVI, y la décima: 
LEG • v- P- SATPJ, admitiendo sin recelo 
como nota de fábrica el nombre. 
12. a 
LEG • VII , G • GOR • P • F 
(Legión vn gemina, gordiana, fia, feliz.). 
—36— 
Dimensiones del sello: 24 y 145 mili' 
metros. 
Del ladrillo rectangular: 13 por 21 
cenlímclros. 
Hemos visto tres ejemplares idénticos. 
Uno existe en la biblioteca provincial, 
partido por medio, que copió muy mal el 
Sr. Cuadrado. Otros dos enteros, regalo 
el uno del Sr. alcalde D. Dámaso Merino, 
y el otro de D. Ricardo Yelazquez obtu-
vo el colegio de San Marcos. El del Sr. 
Merino bellísimamenle conservado figura-
rá pronto en el Museo déla real acade-
raía de la Historia. 
Tres emperadores empuñaron el cetro 
de Roma, padre, hijo y nieto, con el nom-
bre de Gordiano. El mando de aquellos 
solo duró pocos meses, sin eslenderse á 
España que estaba por Maximino. Al úl-
timo pues, Marco Anlonino Gordiano, jo-
ven emperador de relevantes prendas, 
que saluda la historia con el sobrenombre 
(le Pió, debe referirse e! epígrafe que exa-
minamos. Labráronse de consiguiente es-
tos ladrillos entre los años 238 y 244 de 
Cristo, en cuyo intervalo por lo visto aun 
?es¡;uia acuartela.la en esta ciudad su le-
- 3 7 — 
gion fundadora, y no es eslraiío. A la luz 
de la tradición cristiana divisamos medio 
siglo después (a. 298) al tribuno de esta 
legión Marcelo arrojará los pies del impío 
gobernador de León Anastasio Fortunato 
el cinto militar y la rota espada para irse 
á coronar en Tánger de la inmortal áureo** 
la del martirio. 
Lápidas. 
13/ 
D I A N A E 
S A C R V M 
Q- T V L L I V S 
M A X I M V S 
L E G- A V G 
P JJ LEG- VIL GEM 
F E L I C I S 
• 
A Diana lo ha consagrado Q. Tulio Má-


















Aequora coneUisit campi, Di visque dieávit, 
Et templum statuit tibi, Delia virgo trifonía i?. 
Tullías e Libya rector legionis hiberae. 
Ut quiret volucris cápreal, ut figere cervos, 
Saetigeros ut aproe, u-t equorum «¡.Ivicolentum 
Progeniem, ut cuna cerlare, ut disice ferri 
Et pedes arma gereus, et equo iaculator hibero. 
Cercó del campo las llanuras Tullo 
Que dedicó á los Númenes; 
Y un templo te ha fundado, oh virgen Delia, 
Oh Luna, Diana, flécate! 
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Ve la ibera legión jefe supremo 
Tulio, nacido en Libia. 
Así en corzas volubles, raudos ciervos 
Clave herida mortífera, 
En hórridos espines, en pollinos 
De las yeguas silvícolas^ 
Y compila corriendo en jiera lucha 
Bel hierro al golpe avívela, 
A pié bajo las armas, ó volando 









Dentes aprorum quos cecidit Maximus 
Dicat Dianae, pulchrum virtutis decus. 
De fieros jabalíes 
que destrozó cazando, los colmillos 
Dedica á Diana Máximo, 











Cervom altifrontum cornua 
Dicat Dianae Tullius, 
Quos vicit in parami aequore 
Yeclus foroci sonipede. 
Por el abierto páramo, 
Feroz corcel sonaba, 
En él montado Tullo 
A los ciervos dio caza, 
De cuya frente altiva 
Las voladoras asías 
En homenaje rinde 
A la virgen Diana. 
Yénse estas cuatro inscripciones er> 
nn ara de mármol blanco; que eslavo 
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frente al aliar ó retablo donde se baliaría 
la diosa, cuya estatua mirarh á occidente. 
Signum qxiotl eril in celia collocatuai, ti i -
ce Vil ni vio (de Architeclura m . 8) 
bpedet ad vespertinam coeli regionem. 
La je." inscripción que también miraría al 
ocaso no ofrece duda ninguna sobre su in-
terpretación. No sucede así con la 2.a de 
posición simálrica á la 1.a, ni con la l a 
que daba al norte; mas ante todo justo 
será describamos el ara dando razón de 
su procedencia. 
Descubrírnosla á principios del año 
1863 empotrada en la banda septentrio-
nal de la muralla, calle de la Carrera, 
unos cien pasos distante de la puerta del 
Castillo. Por medio de nuestro amigo Den 
José López Cuadrado obtuvimos poco des-
pués que el Sr. Cosío, gobernador de es-
la provincia se decidiese á proveer á su 
eslraccion comisionando al efecto al señor 
Bedoya. Desde entonces sigue instalada 
en uno de los estrados del ayuntamiento, 
junto á la iglesia de San Marcelo. 
Tiene la base rectangular 33 y 67 cen-
tímetros, llegando á 145 la altura del ara. 
§ühre un ligero plinto elévase el cuerpo 
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ó fuste en que el cincel grabó las inscrip-
ciones. Las dos laterales dejan un blanco 
inferior muy considerable, que respectiva-
mente adornarían las astas de ciervos y 
los colmillos de jabalíes por ellas mencio-
nados. Corona el lodo un ático de la altu-
ra y base poco menos del zócalo, cam-
peando en medio de ambos frontones el 
símbolo de Diana, la media luna. Cuatro 
estrellas ó rosetones se ven en las caras 
rectas del macizo cilindrico, al que se en-
lazan paralelas al eje cada una de las 
aristas interiores de la base del ático. En 
fin hacia el centro de la arista superior 
aparece el hogarcillo ó foctts que mide en 
cuadro 118 milímetros y refleja en socolor 
rojizo y calcinados bordes el efecto de la 
llama sobre la cual mas de una vez de-
bieron de arrojar manos idólatras el chis-
porroteante incienso y la aromática ofren-
da del licor sagrado. 
No nos detendremos ahora en exami-
nar el valor histórico y literario de esta 
ya célebre ara, trabajo que reservamos 
para otro articulo. La crítica ha demos-
trado que hubo de labrarse antes que 
Trajano subiera al trono del imperio, y 
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esta circunstancia, que da al tía vés con 
las fcibu(as que hasta el présenle han en-
vuelto la fundación histórica de esta ilus-
tre ciudad, solo aquí la consignamos para 
que nos abra paso á la discusión herme-
néutica prometida, fin la inscripción 14." 
vemos 
Aequora conclusit campi, Divisque d¡-
cavil. 
Kt lemplum slaliril libi, Delia virgo, 
triformis, 
Tullios e Libya, redor legionis hiberae. 
Significa aquí la voz redor un jefe mi-
litar, el legado augustal de la Legión vn 
gemina feliz? 
Asi se desprende de la inscripción 13." 
Sin embargo para resolver las dudas, que 
acaso puedan ocurrir á nuestros lectores, 
vamos á tratar esta cuestión de raiz sin 
pasar por alto los argumentos que nos han 
opuesto (*) desde París personas muy 
(* ) Mais cu peut douter qu' ¡I existe un 
seul exemple du sens atthhué ici á Hedor, Ce 
mot, nin&i qu* on peut le voir dans Facciolaü, 
Kobert Etienne, etc , s' applique á I' honome 
qui réj-it une société, non á celui qui 
commande des troupes. Ca&siodore dit ex-
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ilústralas aunque de reputación solo co-
nocidas, y que se alebrarán aprovechemos 
esla ocasión de satisfacérselos. 
Acabamos de proponer, y lo demos-
traremos mas larde cumplidamente, que la 
inscripción que nos ocupa pertenece á ü-
nes del primer siglo; y bajo este supues-
to y el de que está en estilo poético con-
viene medir la significación de la palabra 
redor. Pues bien, en el poeta que enton-
ces con su fama llenaba el mundo y con 
mayor avidez era leidopor suscompatrio-
préssement que depuis que la latinité était 
monis puré, on doonail le titre ile Rector aux 
gouverneurs de provinces. «Rectores, sequiori 
¿ievo proptie dicuntur provinciarum praesides» 
(Var. YI 12). — Au IIJOÍÍIS est-il t'ort-problé-
matique que legionis hiberae puisse, accompag-
né de Redor, sigmfier autre chose que la ville 
de Léon, déiá fondea. 
Insertamos aquí con tanto mayor gusto es-
tas objeciones, cuanto que del bien entendido 
comercio literario entre nuestra nación y el 
vecino imperio solo puede resultar un ver-
dadero progreso para las artes, como se ha 
visto en las dos recientes publicaciones sobre 
un texto de Afiauio hechas de mancomún por 
los dos eminentes literatos l) Raimundo Mi-
guel y el Sr. marqués de Morante. 
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tas los españoles, nadie desconocerá la 
gran figura de Silio Itálico, el émulo de 
Virgilio. Cuernos al acaso algunos de sus 
versos: 
Wkreclor Fulgens ostro super allior omnes 
Germanus nilel Hannibalis, gratoqun íu1-
mnllu. 
Mago qualit cursus, el Fratrem spirat in 
armis. 
(Punícorm- 238-240.) 
Redor eral Pylius b'eílis aelale secunda 
(tn*. 597 ) 
Jamque per elruscos legio completa ma-
lí i píos 
Redorem magno speclabal nomine Gal* 
bam. 
(vin • 4 i0,471 ) 
Maximatolpopulis, rector, fidncia, Bruliis 
Ibal, el hollando nolum acccndebal in líos* 
le in . 
( v i». 609,010.) 




Cui redor l,a!ius: lanía en si bella refere 
lis, 
Qaís cedat loga el armiferi gcns sacra 
Quirini! 
Servilio si larri fáciles, cur arma referlis? 
(xvi. 73-77.) 
Disque lúa, o Ilululüm redor gralissima 
virlus. 
(XYI. 142.) 
Exsequias rector iacrymis ducebal obor-
lis. 
(xvi. 306.) 
. . . . videsne ul in agmine primo 
Massykis yo lile t deposcens praelia redor? 
(xvn. 128, 129.) 
lugruil ausonius, versosque ágil aequore 
lolo 
Redor, jamque ipsae trepidanl Garlhagi-
nis arces. 
(xy.ii, 586, 587.) 
Mansuri compos decoris per sécula 
redor 
Deviclae referens primus cognomina 
terráe. 
-47— 
Securas sceplri, repelit per caerula 
Romam, 




Inútil sería aducir en confirmación ¡le 
nuestro aserto oíros muchísimos ejem-
plos, que nos ha proporcionado la lectu-
ra del brillante poeta. Añadiremos que 
por ella no colo puede comprobarse la si-
nonimia poética de las voces militares duc-
tor y redor, como cuando llama al gene-
ral Aníbal, ya ductor ya rector Sidonius, 
Libycus, Poenus, sino también los varios 
matices que las distinguen. Ductor se 
dice de un adalid, cuando está en acción 
y guia al combale, rector en todos tiem-
pos, pues no porque haya paz cesa su 
régimen. Aquel vocablo puede, hablando 
con propiedad, aplicarse á un jefe subal-
terno, pero no este Asi podiendo igual-
mente amoblar ambos vocablos á la me-
dida de su verso, se vé cuan acertado 
anduvo el poeta leonés en escoger el que 
mejor se adaptaba al carácter de legado 
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auguslal que la inscripción 13. a atribuye 
á Quinao Tulio Máximo. 
Terminemos osle primer punió de la 
discusión que no queremos alargar, aut^ 
que podríamos, con lexlos parecidos é 
irrecusables de los mejores poetas heroi-
cos como Lucano, Ovidio y Virgilio, ob-
servando que á falla de oirás documentos 
el mismo vale leonés nos ofrece sobre el 
particular su idea de un modo claro y 
decisivo en la inscripción 17.*, pues en 
ella se nombra á nuestro Tulio Máximo 
Hedor Áeneadum.. lepoquisesí séptima. 
Pero este vocablo, rector, determina-
do como está por los dos siguientes legio-
nis hiberae ¿puede y debe significar el mi-
litar jefe de U legión, mas bien que la pla-
za fuerte, León, por ella fundada? Asi lo 
creemos. La voz Aeneadúm, sinónima de 
Homtilidum, que mil veces vemos adapta-
da por los poetas clásicos á la significa^ 
cion de legionarios romanos, con la de-
claración que luego añade el leonés de que 
por esos Hnéadas se consliluia la legión 
vil, legio quís 'est séptima, paréeenos, sí* 
no 'concluyeme, por lo menos muy com-
probante. Por lo demás, el nombre de Id-
bera que en el verso discutido recibe tegio, 
á la legión compete mucho mejor que á es-
te su principal cuartel, distante del libro, 
pues estaba ella difundida por toda la Cel-
tiberia. 
Se nos objeta la autoridad de ios 
lexicógrafos contra el significado que 
atribuimos á la voz Rector. Reponemos 
que ni todos, ni los de mejor nota, puesto 
que ni Forcellini ni Calepino en su volu-
minoso y bien conocido trabajo dejaron de 
consignar el texto formal de Suetonio fin 
Aug. c. 89, et in Ve sipas, c. 8) rectores 
exercUuum et provinciarum. 
No negamos que sobre este punto, co-
mo sobre otros muchos, el claro ó déficit 
por cubrir es en los diccionarios harto 
notable. Así lo hemos demostrado, jno nos 
sorprende. De otro modo inútil seria ¡a 
ley del progreso, á que Dios ha sometido 
la humanidad. Por esto á los textos arriba 
citados y de que esperamos quiera enri-
quecerse la lexicografía, no titubearemos 
en añadir los dos marcados y perentorios 
de Tácito, contemporáneo también del leo-
nés poeta. Bis copiís rector additus An-
nius Gallus cum Yeslricio Spurinna ad 
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ocupandas Padi ripas praemissus.—Dein 
Flavium Sabinum consulem designatum 
Otbo reclorem copiis misil, quibusMacer 
praefueral, laelo mi lile ad mulalionem 
ducum, el ducibus oh crebras sediliones 
lam infestam rnililiam aspernanlibos. (His-
toril, edición de D. Carlos Coloma, Ma-
drid, 1794, págg. 122 y 151.) 
«Ul quirel volucris capreas, ut figere cer-
vos. 
«Saeligeros ul apros, ul equorumsilvico-
lenlum 
«Progeniem". 
Volucris en vez de volucer podría con-
venir á Tulio, como nos dá pié para 
creerlo enlre oíros aulores Silio Itálico: 
dum va pía volucris 
Transigcrel cursu sonipes ccrlamina cam-
pi. 
. 
x. 471, 172.) 
Arcadiae volucris sallus, el amala revisil 
Mínala 
(xm. 345,34(>.) 
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lín % ¡nlerpretacion hemos adaptado á 
las gacelas y ciervos esc epíteto que 
también Sillo les atribuye (m. 297.) 
por dos razones: ya porque así parece 
exigirlo la verdad y animación de la 
pintoresca escena, ya porque esta afec-
tación de estilo salusliano guarda per-
fecta armonía con el del poeta leonés, 
puesto que la inscripción 16.a pone 
cervom por cervum, y la 17/ quis poi-
quéis ó quibus, pelli, por pclle. Robuste-
ce esta suposición el uso de la vozquiret 
que precede á volucris en nuestro epigra-
ma. Empleóla Plauto (Mercal, prol. 55) 
y ñola vemos puesta en vigor, recibien-
do por decirlo asi carta de nobleza, sino 
en los últimos clósicos de la edad de oro, 
como en Tácito {Ann. i . 66) y Eslacio 
(Silv. V, m. 60). Semejantes arcaísmos 
que nos revelan la época de la inscrip-
ción, de ningún modo deben atenuar su 
mérito bajo el punió de vista literario. La 
sobriedad y parsimonia brilla en su elec-
ción, y motivados como están por la ma-
yor vivacidad y armonía del verso solo 
deben servir de comprobantes al fino gus-
to y claro talento que distinguía á su au-
t -52— 
lor, según habrán ya observado nuestros 
lectores. (•) 
Alguna zozobra Irae también consigo, 
al irse á traducir, la palabra figerc. En los 
mejores clásicos vésela denotándola ac-
ción dtí Ajar en los umbrales y bóvedas 
del templo armas, animales cogidos en 
la caza y cualesquier otras prendas de 
devoción al numen. Horacio ha dicho: 
. . . . . . . Vejanius armis 
Herculis ad póstero fixis, latet aboitus 
agí is, 
(Episl. i , 34.) 
y Virgilio: 
Hic lamen ille urbem Palavi, sedesque 
locavit 
Teucroriim, et genli nomen dedil, arma-
que fixit 
Trola; nunc placida composlus pacequies-
cit 
(*) Sin embargo, todavía sen!irnos alguna 
inclinación en fa\or a! primer sentido, no solo 
por la razón expuesta, el ejemplo de la SOL 
denles en la inscripción 15.° y la paridad de la 
cesura pausante en el segundo pié que obser-
van todos los demás vei fcos, sino fanrmen para 
mantener íntegio y gráfico el tipo ftiéal qne 
no lardaremos en mosírar. 
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{Aen. 1.251— 253) 
Acre cavo clypeum, magni gestamen 
Abanlis 
Poslibus adversis figo, el rem carmine 
signo: 
Aeneas hace de Dañáis victoribus arma. 
• 
(ni. 286—288.) 
Ocyusaduclolorqucns haslile lacerto. 
Suspiciens allam Lunam, sic voce preca-
lur: 
Tu, dea, lu noslro praesens suecurré, la-
bori, 
Aslrorum decus, e.t nemorum Latonia 
cusios 
Si qua luis unquam pro me paler Hyrla-
cusaris 
Dona lulit, si qua ipsi meis venatibus 
auxi, 
Suspendive tholo, aut sacra ad fastigia 
fiúci. 
Hunc sine me turbare globum.elregele-
la per auras. 
(ix. 402—409.) 
Ni hace menos al caso que el anterior 
el texto de Estacio; 
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Ñola per Arcadiasfelici robore silvas 
Quercos erat, Triviaé quam desacravcral 
ipsa 
Flectam turba fiemorum, numenqoe co-
lendo 
Fecerat. Hic arcuset fessa reponera lela 
Armaque curva mam, el vacnorum lerga 
; leonuro 
Figere, et ingenies aequanlia canina 
silvas. 
Vix ramislocus: agrestes adeoomnia cin-
gunt 
Exuv;ae et viridem ferri nitor impedit 
cmbram. 
(Thebaid. ix. 585—592.) 
Bajo este- supuesto convendría pues 
traducir los discutidos versos: 
«Así volubles corzas, raudos ciervos 
«Fijar logre en tu bóveda; 
«Hirsutos jabalíes, y pollinos 
«De las yaguas silvícolas.» 
Tfifl 
Pero es preciso convenir en que 
ni esta significación, ni la de parar que 
tiene también figere descuellan como ejer-
ciendo el primer papel en el tipo ideal 
que encierra nuestro epígrafe. Otra sig-
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niücacion, otra idea mas común y propia 
de figere es la que dá á todo el cuadro su 
verdadero color y vida, prestándole esa 
sencilla unidad lan recomendada por el 
arte poética. Tal es la idea de clavar un 
arma mortífera en el cuerpo del enemigo 
ó bravia fiera que se combate. Itn este sen-
tido habló Marcial á su amigo Laeiniano: 
Praeslabit ilüc ipsa figendaspi'ope 
Yoberca prandenli feras. 
(Epigramm. I. XLIII. 13, 14.) 
Hemos dicho en general un arma, pues 
poco dá se plante y arroje de cerca ó de 
lejos, ya con la mano inmediatamente, ya 
por medio del arco ó de la honda. Probé-
moslo. Citamos solamente á Virgilio: 
Tum gruibus pedicas, et relia poneré cer-
vis, 
Aurüosque sequi lepores et figere damas, 
Slupea torquentem Balearis verbera fun-
dae. 
Quum nix alta jacet, glaciem quum ilu-
mina liudunt. 
[Georg. i . 307—310.) 
Uritur infelix Dido: totaque vagatur 
Urbe furens. Qualis conjecla cerva sagtita 
—56— 
Qaara procul incautan! nemora ínter Cres-
sia fix'ü 
Paslor agens telis, liquitque voialile fer-
rum 
Nescius; illa fuga silvas sallnsquc per-
agra t 
Diclaeos; haeret lateri lelhalis arando. 
(ken. iv. 68—73.) 
Sic efíata facem juvcni conjecit el airo 
Lumine fuñíanles fixit sub peclorc taedas. 
01 li somnum ingens rupit pavor; ossaque 
et arlus 
Perfudit lolo proruptus corpore sudor. 
(Áen. VII. 456—459.) 
. . . . . . . . . dixit, slritlentemque emi-
nus hastam 
Iecit: at illa volans clypeo cst excussa, 
proculque. 
Egregiinn Anlhorem lalus inler el ilia 
mf. 
(Áen.*. 770—778.) 
Así se vé cómo de un rasgo trazó el 
poela leonés el magnífico remate do la ca-
za, que protegido del numen l ü telar do la 
diosa hacia el general Tulio en su parque 
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del páramo. Corresponderá la última pin-
celada á los dos anteriores? Será digna-
mente coronado y con mas subido realce 
por la última escena el espléndido pano-
rama? Seguramente, y lo que forma su 
mérito principal, por ser lapidario el es-
tilo, en menos palabras, 
Virgilio con esa mano maestra que im-
primió el sello de la inmortalidad á sus 
obras, nos ha dejado un episodio de la 
caza, muy parecido á la no menos hermo-
sa, pero mas viva escena, que acabamos 
de examinar. Recordémoslo: 
Saepe etiam cursu tímidos agitabis ona-
gros; 
El cambas leporem, canibus venabere 
damas; 
Saepe volulabris pulsos silvestribusapros 
Lalralu lurbabis agens, montesque per 
altos 
lngenlem clamore premes ad relia cervos.. 
(Georg. ni. 109-413.) 
La colección de imágenes no podia ser 
do mayor interés, ni de mejor gusto tra-
tándose de un poema didáctico. El poela 
leonés, dejando á la imaginación del lee-
lor que supla las accesorias, solo pone de 
relieve las principales figuras. Diríase 
que esculpe mas bien que piula. Aun así 
con elevarse á la altura de su tipo ideal, 
muy superior por cierto, atendido el fon-
do, no la esposicion, al que hubo de pro-
ponerse el príncipe de los poetas, se le 
ve trazar invirliendo el orden de los cua-
dros y colocar en última y sobresaliente 
linea, la acción Je que hunda Tubo el 
golpe mortal en las inocentes crias de las 
yeguas silvestres, liste nuevo y precioso 
dato para la zoología española no puede 
negarse lo sea también para la literatu-
ra puesto que por sí solo ofrece una cla-
ra prueba ti el sobrio y rico talento, que 
distinguía al autor délos versos. Por mil 
razones que descubre al ojo ejercitado la 
simple lectura, era precisa esa bellísima 
gradación. Dos apuntaremos. Entonces, 
como ahora, era verdad que los potros 
silvestres eran tenidos por mas veloces 
que el mas veloz caballo. (Arislól. Iiist. 
anim. vi . £9.—Entonces, como ahora, 
no era menos cierto, que su carne mucho 
mas sabrosa, según espresa Xenofonle, 
que la de los ciervos, hacía el plato mas 
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regalado que apetecían los africanos ó l i -
bios, como era Ttilio (plinioj Uistor. na-
tur. vni. 4J) 
Si pues al investigar toda la estension 
de la idea con que corona el poeta su epí-
grafe, ocurre alguna espiieacion que des-
diga del elevado concepto que de él he-
mos ya formado, menester será desechar-
la; y por el contrario nos ponemos desde 
ahora en el compromiso de no desdeñir, 
sino utilizar las luces que pueda suminis-
trarnos el uso y debida aplicación de los 
UHJOILS t ldSILOS. 
«ut cursti certare, 
«Ut disice ferri, et pedes arma gerens, et 
cequo iaculalor ¡libero" 
Disice, ablativo de diseco, según exige 
la ley del verso, vocablo es que jamás han 
aducido los lexicógrafos. Tampoco dan 
cuenta de los brillantes y bien apropiados 
epítetossilvicolentum, altifronlum, ni mu-
cho menos del nombre parami, pronun-
ciado en remolas edades, conforme lo de-
muestra la lápida, también esdrújulo. Afor-
tunadamente como los tres restantes no 
debe ni puede ofrecernos aquel vocablo 
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«luda ninguna positiva sobre su significa-
ción verdadera. 
Analizando su razón etimológica obser-
vamos hubo de provenir de disjicio Fá-
cil sería acumular ejemplos de semejante 
derivación, como artife®, carnifeoo, harus-
pex, á ios que con gusto añadimos la voz 
inédita inspex, que no ha mucho descu-
brió en una lápida romana de Aslorga (•) 
y tuvo á bien comunicarnos inmediata-
mente nuestro alentó é ilustrado amigo D. 
Fausto L. Yillabrille. Una sola baste por 
todas. Diseco, disicis se formó de disjicio, 
como obeoc, obicis de ohjicio. 
Se nos arguye que pudo venir de 
disseco, y esta razón contraria apóyase 
añadiendo que en las varias formas del 
verbo disskere tomadas de Planto, Avie-
no, Prudencio, S. Paulino y S. Ambro-
sio que citan Quicheral {Gradusad Par-
nass.) y Du Gange (Glossar. ad scriptor. 
med. el inf. latinilat), convienen ambos 
respetables diccionaristas en asignar por 
(*) L . VALER1VS- L- F- AVCTVS- A.VIVM. 
INSPEX etc. 
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lipo radical de todas ellas á disseco, no 
á disjicio. 
Respondemos que si algo vale esta se-
gunda razón que se nos opone, es para 
destruir el efecto de la primera, patenti-
zando mas y mas el defecto inherente al ra-
dical disseco; puesto que en él so dobla 
por precisión la consonante segunda. Nó 
se nos oculta la lid reñida entre la flor d^ los 
literatos de que se precia Siuropa sobre 
el lipo original de úissicere. Respetando 
la opinión de lodos, pero no queriendo 
lidiar con el peso de autoridades estrin-
secas, que de sí nada prueban, decimos 
brevemente sobre el particular que lauto 
la conjugación de dissicere, lo que es 
indudable, como su propiedad y signifi-
cación, atendido el contexto de los pasos 
debatidos, lo que estamos prontos á pro-
bar, obligan a dar la palma á disjicere. 
Así es como pueden conciliarse facilísi-
mámenle y no en el caso opuesto las va-
riantes de los antiguos códices que mar-
can v. gr. en Prudencio fCalhemer. i . 
ÍI7J dtsjtce, disice, dissice. Recordare-
mos á este propósito el texto de Quinli-
liano: Quid ¿quod Cieeronis lemporibus, 
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paulumque iníra, fe re quolies s Hilera 
meilia vocalium longarum vej mbjecla 
longis e.ssc\, geminabalur?ul causs;ie, cas-
sus, divissiones; quo modo el ipsum el 
Yirgilium queque scripsissc manus eo-
rum doce i . (ínslit. Orat. i . 7.)—Es! a 
anligua costumbre, que por lo visto es-
taba ya desusada en la época de Ouinli-
liano, y de. consúmenle en la del poela 
leonés, pudo y debió revivir andando 
los tiempos; y realmente, si bien se mira, 
aparece en los pasajes controvertidos de 
los referidos autores, de los cuales Pía li-
to es anterior, y los demás posteriores á 
la erección de nuestra lápida casi tres 
\l\\ lo que no cabe duda, lo que tiene 
contra si la índole misma del magesluoso 
lenguaje del pueblo rey, es la suposición 
deque dtsice tal como (¡gura en el ara 
pudiese brotar de disseco Sabido es que 
la preíija en cuestión dis ó di, según sea la 
consonante inicial de la voz á que deba 
juntarse, siempre que esta inicial fuere s 
se escribe dis (Y.Calepin. diclionar. octo-
ling arl. di), iíxceplúase tan solo diser-
tas proveniente de dissero, pero no sin 
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razón, atendiendo á la cantidad prosódica, 
que el uso quiso atribuir á su primera sí la -
ba. Ahora bien tfsla razón, como es vi-
sible, no puede alegarse, para suslraer á 
la regla genera! á disice, que forma en el 
verso un pié dáctilo. No viene pues de 
dissecare, sino de disjicere. 
Norabuena, se nos replica Hsa misma 
ley del verso nos descubre, admitida la 
última hipótesis, dos escollos que no es 
fácil .salvar sin lesión ni daño. Tales son: 
la j no contraída; sino suprimida y en su 
consecuencia la parncubi dis que precede 
á vocal, de que no hay ejemplo. 
Confesamos que esta discusión nos lle-
va á tocar y remover, no sin peligro de 
lastimarlas, hasta las mas d< (¡cadas fibras 
del idioma latino. Para no molestará nues-
tros lectores nos atenemos ante todo á los 
dalos que no muchos años después de es-
culpirse el ara, nosdejó consignadosel eru-
dito Aulo Celio en sus noches áticas. 
Por ellas se ve(iv. 17) cómo la j en los 
compuestos de jacio, cual es disjicio da-
lia ya lugar en su tiempo y antes á gra-
ves altercados, queriendo unos doctos se 
suprimiese siempre la / seguida de i en la 
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pronunciación, como en la escritura; otros 
no. til mismo aulor nos lia conservado 
del poeta Ennio un testimonio tan apro-
pósilo para demostrar la razón de nuestro 
teorema que no vacilamos en ponerlo aquí: 
E nni u s i n Iragoed ia, q u a e A ci i i 11 es i n se r ¡ -
bitur, Subfices pro acre alto ponit, qui 
coelo subjecius es! in bis versihus: 
Ergo cleúnv sublimes subjices, humidus, 
Unde oritur imber, sonilu saevo el slre-
piíu. 
Añadiremos luego que para establecer es-
ta supresión de la / no nos fundamos, co-
mo podríamos, en variantes de códices 
pertenecientes á Virgilio y Ovidio y demás 
poetas que en resumen do cuenta nunca 
dan certidumbre sino en pasages claros y 
perentorios en que no deja lugar á répli-
ca la metrología. Ciñámonos á los poetas 
hispanos. 
i 
adicil, Silio, Punte, xvn. 529, 
obicis, Encano, Pliarsal, \ 7m. 796, 
obici/, Vhars. ix. 188; Pan. i . 149. 
subid, Phars.Mu. 740; Puu.xm. 598. 
subieit. Phars. vn. 574; PWL I, i 13. 
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Séneca en su principal tragedia nos 
ofrece con igual fuerza de razón: 
adici, Me«l. 467, 521, 777. 
obici, » 233. 
obicit, » 492. 
Al mismo AuloGelio,aunque preocupado 
de ese fatal sistema etimológico que en 
varias lenguas modernas, como la france-
sa, ilaliana é inglesa, hace monstruosa la 
ortografía, no dejó de hacer gran fuerza 
igual razón, la cual se destaca aplicando 
el compás prosódico al senario yámbico 
sobredicho de Ennio Por esto descartán-
dose de la vulgar opinión y ateniéndose 
á la enseñanza del gramático ilustre Ca-
yo Sulpicio Apolinar su contemporáneo, 
se ve obligado el autor de las noches áti-
cas á deducir lógicamente, y sentar, co-
mo lo sienta, este corolario (loe. cit.): 
Congruens igilur est ul subjices etiam, 
quod permite ut ohjices compositum est, 
u, littera brevi dici oporteat. 
Con esta solución, la segunda dificul-
tad basada en la ley de la excepción que 
se proponía viene á caer por su propio pe-
so; pues esplicada como lo hemos hecho la 
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contextura y génesis, que creemos haber 
fijado, del apelativo quedisculimossc pue-
de y debe decir que esa misma escepcion 
confirma la regla. 
Asegurada la derivación de disice, co-
mo lo acabamos de demostrar, cúmple-
nos ahora dar otro paso, averiguando la 
significación y propiedad de su primitivo. 
Esta, según resulta de los dos elementos 
que lo componen, no puede ser otra esen-
cialmente que la de arrojar ó echar en 
varios sentidos. Tal es la idea que senci-
lla y clara figura en los siguientes pasos 
poéticos de Cicerón y Ovidio: 
At vero pedibus súbito perculsa Dia-
nae 
ínsula diseessit disjeclaqm saxa reve-
llens 
Perculit, et coceas lustravit luce lacu-
nas. 
(Araí fragm. 681—083) 
Idibus est Annae festum geniale Peron-
nae 
Haud procula lipis; atlvenaTybre, tuis. 
Plebs venil, ac virides passim disjecía 
per herbas 
—67— 
Potal, ctaccumbit cum pare quisque sua. 
{Fast. m. 523—526.) 
Sin embargo, como la acción represen-
tada por esta idea, tratándose de un 
efecto simultáneo, envuelve separación 
de parles unidas antes entre sí por un 
vínculo moral ó físico cualquiera, de 
aquí es que en razón y con referencia á 
la propiedad onomaloépica de disjicere, 
las mas de las veces lo vemos empleado 
por los poetas para describir la acción de 
separar y desparramar los miembros ó las 
porciones de un lodo, como resultado de-
bido á un impulso superior ó terrible es-
fuerzo. Bajo este concepto siempre lo usa 
Virgilio (üeorg, i . 283, Aen. i . 47, 74, 
132, i ! . 608, VIL 339, vm 191, 355, 
xi. 870, XII. 308, 482, 689.) é inútil 
sería aducir ejemplos de otros clásicos que 
guardan la misma lev, como Horacio (Od. 
i l . xvi. 15)yTibulo(lY.i. 110.), si bien, 
lo que ya dijimos, no dejan de emplear 
este vocablo en su significación obvia y 
fundamental, como S i i i o (Pan. v. 203, 
xin. 444), Lucrecio(derer. nat. ni, 64 0, 
941.), listado (Áchill. n. 202.) etc. 
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Esto supuesto, fácil nos será dar el úl-
limo paso para determinar la significa-
ción de disex. Alendida su terminación, 
esta palabra es susceptible deespresar la 
idea abstracta de acción de su primitivo, 
si se aplican personas; de acción instru-
mental ó de pasión si se aplicare á otros 
objetos que no sean capaces de producir 
por sí mismos esa misma acción. \émos-
lo claramente en los vocablos derivados 
por manera idémica de verbos terminados 
en ció, como ai tifex,inspex, apex, obex, 
subjex. Estas tres últimas voces, proce-
dentes, como la que discutimos, de jacio 
nos inclinan á creer que disex significa 
la idea de arrojar en varias direcciones, 
la cual aplicada al siguiente determinati-
vo ferri que marca la lápida, preducen 
una espresion equivalente á la de ferro 
disjicienle, hierro destrozador, destrozo 
que causa el hierro, ó mejor aun á la de 
ferro disjiciendo, hierro que se arrojare, 
acción de arrojar el hierro en diferentes 
sentidos. Ni cabe, como luego demostra-
remos, imaginar otra distinta interpreta-
ción que esté en perfecta armonía con la 
propiedad de las voces jacutator y certa-
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re del epígrafe, ni con el gusto clásico üe 
su autor. 
Nuestros lectores nos perdonarán fácil-
mente esta larga eseursion, ó, si se quie-
re, digresión que hemos liecho en el cam-
pode la filología, pues no debe ocultárse-
les, al reconocer todo su valor fundamen-
tal con respecto á la interpretación reque-
rida, la dura necesidad en que nos vemos 
por efecto de una convicción profunda de 
levantar nuestra voz y producir las nece-
sarias pruebas contra el dictamen de los 
arqueólogos eminentes que se han ocupa-
do de nuestra lápida, En disice no ve el 
autor italiano mas que un carro ó vehícu-
lo que hienda el suelo, y con igual ocasión 
el célebre alemán ha dado por verosímil 
la idea de un caballo, carroza ó barca á 
cuyo peculiar carácter fuese debida en 
España y quizás en África la creación del 
vocablo disex. Pero fuerza es reconocer 
que ni les favorece, como hemos probado, 
el genio de la lengua latina, si se conside-
ra tanto la composición, como la deriva-
ción analítica del vocablo, ni mucho me-
nos su enlace gramatical y poético con 
los demás de la proposición en que se en-
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cuentra. En efecto, ambas hipótesis deben 
reconocer esta construcción de la frase: 
ut guiret, et pedes arma gerens etequo 
jaculalor ¡libero, disice ferri. La impro-
piedad é incorrección, por no decir ab-
surdo, que ofrece ei enlace de las ideas 
sallan á los ojos si ferri es verbo y si de-
nota un carro, buque ó caballo disice. Se 
dirá que el inciso el pedes arma gerens 
corresponde al anterior cursu cerlare co-
mo el siguiente inciso el cquo jaculalor 
hibero á disice ferrtt No nos aquietamos 
con esta réplica que rechaza la tuerza re-
duplicada de las copulativas, pero aun-
que se admita, siempre resulta una am-
bigüedad, una tautología, un estilo en fin 
que haría muy poco honor al leonés poeta. 
El mismo en la inscripción latera! nos pre-
senta como tipo de certamen en la carre-
ra á Tulio uoá pié sino á caballo: 
«Quos mal in parami aequore 
«Yectus feroci sonipede. » 
Luego el inciso ul cursu cerlare no es so-
lo propio del el pedes arma gerens sino 
también del siguiente et egito jaculalor ¡li-
bero, porque en efecto cada uno de estos 
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dos últimos se aplica por el poela á cada 
uno de los dos anteriores, según lo exige, 
como dijimos, la propiedad del lenguoge. 
Además si consideramos la -cuestión ba-
jo el punto de vista literario aparece mas 
y mas clara la inadmisibilidad de en-
trambas hipótesis. «Tubo, según ellas, 
«el general de la legión acuartelada en es-
da ciudad y diseminada entonces y des-
«pues por toda la Celtiberia habría pues-
«lo cerca á las llanuias del campo, consa-
«grándolas á todos los dioses y en el centro 
«de ellas edificado un suntuoso templo á la 
«hermana de Apolo con el fin de que en 
«pago de tan grato y munífico obsequio 
«le otorgara la diosa el favor de que pu-
«diese él hacer presa en la mas rica y pre-
«ciada caza, hallar certamen en la eatre-
«ra y ser llevado por un carro, caballo ó 
abarco llamado MSEX., yendo, quier á pié 
«bajo el peso de su grave armadura, 
«quier echando venablos al monlar un 
«corcel ibérico.» 
Quienes admitan esa esplicacion de una 
de las mas bellas poesías epigráficas que 
hasta nuestros dias ha registrado la lite-
ratura hispana pueden aprontaren vez de 
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aplausos silbidos para el vale leonés, 
mientras con igual lítulo podríamos col-
garle á las espaldas el padrón de ignomi-
nia que en la frente de uno de los cíclicos 
dejó clavado con sobrada razón Horacio, 
el clásico legislador del Parnaso latino. 
(Art. poct. 139): 
Parlurienl montes, nascelur riiliculus 
mus. 
Poner en ridículo al leonés ingenio 
¿quién será el que lo intente? INo cabe 
en nosotros tal desvarío. Mucho menos 
aunque admitan la fundamental hipótesis 
que lo entraña, habrán parado mientes en 
que se adherían á tamaña paradoja l). Emi-
lio Uübner ni el P. Romano Aquel ilus-
tre arqueólogo que descubre en el sabor 
arcaico de nuestra inscripción la elegan-
cia métrica de Lucrecio y Virgilio, este 
que á la belleza clásica del mismo epí-
grafe reconoce deber el principal argu-
mento de su apreciación cronológica ¿có-
mo habrían jamas mecido en su ánimo la 
secreta pretensión de marcar ó señalar 
esa negra mancha en el dorado siglo de 
Augusto? Al contrario, solo y tan solo co-
nocida la profunda estimación que núes-
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Ira lápida inspira á dichos autores, con-
cebimos cómo ha sido posible se deslum-
hraran por esa hipótesi seductora, cuyas 
aciagas consecuencias relegadas á un fon-
do oscuro indudablemente no preveian, 
encubriéndomelas también el cúmulo de 
cuestiones históricas que hubieron de fijar 
su principal atención, y que1 á los ojos de! 
arqueólogo llevan siempre, cuando no lo 
cortan, e! paso á las literarias, liemos di-
cho hipótesi seductora, porque efectiva-
mente á primera visla aparecerá no muy 
elegante el versó. — Progeniem; ut cursu 
certare, ut dhice ferri,—si es nombre 
ferri; mas si se loma esta dicción por infi-
nitivo resulta para el hexámetro un com-
pás ó efecto ile ritmo tan agradable y 
suelto, un color tan espléndido, variado 
y fino, que no parece sino que fué concer-
tado en sus mejores momentos de inspi-
ración por la musa delicadísima de Pro-
pe rcio y Ti bu Ib'. 
Confesamos que absolutamente hablan-
do, á la pausa terminal de verso se ajus-
ta con mayor elegancia el infinitivo, su-
puesto que en el carácter é índole del la-
tino hipérbaton está completar lasuspen-
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sion que en la cláusula deja el geniliyo, 
posponiéndole su caso recente. Por esto 
en los mejores clásicos de la edad de oro 
solo se termina el verso por ese régimen, 
cuando en su favor logra prevalecer ya la 
fluidez , espontaneidad y armonía poéti-
ca, ya loquees mas frecuente, así el in-
terés y energía como la hermosura de la 
imagen. 
Virgilio ha dicho: 
Suntgeminae belli portae (sic nomine di-
cu ni) 
Relligione sacrae etsaevi formidine Mar-
lis; 
Cenlum aerei claudunt vedes, aeternaque 
ferri 
Robora, nec custos absit de limite h-
nues. 
(Aen. y». 607 — 610.) 
Inile Lycam ferit, exseclum jam matre 
perempta, 
Et lihi, IMioebe, sacrum; casus evadere 
ferri 
Gui licuil parvo 
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(Áen. x. 315—317.) 
Ovidio: 
Aeraque el argenlum, cumque amo pon-
dera ferri 
JYlanibus admóral, nullaque massa fuil. 
(Amor, III. VIII. 37, 38.) 
Ni! lamer) emissi profeeil aenmine ferri 
{Melamorph. XII. m. 21.) 
Aclus apcrselis iraní denunlial hirtis, 
Eí mil oppositi nilt'iis in vulnera ferri 
Pressus, el emisso moritur per viscera 
lelo. 
• 
(lidient fragm. 59 — 61.) 
Tibulo: 
O quanlum esl Suri pereal, poliusque 
s mar ag di 
Quam íleal ob noslras ulla puella vias! 
(1. i . 51,52.) 
Horacio: 
Tcslis mearumct-nlimanus Gyas 
SenlrnUariiin nolusel iiilegrae 
Tenlalor Orion Dianae 
Virgínea domilus sagilta. 
_76— 
(Od. III. iv. 69—72.) 
En los poetas la linos posteriores á eslos 
do primera noli), la facilidad, ó como di-
rían nuestros vecinos transpirenaicos 
l'aisance que prestan á la metrificación los 
genilivosal íiii de verso, la vemos apro-
vechada de tal modo que raya en exube-
rancia ó abuso. Por esle carácter se dis-
tinguen especialmente los poetas hispa-
nos. La Farsalia de nuestro fogoso cordo-
bés Lucano .encierra así terminados la dé-
cima parte de sus versos, y nadie estra-
gará que entre los 753 de que consta el 
libro 3.°, por ejemplo, se puedan contar 
de ese género hasta 85. (*) 
Ahora bien; eslos pasages, que basta-
rían por si solos para justificar la elegan-
(•) HAUM n<jul: 13. 16. 29, 35. 37, 38, 
11, 48,51, 55.86,89. 90. 99. 100. 104, 
108,110. 117. 1*20. 134, 139, 118, 150, 158, 
161, 165, 189# 202,,212, 213, 218.244,255. 
260, 273, 275, 282, 286, 289, 290, 291, 298, 
306, 318. 3-29, 336 337, 358. 369, 385. 390, 
412, 420. 425, 453, 451, 470. 491. 493. 497, 
505. 563. 574. 592. 5;)5, 597, 599. 603. 610, 
634, 640, 641, 642, 647, 652, 662,693, 709, 
710. 
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cía del verso debalido, caso de ser admiti-
da nuestra hipótesi, reciben mayor peso 
dfe autoridad si se considera cuánto enfra-
ba en ei gusto clásico H giro poético de 
hacer que el genitivo fcrri, en significa-
ción de un arma ciño todo ó parle prin-
cipal fuese el hierro, se presentase en la 
frase acompañado de una palabra que co-
mo disex marcase la idea sobresaliente 
que al emplearlo lema en vista el autor. 
Asi hallamos en varios hexamelrógrafos. 
fcrri acies Aen IT. 333, X Í . 862. 
» amor » vn 461, Achill, ip. 393. 
» fiducia Piláis; iv. 6S5. 
» lumen Theb. ix. 802. 
» moras l'hars. vi . 217. 
y molus » vri 278. 
» potoslas » i 666. 
» rigor Georg. i . 143; Pun. iv. 63 2. 
» slrii/or Aen vi 556. 
» viada Pun. xiv 524. 
Sube de punto esla consideración re-
flexionando que en estilo heroico rema-
tar el verso de un modo análogo al del 
poeta leonés es tema favorito de los clási-
cos. Abramos al acaso á Silio Itálico v al 
momento tropezamos con exámetros ter-
minados en 
ponderaplumbi i . 523. 
pondere con l i vi. 277. 
cúspide leli ix 1 76. 
sibila teli ix. Vil. 
pondera conti xv. 687. 
Y no solo son Ovidio y Virgilio, quie-
nes como ya hemos observado, se com-
placen en terminar el exámetro por ferré 
nombre, á la manera de! de la ¡ápida: cal-
cúlese sino la fuerza de los pasos que nos 
ofrecen 
Lucaiio: 
Qnis furor, o cives, quae tanta liceniia 
ferrP. 
{Phars. i . 8 ) 
Et alias immissi Iraxerunl vincula ferri 
Has prohibenl \\\\v¿\ conserta cadavera 
puppes. 
(ni. 574, 575.) 
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. . . . Nunc rara datur si copia ferri, 
Utunlur pelago. Saevus compleclitur hos-
lem 




Télorura nimbo perilura ac pondere ferri. 
(iv. 776 ) 
¡Jtioshabuil vultos lunali vulnere ferri 
Caesa capul Gd'fgon 
tanla.esl Mucmfer¡:i¡ 
(ix. 678—679.) 
. l í   
(x. 427.) 
Silio Itálico: 
Unca locanl prora curvatipondera ferri. 
(Pun. vi . 355.) 
Texilur ereeti, slanlisque exordine ferri 
lnfeiix stimulus 
(vi. 541, 542.) 
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Kslacio: . . . . 
En! ingens resera! iibi limen 
honor un) 
Caesar, el Ausonií commiílit munia ferri. 
(Silv. V. n.173, 171 ) 
Conspicil, el solem radiis ignescere ferri 
( 7 M . i v . 666.) 
cúnela ignibusalris 
Damnal alrox, suaque ipse paren» gesta-
minafem. 
(vi. 81, 82.) 
• 
Ul leo ¡Vlassvh si/«¿cstelil'obvia ferri 
Tune iras, lune arma cilat. 
(viii. 124, í''25.j 
necnoa saxis el grandi-
ne ferri 
Desuper infestanl Tyrii. geminoque re-
pelí uní. 
Aggere. . . . . . 
(ix. 488—190.) 
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Claudianoí 
linde' Haec informis macies? cui lanía po-
lestas 
In mesuevitiac est? rigidi cur vincula fer-
ri 
Vix aplanda fcris mol les meruere la-
ceríi? 
[Derapi._ Proserp. in. 92-—91J 
, Sicfata, trementes 
Tendere conalur palmas; vis improba 
ferri 
ímpéuíl, el molae somnum excussere Ba* 
tenae. 
(m. 106—109.) 
Tanlave eestandi hm'ü penuria ferri 
{[nRufn.u.m.) 
Hie ullrixacies ornalu fulgida ferri 
Explicuit cuneos 
> o r í m&\ 
sus veciigal verteré ferri 
Oppida legitimo jussu romana coegi. 
Inque meos u
(De bello gel. 556, 557.) 
. . . nudique seges Mavorlia ferri 
Ingeminal splendore diem; pars nobilis 
arcu, 
Pars longe^acíí/íí, pars cominus hórrida 
coiitis. 
g 
(De lert. cons. ffonorii, 153—155.) 
In jaculum quodcunque gerit. demenlia 
mu I al; 
Ómnibus armalur rabies pro cúspide 
fem. 
(Epigramm.xiAU. 1.2.) 
Siendo pues lal y lanío e! número de les-
ligos que abogan por nuestra hipótesi, 
nadie querrá tildar de menos elegante y 
clásico el hexámetro que leda fundamen-
to. Bien es verdad que mirando atenta-
mente las razones alegadas que militan de 
parle y otra, todavía no faltará quien se 
pare indeciso. Mas si reflexionamos que 
no comviene tomar el verso ais'ado para 
es!¡mar su mérito, sino también en su 
compaginación.con los demás del cpígra-
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fe; indudablemente, instalado el punió de 
mira sobre este terreno, aun la crítica 
mas reacia vendrá á ponerse de nuestra 
parte. Con la interpretación que dimos, 
sobre ser elegante el verso, brota ligero, 
enérgico, bien atemperado, produciendo 
un efecto de suspensión admirable, que 
sirvede digna preparación al último. La 
ley del ritmo por demás espresiva, no sin 
observar la de gradación que ya recono-
cimos en los exhámetros anteriores, esta-
blece, como era debido, una leve pausa 
después de cursu combinado con disice 
ferri, simétrica de la cesura fundamental 
y del último pié en que se cifran una de 
las mejores galas del metro heroico; y 
por medio del uso elíptico de cerlare y 
el pleonáslico de la partícula ut, toma la 
frase un vuelo igualmente conciso y mas 
pintoresco que aquel á que dio lugar el 
empleo semejante de figere. Ahora bien, 
todas estas ventajas faltan y no son com-
pensadas por otra ninguna en la contra-
ria hipótesi, bajo la cual el metro es lin-
do sí, pero la idea yace estéril, lánguida 
y fria, y peor que fría y lánguida, como 
arriba demostramos, absurda. 
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Hasta aquí hemos soportado con calma 
una contradicción que se funda en el su-
mo aprecio que una vez leida á lodos los 
literatos de mérito puede y debe inspirar 
la inscripción leonesa. Bien mas hemos de 
agradecer que al tanto surgiese para no-
sotros hondo motivo, cuando no deber 
absoluto de hacer resallar en amplio de-
talle los menores ápices de ella, cuya luz 
y forma de otra suerte á duras penas hu-
biéramos consentido en lomar por objeto 
de peculiar análisis. Pero lo que no sa-
bríamos tolerar sin rubor, y sin rechazar 
y devolver de lleno tamaña acusación 
contra los sostenedores de la contraria hi-
pótesi es que se afirme «ser á la verdad 
«posible la construcción de cerlare con 
«disice ferri, mas poco probable» ¿Por 
qué no sería probable? ¿se opone acaso la 
elegancia del verso? ¿el carácter del es* 
tilo que guarda el autor? lo inverosímil 
de la ¡dea? ¿su falta de brío? ¿su disonan-
cia con las demás del epigrafe? ¿no se 
combina fácil y felizmente con los epígra* 
mas laterales en virtud de la creación artís-
tica? Cuando sea esle argumento en lodas 
y cada una de sus ¡jarles contraproda-
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cenlem, ya lo han fallado nuestros lec-
tores. Réstanos demostrar, y con ello da-
remos brevemente tin á loda ia discusión, 
dónde y cómo mantiene, admitida nuestra 
hipótesi, el leonés epígrafe esa cabal or-
denada y brillante armonía de las ideas 
en que se resume siempre el tipo de lo 
bello. 
Plinio Cecilio, cuando el año 100 de 
nuestra era pronunció el célebre panegí-
rico de su amigo el español emperador 
«Trajano, tú, le dice, oh César! en aca-
bando de dar cima al despacho apre-
ciante de los negocios públicos, hallas 
«tan solo alivio con la mudanza del 
«trabajo. Pues ¿qué otra diversión es la 
«luya sino recorrer las enmarañadas sel-
«vas? ¿presentarte á desalojar las fieras de 
«su guarida? salvar las cumbres de los 
«montes, y llevar la veloz y segura pian-
ola sobre horrorosos riscos, sin apoyo 
¿de ajena mano, sin estribo de huella 
«alguna? y mientras tanto penetrando 
«con harta frecuencia en la floresta 
«sagrada, correr á venerar humilde las 
«sagradas eOgies de los númenes? Este, 
cesle era en oíros tiempos el noble 
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«y robusto ejercicio en que se espe-
«rimentaba la juventud, estas sus de-
licias, con estas artes se formaban los 
«que habían mas tarde de acaudillar los 
«ejércitos: trabar certamen con las fieras 
«fugaces en la carrera, con las audaces 
«en fuerza, en maña con las astutas; ni 
«se tenía por medio ornato de la paz el 
«librar á los campos de cruel irrupción 
«como asediaba á los trabajos agríco-
«las. «(*) Aspiraban también á esta gloria 
«los príncipes que no podían salir al mon-
«le, y en cierto modo la conseguían, cuan-
«do rota la valla de hierro que relenia á 
«las apresadas fieras, con mentida sagaci-
«dad les daban alcance, sueltas como an-
udaban dentro del circo para entreteni-
«miento del soberano. Mas nuestro prínci-
pe, iluslrísimos Senadores, igualmente se 
(*) Olim haec experienlia juvenlutis, 
haec voiuptas eral, his artibus futuri duces 
imbuebanlur, CEUTAUE cum fugacibus feris 
CVRSU, cum audacibus robore, cum callidis 
astu , nec mediocre pacis decus habebatur, 
subaiota campis irruptio ferarum, et obsidiotie 
quadaui liberalus agrestium labor. 
1— 
. 
«cubre de noble sudor ai cogerlas, como 
«a! buscarlas; eslremo es el trabajo que 
«se loma para dar con ellas, pero el pla-
«cer ardiente que así logra no tiene par, 
«es deliciosísimo.» 
Contemporáneo de Trajano y animado 
de igual pasión por la caza, de igual res-
pelo á los dioses ofrécesenos en la brillan-
te poesía del leonés epígrafe Quinto Tulio 
Máximo. El paralelo que se podría esta-
blecer nlre uno y otro panegírico es tan 
marcado que sucumbiríamos á la tenta-
ción de suponer en el ánimo del vate una 
alusión lisonjera á la obra de Puno, di-
vulgada luego por todo el imperio, si 
no nos retragera por un lado el temor de 
-cometer un anacronismo, y por piró la 
marcha independiente del bello ideal que 
se refleja en la inscripción leonesa muy 
superior por cierto al que acabamos de 
citar concebido por el elocuente discípulo 
de Quinliliano. De lodos modos, con lo 
espuesloya estamos en derecho para infe-
rir que todo el cuadro fina! que corona es-
te epigrama y se esliende armónicamcnie 
á los laterales, reposa y se desprende de 
la sublime idea, ó de la acción una pero 
variable y magnífica que représenla cor-
tare. Veamos su desarrollo. 
Podríamos después de ceñare comple-
tar ambas proposiciones añadiendo cura 
feris ó vincere feras, construcciones sin-
tácticas que autorizan de un lado el pasa-
je sobredicho de Pimío, y de otro el de Sé-
neca, harto notable por compendiar^  en 




Cnossium regem tímens. 
Asirá dumdemens pelit 
Arlibus fisus novis, 
Certat el veras aves 





Entrambas hipótesis mantienen la idea 
fundamental de lucha ó.certámen, mas no 
nos pararemos en ellas. El poeta leonés, 
suprimiendo hábilmente estos ó semejan-' 
les incisos, abre en el ánimo del lector 
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anchísimo horizonte para hacer colum-
brar en él la imagen de Máximo, que 
amaestrado y favorecido por la diosa 
augusta de las selvas se ejercita con 
bélico ardor en la ruda palestra de Ja 
caza, se distingue entre los que forman su 
séquito, y traba por íin con los bravios 
animales del páramo la impetuosa lid de-
que nos dio ejemplo el emperador Trajaoo. 
Para nosotros no cabe duda que todo este 
panorama encierra, clásica como es, y 
por lo mismo que debe considerarse tai, la 
acepción de certare. Tampoco hay duda 
que el último cuadro es el dominante, ya 
se atienda su propio interés, ya el desar-
rollo que se merece en las inscripciones 
laterales, donde aparecen dos de sus prin-
cipales escenas. Bajo este punto de mira 
el vate deja al arbitrio del espectador que 
supla con su imaginación la multitud y 
cualidad de las fieras del bosque, contra 
las cuales lidiaría Tulio; por su parle el 
mismo poeta ha señalado ya en el cuadro 
anterior las sobresalientes que bastan pa-
ra dar unidad, vigor y movimiento al her-
mosísimo que ahora describe. 
Doble es la acción de certamen en que 
7 
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présenla á Tulio. Los clásicos con moüvo 
análogo no han dejado de ponerla en relie-
ve; pero ninguno tal vez con igual ener-
gía ha sabido conciliar como nuestro poeta 
la brevedad de la espresion con la magni-
tud y gracia del pensamiento. De esta pre-
ciosa verdad nos asegura el cotejo que hi-
cimos de las mas acabadas y brillantes 
piezas que se conocen sobre este género. 
Ofrecemos al examen ó recuerdo de.nues-
tros lectores algunas, que pasan justamen-
te por las mas aplaudidas. 
: • • ' • 
De Virgilio: -
Postquam altos ventum in montes, alque 
invia lustra; 
lícceferae saxi dejeciae vértice cnprae 
Decurrere jugis; alia de parle patentes 
Tnmsmitlunl cursu campos, alque aguti-
na cervi 
Pulverulenta fuga glomerant, monlesque 
relinquimt. 
At pucr Ascanius mediis in vallihus aci t 
Gaudet equo, jamque hos ciirsu jam prae-
terit i líos: 
Spumanlemque dan pécora inler inerlia 
volts 
—91— 
Oplat aprum, aut folvum descenderé mon-
te leonem. 
• ; i • •• 
(Aen, iv. 151—159.) 
[' IDG 
Nisus erat porlae custos, acerrimus ar-
fáis, • . • [jmí 
Hyrtacides, comitem Aeneae quem mise-
jb: rat Ida , iisl §p% 
Yenatrix, ^«cw/o celerem levibusque sa* 
giüis. 
(Aen. ix. 176—178.) 
. . - • • ' . 
De Ovidio: 
At gemini, nondum coeleslia sidera, fra-
tres, 
Ambo conspicui nive candidioríbus al-
ba 
Yectabanlur equis: ambo víbrala per au-
ras 
Hastarum trémulo qualiebant spicula mo-
tu. 
Vulnera fecissent; nisi saeliger inler opa-
cas 
Necjaculis isset, nec equo loca pervia 
silvas. 
- 9 2 -
Persequitur Telamón; studioque incaulus 
eundi 
Pronus ab arbórea cecidit radice relen-
lus. 
Dum leval hunc Peleus; celerem Tegeaea 
sagiUam 
Imposuit ñervo, sinualoque expulit ar-
co. 
Fixa sub aure feri summum deslringit 
arundo 
Corpus; et exiguo rubefecit sanguine sae-
tas. 
(Metamorph, VIH. iv. 113 — 124.) 
De Silio ílálico: 
Diyes agri, dives pecoris, famaequenega-
lus 
Bella feris arcu jaculoque agilabal Hibe-
rus. 
(Pun. i . 392, 393.) 
Haec ignara viri, vacuoque assuela cubili 
Yenatu et silvis primosdefenderat ánnos: 
Non calothis mollila manus, operatave 
fu so, 
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Dictynnam, el saltus, et anhelum impe-
liere planta 
Cornipedem, et slravisse feras immitis 
amabat. 
(Ptm. 68—72.) 
De Valerio Flacco: 
Sic a¡t et celerem frondosa per avia cer-
vum 
Suscitat, ac juveni sublimen) cornibu3 
offert. 
Ule ánimos tardusque fugae Iongamque 
resislens 
Sollicitat, suadetque/?ar¿ contenderé cur-
su. 
Credit Hylas; praedaeque ferox ardore 
propinquae 
Insequiiur; simul Alcides hortatibus ur-
erpf 
Prospiciens; jaraque ex oculis auferlor 
uterque. 
Quum puerum instantem quadrupes, fes-
saque minantem 
Tela manu, procul ad nitidi spiracula 
fon lis 
Ducit, et intactas levis ipse superfugij 
undas. 
_ 9 4 -
(Argonciut.m.SíS-Shí.) 
De Séneca: 
Juvat excítalas consequi cursu feras, 
Et rígida molli gaesa jocy/flHmanu. 
ni tí, m n 11 A N 
(FlippolU. 109, 110.) 
Sic temeré jactae colla perfundant comae 
Humerosque sumraos; cursibus motae cilis 
Venios sequantur;¡aeva se pharelrae úah'ú; 
Hashle vibret dextra Thessalicuin manos, 
Talis severi mater Hip'polyti fuit. 
Qualis, reíiclis frigidi ponti plagis, 
Egü catervas. Atlicuia.pulsaos solum, 
Tanailis aul Má'eolis, et nodo comas 
Coegit, emisilque, Innata latas-
Protecla pella; talis in silvas ferar. 
(Bippolü. 394-403.)' 
' ' ' '" ' : ;- IÜOOI .IJfll 
El giro pues y el ideal del doble inciso 
que analizamos no podia ser dé mejor 
guslo. Refiérese cursu en especial, no;e@-
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elusivamente, á las gacelas, ciervos y po-
tros de las yeguas silvestres; disice ferri á 
los jabalíes, y también á los osos que en 
la inscripción 17.a hallaremos cazaba Tu-
bo. No damos por esclusiva esa relación; 
pues de suponérsela así, se sigue á nues-
tro parecer que perjudica al sentido natu-
ral y Obvio de la frase que no baja á esos 
pormenores. Garantizan además nuestra 
aserción en!re otros muchos que la breve-
dad nos aconsejó suprimir los últimos 
ejemplos, particularmente los de Ovidio y 
Valerio Flacco. Si el jabalí, al que suelen 
atribuir los poetas la velocidad del rayo, 
no puede menos, conforme observábamos, 
de prestar mil y mil veces ocasión á certa-
men en la carrera, tampoco puede negar-
se que con su volubilidad las gacelas den, 
aunque tímidas, igual prezá la puntería del 
cazador, al arrojar este ya frente de sí, ya 
oblicuamente en diferentes sentidos y di-
recciones, quier próxima, quier lejana 
la jabalina ó flecha; propiedades todas que 
se contienen y distinguen facilísimamente 
en la hermosa cláusula uteursu cerlare, 
ut disice ferri. En efecto, ora se lome disi-
ee ferri por hierro que se lanza en vanos 
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sentidos, ora, lo que no creemos tan pro-
bable, por hierro destrozador, (•) siempre 
aparece la clásica significación que hemos 
dicho tiene la cláusula suficientemente apo-
yada en la de certare, siempre resulta un 
mérito literario que para hacerse sentir no 
necesita encomios; se basta así mismo. Un 
solo autor conocemos que podría quizá pa-
recer sobrepuja al nuestro sobre el particu-
lar. El lector verá ele quien es la palma. 
Nosotros solo decimos, prontos si se requie-
re á demostrarlo hasta la evidencia, que el 
(*) Acaso el poela pretendió encerrar estas 
dos ideas en una misma palabra, de las cuales 
ella es seguramente susceptible, corno arriba 
probamos. Realza éste mérito la afusión que 
bajo el significado de hierro destrozador entre-
vemos hecha á la corta lanza ó jabalina espa-
ñola designada por antiguos autores con e! 
nombre de soliferrea. Arma era esta terrible, 
toda ella de hierro, cuyo horrible destrozo y 
mortal herida pondera Arriano (de bell. civ. 
1. 5.), puesto que su tricúspide recorvaba los 
bordes inferiores en figura de arpón ó anzuelo 
que mordía ai estraerse en la carne. Usábase 
mucho y quizá fué inventada en la comarca de 
León, como demuestran los eruditos Moheda -
nos. (Histor. lilerar de España, t. m . píg. 
370—426. ed. Madrid, 1770) 
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poeta leonés no sin salir de su pretensión 
airosísimo, quiso emular aquí la suelta 
hermosura de estilo y profunda-energía de 
espresion que respira la última frase del 
pasaje siguiente. 
Ante urbem pueri, et primaevo flore ju-
venlus 
Exercenlur equis, domilantque in pulvere 
. currus; 
Aut acres lendunt arcus, aul lenta lacer 
tis 
Spicula contorquenl: carsuque ictuque la-
ce ssunt. 
(Aen.yii. 162—165.) 
Mayor es, si cabe, la lozanía de las 
ideas simbolizadas por el armonioso ver-
so que ia fia ai epígrafe: 
Et pedes arma gerens et equo jacuklor 
hibero. 
Su interpretación es fácil y segura, sí no 
se olvida su enlace con los anteriores, y 
la ley degradación y creciente interés que 
en ellos hemos ya observado. A primera 
vista imaginábamos que arma gerens 
mantuviese aquí significado idéntico al 
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que so ostenta en una descripción harto 
conocida. A ella ciertamente alude el 
poeta leonés, ya porque en Libia ha lu-
gar el drama aludido y por demás pinto-
resco, va porque su brillo se refleja no 
solo espléndido, sino también espontáneo 
en Tulio que nuestro vate llama rector 
Aeneadum, ya por otras razones llana-
mente asequibles. Hela aquí: 
At pius Aeneas 
ipse uno graditür comilalus Achate 
Bina manu.lato crispans haslilia ferro. 
Cui maler media sese tulit obvia silva, 
Yirginis os habilumque gerens et'virgtois 
arma 
Spartanae: vel quaüs equos Threíssa fa-
tiga t 
Harpalice, votucremq\ie fuga praeyerlilur 
Hebrum. 
Na'mque humeris de more habilem sus-
; pender at arciim, 
Yenalrix, dederatque comas diffundere 
venus, 
Nuda genu, nodoque sinus collecta fluen-
tes, 
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Ac prior, heus, inquit, juvenes mónslra-
te raearura 
Yidistis si qiiam Me erranlem forte soro-
rum, 
Succincíam pharelra et maculosae teg-
mine iyneis/ 
Aut spumanlis apri cursum clamore pre-
menlem. 
(Aen. i . 309-328.) 
Con lodo, si bien se mira, este pasage 
que confirma oportunamente la fuerza de-
mostrativa de los que alegábamos al es-
plicar el verdadero sentido del doble inct-n 
so ut cursu cerlare, at disite ferri, no 
seria justo suponer Sirviera de tipo exac-
to ó de norma completa al bello ideal de 
Tullo cazando a pié, puesta que así apa-
recería,no llevando al certamen otras ar-. 
mas que su arco y aljaba. Ni aun creemos 
basta añadirle la espada y el puñal que 
además y no mas le da el Sr. ílübner. 
Para limitar la genuina espresion de ar-
ma gerens á este significado, y decir que 
en su virtud figura nuestro héroe arma-
do á la manera de los lingones, menes-
ter seria cierta restricción, que no habría 
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dejado de poner el poeta si tal hubiera 
sido su ¡nieto, como en asunto análogo, 
según acabamos de ver, no dejó de po-
nerla Virgilio. Lo propio observamos en 
un autor del mismo siglo, pero mucho 
mas contemporáneo y casi coetáneo al 
nuestro, cuyo estilo clásico por su flui-
dez y tersura se asemeja aun mas que el 
virgiliano al del epígrafe, cuando limita 
al escudo peculiarmenle el sentido gene-
ral y obvio de la espresion debatida. 
Nos referimos, conforme han adivinado 
nuestros lectores á Valerio Flacco. Cité-
moslo: 
Insequeris, casusque tuos expressa, Pha-
lere, 
Arma geris; vacua nam lapsus ab arbo-
re parvum. 
Ter qualer ardenti tergo circumvenit an-
Slat. proí-uf intendens dubium pater an-
xius arcum; 
Tum caelala melus alios gerit arma Eri-
botes. 
(Argón, i . 398-402J 
Además, por el contexto de toda la 
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inscripción obsérvase clara y distinta-
mente que Tulio debía hacer esta caza á 
pié bajo el triple concepto que espresa 
el autor por figere, cursu cerlare, cer-
tare disice ferri, que puede conside-
rarse como desarrollo de una acción sen-
cillísima y hasta reproducirse en sola 
una escena sobre tela ó mármol, lo cual 
da á toda la composición ese aire carac-
terístico y forma dislint ¡va del clasicis-
mo, esa unidad perfecta en medio de la 
variedad en que se funda la primera y 
suprema ley de toda obra artística y en 
general de lodo lo bello, como bien 
apuntó Horacio (Ari. poeJL. 23.): 
Denique sil quodvis simples dunlaxal et 
unum. 
Objeto de esta caza era natural fuesen 
todos y cada uno de los animales sil-
vestres que indica la lápida, como se per-
cibe y siente á su simple lectura, sin que 
sea menester acudir á otras pruebas que 
á mayor abundamiento suministran los 
textos arriba oilados de Virgilio (Aen. 
h 309-328), Valerio Argón, m. 515-
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mú ) y Séneca. (Hippol 394-403). Si 
pues esa caza pedestre se hacia lo mismo 
á las corzas que á los polros fieros, á 
los ciervos igualmente que á los osos y 
jabalíes, ¿cómo admitir cscjuyera el poe-
ta leonés del número de las armas el chu-
zo y la jabalina, que precisamente se-
rian, al menos contra los animales fero-
ces, las que mas en juego pondría Tu-
bo? Sin duda que este ai arrostrar el du-
ro certamen hubo de realizar el consejo 
de Marcial: 
Excipient apios, expectabunlque leo* 
nes, 
Inlrabunl ursos, sil modo firma mantts. 
: : : : ¡A : 
(Epigr, XIV. X X V I L ) . 
Si dejecta geres longo venabula rostro, 
Híc brevis ín gratulen», corain.us ¡bit 
apruM. 
{Epigr: XIV. xxvm) 
Afortunadamente para la pintoresca 
verdad del cuadro, la espresion arma ge-
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rens con propiedad se aplica mas bien 
que á tal ó cual especie (le anuas, como 
al arco y aljaba (Aen. i . 319, 320), al 
ceslo formidable dejos atletas (Aen. v. 
412), al escudo {Argón i . 399, 10'2) 
etc , en cuyos casos siempre aparece al 
lado una frase ó declaración restrictiva, 
conviene mas bien decimos al sistema; 
completo de armadura requerido por el. 
género de combate que se describe. En el 
pasaje sobredicho de Séneca (ílippol. 396, 
397, 402, 403) advertimos que con el 
carcaj y venablo entraba también la adar-
ga en una misma caza que se hace á pié, 
y no nos parece aventurar demasiado aña-
diendo que en el ánimo del leonés poeta 
está, sobretodo trazar de un golpe de pin-
cel atrevido la imagen de Tulio, corrien-
do aun bajo el peso de graves armasen 
pos de los brutos fieros, los mas veloces 
que cruzaban la llanura del páramo y á 
los cuales daba nuevas alas el temor de 
la muerte De lo contrario si no se supo-
ne esta escena, arma gerens resulta ser 
un frivolo adorno, puesto allí para lle-
nar el verso; no es mas que un ripio. De 
suponerse brota natural y espontanea 
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la simetría que óslenla visiblemente la 
misma lápida al colocar casi pareados los 
dos incisos el pedes arma gerens y cnrstt 
cerlare. ISi se nos diga que esla hipóte-
sis es hiperbólica. Algo mas de realidad 
tiene semejante hipérbole que la de la 
célebre cazadora Camila corriendo sobre 
la superficie movible de la enhiesta mies 
que dora los campos sin doblegar ni una 
espiga, ó suspendiendo los breves y ace-
lerados pies sobre las alias olas del ronco 
mar sin mojárselos la blanca espuma. Ai-
go mas de buen gusto y sobria energía 
tiene que las parecidas, aunque también 
bellas de Eslacio y de Silio Itálico: 
Narratur pedes cervas inler aperta Ly-
caei, 
Tollere, et emissum cursu deprenderé te-
lum, 
Tándem exspeclalus volucri super ag-
mina saltu, 
Emicat et torio chlamydem diffibulat 
a uro. 
. il'fi. 
(Theb. vi . 507-570J. 
«•. . . saepe alitc planta 
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Ilia perfossum el campi per aporta vo-
lanlem. 
Ipse pedes praevertit eqaum. 
fPun. vm. 556-558J. 
Lícito fué al principe de ios poelas grie-
gos (¡liad. XXII. 131—166.), lícito al de 
los latinos (Aen. xii 711—765, 889 — 
893.), presentar el correr de sus respec-
tivos héroes tanto ó mas de relieve, cuanto 
ideó producir el del suyo nuestro poeta. 
Ni tenia necesidad de tales ejemplos. Una 
circunstancia muy valedera, aunque pu-
ramente local, autorizaba, diremos mejor, 
exigía el atrevido golpe. Recuérdese cuan-
to se preciaban de ligeros los iberos. Con 
todo en esto llevábanles ventaja los libios 
y á estos los aslurcs. A no ser así, no 
cantara Silio: 
Instat Hiber levis et levior tWscmreve Mau-
I'IIS. 
\l\nc pila, hinc libycae certanl sublexere 
corims 
Densa nube polum. 
(Ptti iv. 551—553.) 
8 
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Proximus, applicilo saxosis agere silvis, 
Tendebal fralris spirans ingenua facta 
Hasdrubal. Hic robur, mixlusque rebelli-
bus Afris 
Canlaber, hic volucri (*) Mauro pernicior 
Ástur. 
Tanlaque majeslas térra recíoris hibera, 
Hannibalis, quantus laurenü terror in ora, 
{Pun. xv. 413—118.) 
Sin embargo, nólese bien que nuestra 
esplicacion del inciso el pedes armagerens, 
no se ciñe solamente á combinarlo con la 
acción de cursu corlare. Hemos creído 
probar si, que si no se tiene en cuenta 
esta combinación, el sentido obvio y lo 
que es peor el sentido natural, que recla-
(*) Aca*'o el poeta leonés con el epíteto de 
volucris que en el 4 ° verso de su epígrafe pue-
de iefciii>e áTulio, pretendió, aludiendo á es-
te pasaje de Si lio, insinuar un nuevo dato so-
bre la patria del general africano, entonces 
aquí gobernante. Por lo menos es cosa segura 
que examinada la cuestión histórica y gcográ-
íicamenle, á ningún otro país de Libia convie-
ne mejor se reduzca la demarcación del que el 
vio nacer, que al de la Mauritania Tingitan». 
Lo demostraremos en otro artículo. 
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ma veamos en lodo su per-iodo el gusto 
clásico del aulor, queda lastimado. Mas 
también advertirnos que supuesta esta es-
cena, la acción se desarrolla en otras dos 
consiguientes, que son como su corona y 
su complemento, es á saber: la úecerlare 
disice ferri, que acarrea tras de sí la de 
figere. Bajo esta hipótesis el campo que 
abre el poeta á la imaginación del espec-
tador es inmenso, el panorama bellísimo. 
En la llanura fría del páramo, en los an-
tros del bosque espeso, sobre las peladas 
cumbres, y lo que nada tiene de inverosí-
mil, entre los riscos de la Liébana ó pro-
fundos despeñaderos de la próxima cordi-
llera de Asturias salpicados de eterna nie-
ve descubrimos la veloz huella del legado 
auguslal armado, haciendo sonar el vien-
to ó el eco con el fragor de su lucha. 
Nuestra hipótesis abarca en toda su va-
riabilidad y conjunto la acción desde el 
menor esfuerzo de arrojo y supremo, de 
agilidad que describió Virgilio: . 
Veloces jaculo cervos cursuque faligat 
Acer 
(Aen. v. 253, 254.) 
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basta el mínimo de velocidad y máximo 
de bravura, que no dejó de exhibir el mis-
mo poeta: 
Ut fera quae densa venanlum sepia corona 
Contra lela furit, sesequehaud nescia morli 
Injicit, el saltu conlr.a venabula ferlur 
Haud aliler juvenis medios morilurus in 
hosles 
Irruil, el qua lela videl densissima tendit. 
• 
(Áen. ix. 551—555 ) 
De cuales fuesen las armas que á esa ca-
za pedestre se llevarían, no entra en nues-
tro propósito hacer alarde. Interminables 
seríamos si hubiésemos de referir su nú-
mero, usas ó menos crecido según ocurría 
la ocasión, y variable también en cuanto 
se refiere ai género de las armas ofensi-
vas y defensivas para cuya elección solo 
hacía norma el caprichoso placer de Tubo; 
y así dejando su memoria ó examen á la 
reflexión del lector erudito, solo añadire-
mos que en lugar del equipo de armadu-
ra francés ó langrois que á nuestro caza-
dor tan solo permite llühnei, es claro de-
ba con mayor motivo concedérsele el es-
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pañol, de ordinario mas lleno y noble, co-
mo se echa bien de ver en uno de los me-
jores cuños tío aquel siglo.(*) 
Sin duda Hübner abrazó la opinión que 
acabamos de rebatir con respecto al inciso 
arma gerens, en virtud de la interpreta-
ción que dá á jaculator, epíteto que según 
él únicamente nos muestra á Tu'lio arro-
jando la jabalina. Solo así, y no de otra 
manera la antítesis ingeniosa entre arma ge-
rens y jaculator que establece el ilustre 
arqueólogo ni puede reprobarse, ni podría 
menos de ser plausible. Pero en realidad 
de verdad ¿es esa la significación esclusi-
va que llene jaculator en el epígrafe? Sen-
limos deber afirmar que nó. 
En efecto, tres son las acepciones par-
ticulares propias sin contar con las figu-
radas, que partiendo de una general ha-
llamos tiene jaculum, y de consiguiente 
sus derivados jacular, jaculator, jacula-
Irix, en los autores clásicos, La signifi-
cación general de lanzar un proyectil ma-
nejable que compete á la pura raiz IACVL 
(*) Florez, Medallas de España, I, lab. I. 
9—13. 
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procedente de IAC y reconocimos en Clati-
diano (Epigr. XLII. 1.) puede circunscri-
birse al arbilrio del compositor ya para 
designar las lanzas, chuzos ó jabalinas que 
la mano arroja sin inlermedio, coma ob-
servábamos en el mismo Glaudiano (de 
tert. cons. Honor. 155), Séneca (llippo-
lit. 110.) y Virgilio {Aen. ix. 178), ya 
también otros proyectiles de mayor ó me-
nor entidad, como sabe todo lector media-
namente instruido que haya manejado con 
alguna reflexión las inmortales páginas no 
solo del Mantuano; sino también del vale 
Sulmonés y del Venosino: 
Fulmina de coe\o jaculalus Júpiter arce 
Verlil in auctores pondera vasta suos. 
(Fast.v. 41, 11.) 
lile gravem medios silicem jacúlalas in 
hosles. 
! 
(Melamorph. vn. 139.) 
Sed quid Typhoeus et validas Minias, 
Aut quid minaci Porpbyrion slalu, 
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Quid Rhoecus, evulsisque Iruncis 
Enceladus jaculator audax, 
Contra sonantem Palladis aegida 
Possent mentes? 
(Oda>\ III. iv. 53—o8.) 
Limitase también esta acción á la de 
arrojar con el arco saetas, como demues-
tra Ovidio (De arteamandi, 111, 731-736, 
Metam. III, 11, 36 coll. 58) y aunque 
no con tanta frecuencia como en este au-
tor, se patentiza con lodo ó se vislumbra 
facilisimamente en los otros clásicos. Ovi-
dio en particular con el epíteto IACVLATRIX, 
que siguiendo esta demarcación atribuye 
á la virgen diosa, reina délas selvas, tra-
duciéndolo (*) del homérico IOXEMPA, 
(*) Importa notar este incidente, pues 
quien lo admita como verdadero, no dejará 
tampoco de reconocer la alusión que hace el 
poeta leonés al título característico de Diana. 
—APTiíMic IOXEAIPA. á cada puso ap.irece en 
la poesía griega. Hay mas. En la lliada (x.xi. 
480) y Odisea (xi 198 ) desígnase la diosa con 
solo ese título al mo<¡o que nosotros los cris-
tianos con solo decir «la Virgen» hemossiempre 
eutendidohablar de María Madre de Dios, según 
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nos ofrece un dalo tan positivo para dar 
cima al actual debate, que aun á los ojos 
de la crítica mas benigna fallaríamos á la 
rígida obligación que nos hemos impuesto 
de concienzudos intérpretes, si clara y 
exactamente no lo espusiéramos. Debe-
mos pues ante iodo recomendar á la in-
vestigadora atención del que nos lee ios 
siguientes pasajes de aquel poda: 
argumenta S. iípifanio (haer 78). Se lia dado 
en traducir IOXEAIPA por sagitlis gaudens; pe-
ro no se advierte que si fuese así, hatuia que 
admitir la raíz XEAIPELX que en ningún dia-
lecto existe; ni vemos cómo puede convenir 
esa espücacíon al significado del mismo epíieto 
que á las serpientes atribuye Píndaro y otros 
autores. La raíz de X A I P - E I N fuera y dentro 
de composición bien puede mudarse en X A P , 
e|i X E A I P nunca. La verdadera raíz de la se-
gunda parte de nuestro vocablo es X E A I , pri-
mer aoristo infinitivo de X E I N , ó bien, lo que 
haría todavía mas á nuestro intento X E A Ó XK 
según la ley de derivación que rige en todas 
las lenguas indo-germánicas. (Véase Bopp gra-
vnat. comparativa del sanúrito, zend etc §. §. 
939—94-2.) Equivale pues IOXEAIPA al signi-
ficado que varias veces produjo Homero, IA, 
BEAH XEONTO, f equivale por tanto a IACÜLA-
Tiux, en el sentido que usó de esta voz Ovi-
dio, lo que debíamos demostrar. 
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Hace libi me ¡n somnis jaculalrix seribe-
re P/webe, 
Haec libi me vigilans scribere jussit 
Amor. 
E quibusalleritisjam mihi nocuere sagillae, 
Allerius noceanl ne libi lela, cave, 
(EpisL Heroid. xx. 229—232.) 
• 
Pallada nonne vides, jaculalricemgue Dia-
na m 
Abscessise mihi?Cereris quoque filia virgo, 
Si palieris, eril; nam spes aífectal easdem. 
{Metam. V. vi . 35—37.) 
Inler llamadryadas jaculalriccmque Dia~ 
nam 
Cal'islo sacri pars fuit una chori. 
Illa deae langens arcas: quos langimus, 
arciis 
Esle meae lestes virginilatis, ait. 
{Fast. i i . 155=158.) 
Distinguidas y clasificadas, según se 
lia visto, las propias acepciones de jacú-
lator, fáltanos observar que de las tres 
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llimitaciones por el uso marcadas al gene-
ral sentido de esle vocablo, es la mas or-
dinaria la primera que se refiere á la ac-
ción de arrojar con la mano sin interme-
dio lanzas, rejones, picas, en suma un 
asta cualquiera, considerada como fun-
ción antitética de la de tirar con el arco 
flechas. Partiendo sin duda de esta ob-
servación, Hübner so decidió por adoptar 
entre aquellas armas la jabalina; decisión 
á que hubieron de contribuir por un lado 
la significación que atribuye á disice 
ferri, y por otro los conocimientos que 
posee el docto alemán de la numismática 
romano-ibérica. De aquí el limitar, con-
forme lo hizo, la espresion armagerensáe 
nuestra lápida á las saetas, carcaj y arco, 
de cuyas armas fuese apéndice con la es-
pada el cuchillo de monte. 
La cuestión por tanto se reduce á bien 
examinar si, atendido el encadenamiento 
de las ideas, reclama el epígrafe y tan solo 
admite esle eslabón último, y si en las 
diferentes escenas á que da lugar la triple 
acción de Tulio cazando á caballo solo 
figura la jabalina por arma. Lo que la ra-
zón filológica no puede prestar, pues deja 
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ia resolución indecisa, eso mismo cree-
mos se deba ohlener de la lógica y del 
buen gusto que preside á las bellas arles. 
En efeelo; determinada, cual espiga-
rnos, la significación de los incisos figere, 
certare cursu, certare disice ferri, po-
seídos de la idea general y consliUUiva de la 
2. a parte del periodo al que se reduce lo-
do el epígrafe, es innegable que el inciso 
último el equo jaculator hibero debe cor-
responder en virtud de la ley de grada-
ción con mayor energía y belleza, si cabe, 
al supremo tipo de acción que por él se 
presenta. Apareciendo nuestro cazador, 
cual lo imagina Hübner, se loca solo un 
punto entre otros varios ni menos impor-
tantes de la noble acción, ni sube, sino 
decrece esta parangonada con el interés 
que inspira el anterior inciso et pedes ar-
magerens. La voz jaculalor de la lápida 
en su propio universal y claro sentido en-
traña de consiguiente no solo esta escena, 
sino también otras por igual pintorescas á 
que daría lugar Tulio cazando á caballo. 
Así y solo así concebimos que tenga el 
magnífico panorama su vasto y brillantí-
simo complemento. No se nos oculta que 
-1 l e -
en su mayor parte el reverso de las anti-
guas monedas autónomas de España pré-
senla de relieve un glriete armado can lan-
za enristre; pero también es cierto que 
otros reversos lo figuran con ballesta en la 
mano, y tal ¡ipo se hallará con igual an-
verso y leyenda, en que se ven acuñadas 
quier esta, quier aquella de ambas figuras. 
Hay mas, En la esplicaeion que dimos 
del inciso el pedes arma gerens adver-
tíamos que el poeta leonés entre los va-
rios cuadros hacia resallar uno principal, 
referible á su simétrico cursu certare. 
Olro tanto pues será menester advirtamos 
á la vista del que nos ocupa cotejado con 
su simal rico correspondiente certare disi-
ce ferri. Bajo este punto de mira jaculalor 
ofrece á Tulio, mas bien que arrojando 
venablos, tirando flechas, ni el elogio que 
por él se teje ó formula puede ser supe-
rior, ni su lozano realce con la alusión 
hecha al propio titulo de la diosa, jacu-
la/rics, IOXEAIPA, podia brotar mas flo-
reciente y divino. Indudablemente el vale 
al dar al líbico Tulio ese epíteto repasaba 
en su mente los dos trozos hermosísimos 
de la Eneida1 
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Oceanum inlerea surgens Aurora reliquit. 
It portis jubare exorto delecta jtivenlus, 
Relia rara, plagae, lato venabula ferro, 
Massylique ruunt equiles el oilora eanum 
vis. 
Reginam thalamo cunclanlem ad limina 
primi 
Poenorum exspeclanl; oslroque insignis 
el auro 
Stal sonipes ac frena ferox spumantia 
mandit. 
Tamdem progredilur magna slipanle ca-
ler va 
Sidomam picto cíilamydcm circumdala 
limbo; 
Cui pharelra ex auro, crines nodanlur 
in aurum. 
Áurea purpuream subnectil fíbula veslem. 
(iv. 129-139.) 
Qualis in Kurolae ripis, aul per juga Cvn-
thi 
Exercet Diana choros; quam mille se-
quulae, 
Ilic alque hic glomeranlur Oreados; illa 
pharetram 
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Fert humero, gradicnsque dea supere-
miiiet omncs, 
Lalonae tácito m pertenlat gaudia pedas: 
Talis ibal Dido. 
( i . 502-507) 
El mismo poeta leonés encargóse de sol-
lar cualquier duda que pudiese surgir res-
pecio de su alusión al primero de ambos 
pasages, con representar en la inscripción 
latera! á Tulio persiguiendo á los ciervos 
de erguidas frentes, cuyas frondosas as-
tas pensaba consagrar á Diana 
Quos vicií in parami aequore 
Veclus feroci sonipede, 
en cuya imagen veclus suple á nuestro 
parecer por el siempre placentero efecto 
de magnilocua descripción debido á la 
pluma del Mantuano, cuando trazó el 
pomposo arreo de lineas y Dido al salir 
de caza. El mismo autor dijo de un ilus-
tre guerrero: 
Yix ea fatus erat, medios volat ecce per 
hosles 
Veclus equo spumanle Sagcs, adversa 
sagitla 
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Saucius ora, ruilque imploraos nomine 
Turnum. 
(Aen. XII. 650-652.) 
Silio de Aníbal: 
Lustrat inops animi, rimaiurque omnia 
circo m, 
Áhte vecltis equo rursusque borlalibos 
iníit 
Laúd o m agitare suos 
(Pun. xn. 66-68.) 
Séneca del cazador, hijo del rey de Ta-
bas; 
Si dorso libeal cornipedis vehi 
Frenis Pastorea mobilior mano 
Sparlanum poleris fleclere Cyllarom. 
(Hippol. 809-811.) 
y en general observamos que veclus lo-
mado por epíteto del ginele, cual asimis-
mo se desprende de la raíz etimológica, 
supone siempre cierto fasluoso brillo pro-
pio de los magnates y príncipes cuando á 
caballo montan. 
foto atendido, también se comprende 
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cómo los encomios del saetero Tulio dig-
na mente son coronados por la idea de ca-
ballo ibérico, eqao ¡libero, que ricamente 
enjaezado le sirve para dar cumplido fin 
al doble certamen. Sabida es la fama de 
dieslro, ligero y fuerte que en lodos tiem-
pos ha merecido el caballo español de cas-
ta, fama que hizo popular y hasta creída 
de graves autores la fábula de que con-
cebían las yeguas españolas solo con la 
fuerza del aire (Virgilio, Georg.m. 274-
279, Homero, litad xvi. 148-150; Yar-
ron, de re rud i i . i ; Golumela, de re 
rusí. vi. 27; Pumo Secundo, Bisí. nat. 
yin. 24, Sitio. Pun. ni 370-381. xvr. 
365 ) Quien vio la verdad que encerra-
ba el fondo de esta fábula fué el compen-
diador de Trogo Pompeyo, asentando 
(hist. 1. 44) no haber en toda ella mas 
realidad que la eslrema agilidad y fuerza 
con que sobresalían entre todos los de-
más de Kspaña los del Noroeste. Por es-
to, aunque ¡libero podria entenderse de 
cualquier caballo español, según que lo 
justifica el uso de esta palabra en los clá-
sicos, con lodo nos parece no debe atri-
buirse, cual se tulla en la lápida mas 
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que al caballo propio de la España cite-
rior á la manera que legionis hiberae del 
verso 3.° significa legión celtibérica. En-
tre los caballos celtibéricos se distinguían 
los astures ó de este país así por lo rápi-
do como por lo armonioso de su carrera. 
Marcial escribe: 
Hic brevis ad numerum rápidos qui co-
lligit ungues 
Venit ab auriferis genlibus asiur equus. 
• • 
(Epigr. XIV. CLXXXI. 
i 
Fuese pues Tieldon ó mas bien Ásturcon 
el bravo corcel en que montaba Tulio, ello 
es cierto que en toda España no hubiera 
dado con otros masa propósito para en-
tablar el certamen magnifico de su caza. 
No es preciso ir muy lejos para probar 
este aserto. Silio Itálico en la corrida de 
caballos que refiere tuvo lugar en el cir-
co de Cartagena con motivo de los espec-
táculos ofrecidos al público por el futuro 
vencedor de Cartago no titubea en adju-
dicar la palma al caballo astur (Púa. XVÍ. 
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441445), y es constante, que este poeta 
andaluz contemporáneo del leonés «aun-
«que no despreció los colores poéticos:) 
«todavía ateniéndose estrictamente á la 
«verdad de lus hechos, se apartó rara vez 
«de su natural esposicion.» (*) He aquí, 
cómo lo describe: 
Astur Panchates, palrium frons alba n i-
lebat. 
Insigne, el patrio pes omnis concolor al-
bo: 
Ingentes animi, membra haucl procera, 
decusque 
Gorporis exiguum, sed lum sibi fecerat 
alas 
Concilus, alque ibal campo indignatus 
habenas. 
Crescere sublimem, alque augeri membra 
putares; 
Cinyphio redor coceo radiabal Hiberus. 
(Pim. xvi. 349-355.) 
(*) V. Amador de los Ríos; histoiia crítica 
de la literatura espauola, t. i . póg. 165 175; 
Madiid, 1861. 
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Concluyamos. La clásica belleza que 
descubrimos en el ya examinado epígrafe 
mantienen con igual donosura los epi-
gramas laterales. Lindísimos los llama 
Hübiier, y en efecto nadie negará que son 
comparables con los mejores de Marcial y 
Calillo. Su interpretación no ofreciendo 
dificultad nos ceñiremos á sacar de ambas 
dos ó tres dalos que acabarán de justifi-
car el que lomamos por punto de parti-
da, al plantear el débale sobre la her-
meneusis de la inscripción anterior. 
El asunto de ambas epigramas ya se 
considere en sí, ya en su relación con el 
tipo dominante durante la época de Au-
gusto, no podiaser mejor ni mas oportu-
no. Su desarrollo es perfecto, de forma 
que por él se vislumbra fuese quizá su au-
tor Lucio Julio, el mejor poeta lírico, ri-
val de Horacio, que entonces poseía Espa-
ña. 
Las dos últimas proposiciones que aca-
bamos de emitir y luego demostraremos 
podrán parecer arriesgadas. No asi la pri-
mera. Horacio y Calido han cifrado tolas 
las escenas de la caza en dos culminantes, 
tomando por norma de velocidad á la cier-
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va, de fuerza al jabalí, uno y otra por ob-
jeto de animación y destreza: 
i 
I 
Mullos castra juvant ct liluo tubac 
Permixlussonilus, bellaque inatribús 
Deleslata. Manel sub jove frígido. 
Venalor, tenerae coojugis inmemor. 
Seu visa es!, calulis cerva fulelíbus 
Seu rupit teretes marsus aper plagas, 
j 
(Hor., Odar. 1.1. 23—28.) 
ii 
Ego viridis álgida ídae nive amida loca 
colam? 
Ego vitara agam sub altis Phrygiae colu-
m i»i bus, 
Ubi cerva silvicultrix, ubi aper nemoriva-
gus? 
•A) IBV 
(Gatul., Carm. LXII. 70—72.) 
BííliJlü OÍ) 86J 
Pero el poeta leones conservando el Ion-
do de esla clasificación sistemática ya por 
atender á la ley del metro, ya por ser 
consecuente á la del buen gusto, que dic-
tó Horacio: 
—125— 
Descnptasservare vices operumque colo-
res 




ha sabido cambiar y retocar, como es visi-
ble, algunos incidentes con no menor apro-
pósito y decoro que lo hizo, juntando á su 
doctrina el ejemplo, el docto Venusino: 
Deliae tutela cleae, fugaces 
Lyncas et cervos cohibentis arcu,, , 
Lesbium sérvale peclem. meique 
Pollicis ictum 
(Od. IV. Y..^33—36.) 
Como resumen y corolario del panora-
ma ya visto, imponíase además al vate, ó 
ideó él mismo.describir el rito sagrado 
mil y mil veces consignado en los autores 
y monumentos, é inherente de un modo 
absoluto al ideal referido, cual era el de 
consagrar sobre todo á Diana los despojos 
de ambos animales típicos. Si lo realizó 
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nuestro vate con inimitable belleza, y sí 
reunió al vigor di; Calillo el tino de Hora-
cio y la lozanía hermosa de Virgilio, júz-
gíiese cotejando su obra, no sin tener á la 
vista los anteriores, con el siguiente pa-
saje del príncipe de los poetas: 
Saetosi capul hoc apri tibí, Bella, par-
vus 
Et ramosa Micon rivacis cornua cer-
vi 
Si proprium hoc fuerit laevi de marmore 
tota 
Puniceo stabis suras evincta cothurno. 
(Eclog. VII. 29.-32.) 
Igual resultado ofrece el análisis así de 
la pura y correcta ó latina frase como de! 
giro y fondo de las ideas hasta en sus mas 
pequeños detalles por insigniíicanles que 
puedan parecer al principio. Ya hicimos 
notar cómo el último dimelro 
\eciü$ feroásonipede 
evocaba nada menos que lodo un largo 
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pasage que trazó como suele Virgilio, y 
que por lo fino del encomio debió de es-
timar mucho Máximo. En el dimelro an-
terior 
Quos vicil in parami aequore 
pudo sin violentar la melrificacion'el poela 
sustituir á parami la voz campi ú otra cas-
liza que espresara un concepto análogo; 
sin embargo prefirió nuestra voz indígena 
no solo para dar oportuno sabor local á 
su bollo epigrama, sino también para que 
brotase mas eufónico el verso y mas en ar-
monía con las dos ideas de velocidad y de 
sitio de caza que envuelve el asunto. Este 
mismo verso juntado á los dos precedentes 
descubre en nuestro concepto una marcada 
intención de emular ó sobrepujar el paso 
de Séneca: 
Hicego citalam gressibus viciferam 
Radiante clarum fronte gestantem capulí 
(Herc. Oet. 1238, 1239.) 
Por lo menos es claro que el epíteto alti-
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frontumsea de mejor ley que lautos otros 
parecidos como se permitieron crear dife-
rentes poetas, Séneca en especial y Lu-
crecio. Pacuvio había dicho 
Tu curvifronles pascere armenias soles; 
mas ni la idea de este epíteto es tan her-
mosa ni pintoresca, -como la de allifron-
lam aplicada á< los.ciervos, ni á este; en 
buen gusto, 41-cga el - de alípedes que les 
atribuye Lucrecio (vi 765,) ni^  el brillante 
circunloquio sobredicho.de. Séneca. Lo pro-
pio ha lugar con la debida proporción res-
pecto del epíteto; süvicolentnm. Qué mas? 
hasta en. la yoZiCenvom que reemplaza á 
cervúrnomm esta á cervorum Greemos (ycr. 
un agolpe de mano maestra. Cervúm seria 
hien propia de Silio.y Séneca que suelen. 
con mas frecuencia que otros autores em-
plear estas síncopas atrevidas: pero que 
autorizaba bien mas que el uso la libertad 
poética.. El leonés con poner cervom se 
salió del trillado camino, no sin ventura; 
puesto que añadió á la energía de la sín-
copa un delicadísimo sabor arcaico, que 
realza á no poder mas la cabal énfonía 
de! dimelro. En efecto «nostri praecep-
—1-29— 
lores,» dice Quinliltano, «CERVOM CGR-
VOMQÜE,(*) vet o literis scripserunt, quia 
v-subjecla sibi vocalis in unum sonum 
«coalescere et confundí nequir.et: nunc v 
«gemina scribunlur ea ralione quam reddi-
«di; neulro sane modo vox quam senli-
«inus efíicilur. Nec inuttliler Claudius 
«aeolicam Mam ad hos usus |J litteram 
«adjecerat». (Just Oral.X. 7.) Ni hemos 
subrayado inútilmente esla última pro-
posición sobre el digamma eólico sustitui-
do con acierto á la v consonante. Al paso 
que justifica la ortoepía hoy y siempre vi-
dente entre los alemanes, quienes casi pro-
nuncian por ejemplo^/a el nombre latino 
vila, nos introduce también al íntimo edi-
to donde ;se oculta el delicado ápice, que 
hubiera por si solo bastado á determinar 
para'un oido sensible y fino la lectura de 
cervom inmediatamente seguido de aili-
fronium en vez de cervúm Apelamos en 
prueba de ello al buen gusto armónico de 
nuestros lectores. > 
— ¡ 
(*) SERVOMQDE otras eáá. Nos atene-
mos á la elución véneta, pues nos parece que 
su vaiiante.huce mas al intento de nuestro doc-
tísimo Calagurritdiio. 
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Así pues, composiciones tan peregri-
nas, tan acabadas piezas poéticas nos re-
velan un talento ilustre, un vate privile-
giado, quien contemporáneo de Marcial 
hubo de florecer al tocar á su ocaso el 
primer siglo de nuestra era, como ya 
opinó el l \ Romano. No será por tanto 
de maravillar que al poner término á es-
te debate se nos ocurra el nombre del can-
tor del Tajo y del Lima, émulo de Hora-
cio, según que de Virgilio lo fueran Lu-
cano y Silio Si, como no es improbable, 
Lucio Julio estaba entonces de paso ó de 
residencia en esle su país nativo (*) á nin-
(*) Atendido el texto de Marcial fepigr. 
IV. XLin.y, es claro que debe circunscubirse 
el país de Lucio Julio dentro de la España c i -
terior, como bien anotó Jouvency, cuyas apre-
ciabilísirnas y metólicas ediciones (demptis 
obscoenis) de Marcial y Horacio nos han ser-
vido de norma para las citas de ambos auto-
res—Nicolás Antonio (Jñbliolh. vet hispan. 
I. 1. 30o) deja muy aceradamente en duda 
la resolución del problema, sobre si fué ó no 
Lucio Julio el poeta natural deCalatayud L i -
ciniano, no menos encomiado por su paisano 
Marcial que Deciano natural de Marida. Fa-
récenos con todo que la diversidad de los 
nombres, aunque esto no sea prueba convin-
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£iin Giro era natural y justo acudiese 
Quinlo Tubo Máximo para labrar los ver-
sos, que debían formar el mayor realce 
del suntuoso templo de la diosa. Aun 
cuando, lo que no es lan probable, (*) se 
le suponga en la capital del imperio, ha-
bía con todo sobrada razón para que á él 
se acudiese. Giorh de su época, vale del 
Noroeste de Kspaña, émulo del Venusíno, 
como á boca llena Marcial lo nombra, 
LUCÍ, gloria temporum luorum, 
Qui Grajum veterem Tagumque noslrum 
Arpis cederé non sinis diserlis; 
cente, puesto que Liciuiano pudo ger cogno-
men de Lucio Julio, y mucho mas el contex-
to del sobredicho epigrama, donde se insi-
núan los nombres de Horacio, Pindaro etc. 
por los de las ciudades ó regiones á que ellos 
consagraron sus versos y debieron el ser, for-
man una prueba suficiente para justificar nues-
tra conjetura. Omitimos otros datos de no 
despreciable monta que tenemos para robus-
tecerla, pues su discusión nos llevaría dema-
siado lejos, y su fuerza no se oculta al lector 
erudito. 
(*) Véase Amador de los Rios, op. cit. 
pág. 146. 
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{Epigr. IV. XLIII. 1-3.) 
era tan noble su carácter que no podía ver 
se anublase la frente del pronto y vivo 
aragonés bajo el peso del abandono y de 
¡a pobreza, sin prorumpir en francas y 
amistosas reconvenciones que no dejaron 
de dar ópimosfrulos á la república de las 
letras {Epigr 1. LXXXVIU ). Como quiera 
que sea, hemos creido demostrar y esta-
mos en derecho para arguiF que el genio 
poético de tan renombrado autor tiene mu-
chos puntos de contacto, sino identidad 
con el del epigrafista de nuestra lápida. 
No sabemos á qué propósito se podría ale-
gar contra esta suposición la concienzuda 
frase de Hiibner, referente á la inscrip-
ción 15.a «La identificación, dice, de la 
«diosa nacida en Délos con la lleca le tri-
«fórmis preséntase en !a mitología roma-
«na de la última época, que amalgama las 
«creencias de lodo género » Sin efecto, no 
puede hacerse de esta proposición verda-
dera, tal como la entiende su ilustre autor 
un arma contra nosotros; pues además de 
otras pruebas que no queremos aducir, es 
innegable que dicho epíteto tributado á 
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Diana se ve á menudo no solo en clasicos 
autores que florecieron al mismo tiempo 
que el leonés ó muv poco antes, como Ya-
lerio Flaco (VII, 39D), Silio(i. 119, \10) 
Séneca fílippol. 409 — 412) etc., sino 
también en los del imperio de Augusto, de 
las cuales solo nos cumple producir al 
que fué por lo visto, dechado del nuestro, 
Horacio; como de este, Pindaro: 
Montium cusios nemorumque virgo, 
Quac laborantes útero puedas 
Te» voeata ándis, adimisque lelho, 
D'wa Ififormis. ' 








D'ónal hac pelü, Diana, 
TulüusleMaximus, ; -.no 
Hedor Aeneadum, 'gemellá 
Legio quis est séptima;; 
!pse quam deíraxil mh Uflil 
Laude opima doinlit. i^fo'iup 
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fisla piel á tí, Diana, 
Dona Tu lio Máximo 
Que legión romaica manda 
Gemina, la Séptima; 
Esta piel á un oso arranca 
Y triunfante ofrécela. 
Afines de 1863 tropezamos con esta 
inscripción interesantísima, millones de 
millones de veces pisoteada por los entran-
tes y salientes del mezquino atrio con 
que la barbarie de nuestra ilusíradaépo-
ca mantiene desfigurado el airoso antiguo 
de la noble casa de los Guzmancs, con-
vertida hoy en oficinas del gobierno ci-
vil deesla provincia Sabedora del hecho 
por medio de un alto personage que nos 
honra con su amistad la lixcma. Sra. du-
quesa de Uceda, poseedora de aquel mo-
numental edificio, dispuso inmediatamente 
que para facilitarnos su estudio se remo-
viese de su indigno asiento la preciosa lá-
pida, cuyos dos últimos renglones oculta-
ba el peldaño superior que tía entrada al 
artístico y anchuroso claustro. Acto con-
tinuo se trasladó la piedra al museo ar-
queológico de S. Marcos, en donde la ci-
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ta Hiibner y sigue permaneciendo. Según 
informes recogidos por nuestro queiido 
amigo Ü, Felipe Fernandez Llamazares, 
comisionado por la duquesa para que pre-
sidiese á la eslraccion del monumento ro-
mano, provino esle no ha muchos años 
de las murallas, é indudablemente, vista 
su leyenda, hay que suponer se hallaría 
empotrado no muy lejos de la gran lápida 
ya descrita. 
Es de mármol blanquizco tirando á gris. 
Fracturada por el lado inferior y derecho 
en líneas irregulares y curviformes que 
se encuentran en un punto distante de la 
margen recta superior 0,m 423. y de la 
izquierda 0,m479. mide esta 0,m617 y 
aquella 0,m468. Su espesor está conte-
nido entre 0,m169 y 0,m 191. 
Poético es el epígrafe y por esta razón, 
como en las inscripciones 13.a, 14.a y 
15.a cuyo bello carácter reproducen, to-
das las letras hállanse igualmente próxi-
mas entre sí. Las últimas palabras de cada 
línea fallan ó están mutiladas, y en la 
5.a línea también la penúltima. Esta mis-
ma linea, tal como ahora existe terminase 
por la trilad del primer trazo superior de 
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la x. La última línea tiene recortadas en 
progresión ascendente la parte inferior de 
las postreras letras las cuales se terminan 
por una i coronada de un trazito curvo 
que piulo pertenecer á la B . D . P Ó R , pe-
ro que en realidad perteneció á la D, aun-
que Hiibner lo adjudica á la p movido sin 
duda del error material en que incurrió 
leyendo ó interpretando ÓPTIMA en vez de 
OPIMA. Al golpe del pico ó del martillo 
salló la chapa del lado derecho superior de-
jando un claro, cuyas mayores dimensio-
nes son de ancho 0, m 90 y de alto 0,™ 
179. 
Dos rectángulos concéntricos profunda-
mente cincelados encuadraban todo el epí-
grafe, ornato severo y digno del asunto. 
La distancia que los separa es de 22 
milímetros. El lado interior ofrece un mar-
gen sobre la 1.a linea de 24,5 milímetros 
y la 1." letra dista de la próxima vertical 
algo menos. Integrada toda la leyenda con 
el auxilio de la versificación ó metrología 
y de las luces que suministra la lápida ante-
rior que acabamos denominar resulta que 
lodoel cuadro mediría 0,*» 445.'pór0.m 593 
ó en otros términos que sería sesquipedal 
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de altura y tendría dos pies romanos 
de anchura. (*) Es claro á la simple ins-
(*) Estas medidas del cuadro que revelan 
un gusto exquisito para la disposición mate-
rial de la lápida, ofreciendo además un dato 
ineludible al par que satisfactorio para la 
completa restauración de la misma, justo será 
las comprobemos. 
Altura: 
Del estremo superior del cua-
dro al » » horizon-
tal de la I a linea. . . . . . 0,m045 
Del mismo estremo delcuadro 
al inferior » horizontal 




Del estremo izquierdodelcua« 
dro al » derecho de la úl-
tima letra visible en la 1.a lí-
nea 0,m476 
Letras que hay que suplir: 
IN 0,030 
AA 0,046 
Pequeñísimos intervalos hasta 
la próxima vertical 0,019 
10 
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peccion de la cara posterior ó trasera, que 
la lápida estaria incrustada en la pared 
del altar de la diosa, probablemente á su 
mano derecha. Contigua y lapizando el mis-
mo lienzo del altar colgaría la piel enorme 
— 
Intervalo de las dos verticales 0,022 
Total 0,593 
No será inútil advertir que este importante 
resultado viene en.apoyo del tipo del pié ro-
mano en que se fija después de bien discutidos 
los varios existentes en diferentes museos de Eu-
ropa nuestro ilustre Vázquez Queípo. «Celte 
«valeur coincide ausM avec deux aulles piede, 
«existatit au Musée du Louvre números 3014 
«et 3016, mesures par des commtssaires de I' 
«Acctdémiedes inseriptions. La longueor, sui-
«vaut M Jomard, esí de 0 m ,296 30 pour le 
«premier, el O» 1,29590 poVr les second C'est 
«encoré la valeur qu'onl les pieds cebulien et 
«caponien. Nous pouvons adopler 0m,296 30 
«comme valeui définilive, ir aulaut qu' plus 
«elle 8* accorde aussi avie les resultáis des l i a -
«vaux de Letronne sur la livre romüine, ainsi 
«qu* avec le pied olympique déduildu Parllié-
«non d* At hénes, comme nons 1' avons expli-
«qué » [Essai sur ¡es systémes métriques et 
monélaires des anciens peuples. 331 —París , 
1859.) 
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del oso que mató valiente luchando cuer-
po á cuerpo y arrancándola con sus pro-
pias manos del palpitante cadáver ei lega-
do augustal y al otro lado ó banda sur 
del aliar luciría la piel del potro silves-
tre que diera al mismo Quinto Tu lio Má-
ximo mejor y mas segura ocasión de cer-
tamen. Este nuevo trofeo de la caza se 
oslenlaba además con su epígrafe cor-
respondiente, dispuesto en rapidísimos 
versos que serían sáficos, y de seguro si-
métrico al que nos ocupa. Por desgracia no 
ha parecido; pero no desesperamos se 
encuentre, cuando se practique un nuevo 
derribo del paño ó torreones adyacentes 
al sitio del ruinoso muro en donde descu-
brimos el ara. Sus piedras soltándose una 
tras otra llevan consigo el germen decla-
ra luz destinado si bien se cultiva y no 
se mira con el desden y abandono que la-
mentan todos los buenos á disipar la no-
che profunda que á los ojos de la historia 
envuelve aún los primeros siglos de la 
población leonesa. 
Trocaico es el metro poético en que es-
tá concebida la 17.a inscripción, hacien-
do de seguro bello conliasle con la J5, a 
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y 16." de metro yámbico. Por esto dijimos 
que el epígrafe que se echa de menos con-
tendría por tipo de versificación el sáfico, 
acaso el [aleudo-, pues guardan ambos 
hendecasílabos respecto del arquiloquio 
tetrámetro calatéelo de nuestra lápida la 
misma proporción que se observa entre 
sus dos simétricas ó paralelas en que do-
mina el yambo. ¡Nocreemos fuese el ga-
liámbico, muy propio para describir es-
cenas de caza, según se desprende.del lu-
gar arriba citado deCatulo y del siguien-
te de Horacio: 
Eques ipso melior Bellerophonle, ñeque 
pugno 
Ñeque segni pede victus, calus ídem per 
apertum 
Fugientes agítalo grege cefvos jaculan 
el 
Celer alto lalilanlem fruliecto excípere 
aprum 
(Od 111. xii. 7 -10 , ed Bipont.) 
Este metro por lo mismo que consta de 
seis pies y sobretodo porque, pertenece al 
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género yámbico no llenaría cumplidamen-
te la ley de unidad perfecta en medio de 
la variedad que hasta aqui nos ha descu-
bierto el concienzudo análisis de la brillan-
te serie formada por los epígrafes que de-
coraban el ara y el aliar de la diosa. 
Entre otros clásicos como Ennio (ap. 
Gell.wx. 10), Plauto (Capteiv., act, u. 
se. II. 24—26), Terencio (Adelph. act. 
ív. se. II 21.) etc., Séneca hizo de dicho 
arquiloquio notable uso por lo que se 
presta á bosquejar un cuadro sombrío 
pero sublime en la escena trágica: 
Nanc rae,s vocala «cris. 
Noclmm sidus, ven, 
Pessimos indula vultus 
Fronte non una minax. 
(Med. 750, 751.) 
Con igual energía en el género epigramá-
tico consígnaloSueionio (de vita J. Caes.), 
autor algo posterior, pero aun mas cerca-
no al nuestro que Séneca: 
Lcce Caesar iam riumphat 
Qui subegitGalham; 
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Galliam Caesar subegit, 
Nicomedes Caesarem. 
Y cnefeclo no sin razón Aristóteles en su 
Arte retórica (111. vin.) presenta el tro-
queo como el pié mas oportuno para real-
zar escenas animadísimas. Pone por ejem-
plo el tetrámetro; pues su ritmo, añade, 
rueda con estro ordinaria viveza,—ECTF 
FAP TPOXISPOC TA TKTPAMETPA.— 
Otro tanto asienta en su Arte poética (ív. 
4), examinando, como suele, concisa y 
profundamente el contraste de movimiento 
rápido producido por el yámbico y el te-
trámetro Se vepuescuán acertado andu-
vo al escojer esta ciase de versos para su 
epígrafe el leonés poeta. 
Mucho disputan los eruditos sobre si el 
arquiloquio deba ó no considerarse divi-
dido en otros dos versos, el atcmanioy el 
euripidio, clásico á mas no poder, como 
prueba su mismo nombre Concediendo no 
haya de sufrir esta descomposición en ei 
diálogo dramático, ni en la poesía didác-
tica, todavía es indudable que lo contra-
rio está mucho mas en armonía con el es-
píritu de la musa lírica, cual es el de núes-
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ira lápida. Por esto no separándonos del 
ejemplo y opinión de Hiibner, hemos dis-
Iribuido todo el epigrama en seis versos, 
de manera con todo que se hiciera palpa-
ble la combinación en tres dísticos. La pro-
pia lápida, aunque no prueba de un mo-
do absoluto esta clasificación, según resul-
ta confrontando con ella el tipo de la ins-
cripción I4, a, ofrece no obstante al ins-
peccionarse detenidamente la perpendicu-
lar alineación del encabezamiento en los 
versos pares, y mayormente porque no 
da lugar á eclipsisni sinalefas con los an-
tecedentes impares, sobrado motivo para 
legitimar nuestro aserto. Los que miran 
esta división como un abuso introducido 
por la barbarie de la edad de hierro que 
pesó sobre toda la Cristiandad desde el si-
glo vinal xv (*) deberían considerar que 
poco después que se hubo labrado la ins-
cripción leonesa que discutimos, reconoció 
por dechado del metro el que esta guarda 
y estableció contra ellos nuestra proposi-
ción uno de los mejores legisladores del 
(*) Véase Arévalo S. J., disseitat dehym-
«is eclesiast. n. 221. 
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Parñaso lalino, Terenciano Mauro (de lit-
teris, syilabis, pedtbus el metnsj jun-
tando á la razón el ejemplo: 
Perpolite quam potesüs: 
Crebiore limula; 
Regulara sérvate ubique 
Finís utquarli pedís, 
Nominisverbivefine 
Comrna primum terminet; 
Hac enim tome probalur 
METPON hoCTPOXAIKON. 
• 
Aun recordamos haber leído en varios clá-
sicos griegos, entre ellos Aristófanes, es-
trofas compuestas de alcmanios que ter-
minaban por un monómelro seguido de un 
euripidio,—distribución que á su modo no 
dejó de imitar en sus líricas producciones 
SénecafOedip. 159—179; Octav.í—ÍS 
319—362). Ya hemos visto cómo este 
autor en uno de sus coros (Oed. 
892—298) hacia uso solamente del euri-
pidio. Horacio escribió una o la entera 
(H.xv.) en queel euripidio forma dísticos 
con el yámbico trímetro calaleclo. CuHnto 
al alcmanio empleado solo, sin acudir co-
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mo podríamos á eslranjoro* val\s, como 
Sidonio Apolinar y Galillo, nos ceñiremos 
á producir á dos españoles, al historiador 
L. Anneo Floro de la familia de los Séne-
cas, y al sucesor de Trajano en el solio de 
Roma, cuya sal andaluza chisporrotea en 
los dos amistosos epigramas, harto conoci-
dos, que mutuamente se dirigieron. 
Floro: 
Ego noloGaesar esse; 
Ambulare per Britannos, 
Scythicaspati pruínas. 
Adriano: 
Ego nolo Florus esse; 
Ambulare per tabernas, 
Lalilare per popinas. 
Ginicespati rotundos. 
El mismo Séneca, aunque libre versifica-
dor, ó corruptor del metro, nos dá en fln 
otra prueba, quizá no menos apreciable 
del sistema prosódico que hemos preferi-
do seguir, puesdá principio con el siguien-
te dístico al coro del acto 3.* de su 
Edipo: 
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Non lii-lanlis causa peridis 
Non haec Labdacidas premuní 
Como (ju i era que sea siempre será verdad 
que el leonés epígrafe debe tenerse por 
uno de los monumentos insignes de nues-
tra literatura nacional. En las composicio-
nes líricas de Calillo, Horacio, Marcial y 
Estacio no hemos visto el tetrámetro ca-
talectoqne por otro lado hace mucho papel 
en el drama griego y latino. Su giro, y 
digámoslo así, su lozanía floreciente en 
manos de la Euterpe, Éralo y Polihimnia 
latinas comienza á fines del primer siglo, 
formando en los dos siguientes varios pun-
ios ó focos de luz acá y acullá esparcidos 
que reanima esplendente y majestuosa la 
Musa cristiana á parlirdel 5.° ó al espirar 
el 4 ° siglo. Los mejores himnos de la igle-
sia estáu escritos en esle metro agradibi-
lísimo, como lo llama Aulo Golio (n. 26) 
y baste citar el de Venancio Fortúnalo. 
Pange, lingua gluriosi 
Laurean! certaminis. 
y el de Santo Tomás Je Aquir.o. 
Pange, lingua gloriosi 
Corporis mysterium, 
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recordando para acabar de demostrar has-
ta la evidencia el sistema prosódico sobre-
dicho el himno bellísimo, tan patético y 
vigoroso como bien interpretado en nues-
tros dias por el mimen musical de Rossi-
ni: 
Stabat maierdolorosa 
Juxla crucem, lacrymosa, 
Dum pendebal Filius. 
Una ojeada sobre nuestro himnario góti-
co y mozarábico mueslra inmediatamente 
con qué esmero y cariño cultivó este metro 
la antigua iglesiaespañola, y gloria es suya 
haber sido la primera nación cristiana del 
Occidente que lo prohijó con los dos inesti-
mables himnos de su gran poeta Pruden-
cio (Calhemer. ix Peristeph. i,)de los cua-
les el último se refiere á dos alféreces de 
nuestra legión vrr. Gemina, los mártires 
Emelerio y Celedonio, que vivieron por 
lo menos uno ó dos siglos antes que el 
tribuno leonés de la misma legión S Maree-
'o. O _ 
(*) No estrenarán los piadosos cuanto ilus-
trados leoneses esta aserción plenamente de-
mostrada en Risco, Esp. Sagr. trat 69. n, 5, 
7y 15. 
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Con la oportuna elección del melro 
poético en nuestra lápida van á la par lo 
puro y castizo cíe la frase, como el fondo 
y desarrollo de las ideas. \i\ lector juzga-
rá de por sí. Permítasenos con todo una 
brevísima observación; ya por su interés 
crítico filológico, ya para satisfacer á una 
(luda que podría oponérsenos, ya sobre-
todo por motivo de aumentar ó realzarlas 
luces que para el cómputo cronológico 
reclama de la literatura la historia. Fun-
dan esta observación dos palabras conte-
nidas en los versos l.° y 4 c, además de); 
giro sintáctico que aparece al principio de', 
la frase ultima. 
¡No puede tacharse de impropiedad la 
voz pelíi sustituida 'apelle. En los disíla-
bos de su clase no fallan ejemplos de abla-
tivos terminados en i no en e, de otros 
quier en i quier en e, si bien la mayor 
parle terminan ene no en i. Este fenóme-
no lingüístico cuya esplicacion inútil sería 
requerir del empirismo y corla ciencia de 
la antigüedad, no es ya un misterio para 
quien sigue paso á paso las vicisitudes del 
idioma latino hasta sus monumentos los 
mas remotos y lleve en seguida la autor-
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cha de la discusión sobre los demás ramos 
etnológicos delíumpa y del Asia empa-
lizados en el tronco sanskrílieo. \i\\ pelli 
pues anterior á pe lie y derivado de/7<?//í¿¿/, 
que se pronunciaba también y escribid 
pelhd, (*) solo vemos un arcaísmo. E\ i -
giaselo al poeta leonés la medida de su 
verso trocaico; mas ni aun así creemos 
hubiese opiado por él prefiriendo el giro 
de su actual colocación al menos elegante, 
pero correcto y de metro mas puro 
Pelle donat hac, Diana» 
á no mediar la razón de eufonía que en 
casos análogos fué sola suficiente para que 
obrase un siglo antes con igual libertad 
Virgilio, conforme establece y prueba el 
erudito aulor de las Noches áticas (Xlll. 
19.) 
Tampoco forma sólida objeccion el sa-
bor á prosa que puede parecer se des-
prende del giro sintáctico, ipse quam de-
iraxit, etc. Atendida la precisión y ene'r-
(*) Véase Bopp. op. cit § 25. 181; Mo-
nier Wiüi;nns», Gramática de la lengua satis-
krüa, $. 109-111,3. a edic, Oxford, 1864. 
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gia que de él resultan y Iralándose dees* 
lilo epigráfico, lunar seria, si lo fuera, es-
te que no afea, sino hace al lodo mas be-
llo. Mas fuerza es confesar que no se gra-
duaría de muy versado en la literatura la-
tina quien negase que este mismo giro era, 
digámoslo asi de moda en el estilo poéti-
co durante laépuca en que fué esculpida 
la inscripción, como es fácil de averiguar 
con leérselas obras de Estacio, Marcial y 
Valerio Fiacco. Análoga observación po-
demoshacer respecto ele la voz quls, que 
está por queis ó quibus en el 0 verso. 
Derivándose estas tres formas de la base 
sanskrila Kl.que se revela bastante clara 
en el griego cólico KU—NOC, jónico 
KEl—NOC/ático lü—Klíl—¡NUCy purí-
sima en las voces latinas quis, quid, quia, 
q\d, perteneciendo las dos primeras en la 
primera edad del idioma al caso instru-
mental como la última a! ablativo y dati-
vo, no tardaron si nos ceñimos á conside-
rar su significación en usarse promiscua-
mente. (*) Quís anticuado, confinado al 
(*) Bopp (§ 393) asegura fué quo, proce-
dente (le K . \ , la brise de quís ó queis. A esta 
deducción conduce lógicamente el arbitrario 
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terrenodela poesía, y sustituido por queis 
durante la mejor edad de los clásicos, co-
bró nuevo esplendor y vida en manos de 
los poetas que mas se distinguieron en la 
2. a mitad del primer siglo de nuestra era, 
particularmente bajo el estilo deSilio Itá-
lico; y así es como lo vemos trascender 
hasta la prosa misma de Tácito, quien se 
aprovechó de este renacimiento para dar á 
sus inmortales páginas un nuevo matiz de 
concisión, cuya brillantez salta también á 
los ojos en nuestro epígrafe Algunos gra-
máticos como Servio fin Am. i . 99) han 
querido eliminar el uso de queis en los 
sistema que sostiene el ¡lustre autor (§. 244) 
respecto de la terminación is en las declina-
ciones latinas 1.a V 2 . a — Y en efecto, que la t 
no pertenezca enteramenle ó (le ningún modo 
á la base, por ejemplo en las formas rnusis y 
lupis lo prueban sus correspondientes griegas 
M O Y C A - I C y A Y K O - 1 C . y pata no i- muy 
lejos la zéndica vrhikd—is, lituana ivilká—i$ 
y aun sanskrita vrikd—is, que en ei na froto 
anterior Bopp sefiala. l'or l<> demás inútil es 
añadir que en la sola inspección de la lapida 
leonesa se descubre una razón bien sólida, cla-
ra y sencilla de la teoría que profesamos y l e -
ñemos por única terdadtra. 
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mejores clasicos, sustituyéndole quís\ pe-
ro sabido es que no mas aliñado anduvo 
Servio, cuando se puso en ridículo con 
pretender por el contrario se debía susti-
tuir ¿/¿¿ á dci en otro texto del gran poeta. 
Por igual ley de concisión esplicamos 
el sentido de esl en el mismo verso, que 
está por ¡il., consta/, flores ú otros sinó-
nimos que espresan la misma idea. Redor 
en la misma frase, si se mira aislado, po-
dría designar un Gobernador de provincia, 
como acredita el texto de Juvenal 
fíx^pectatadiu tándem provincia qiuim te 
iccipiel reclorem pone ¡rae f rae na mo-
dumque 
Pone el avariliae, . . . . . 
(Satijr. VIII. 87—89.) 
Pero el verdadero sentido que de consuno 
certifican la razón histórica en general y 
en particular el contexto así de esta inscrip-
ción como de la 12 a y 13. a queda á no 
poder mas declarado con dos pasagesque 
nos place aducir lomados de Lucano y 
Virgilio, pues realmente á ellos alude 
nuestro poeta. 
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Jure pari redor castris Afranius Mis 
Ac i'elrejus eral; concordia duxit in ae^  
i q u a - S . , i n 
Impenum commune vices, tulelaque valli 
Pervigil alterno paret custodia signo. 
His p.raeter Latías acies erat impiger As* 
tur 
Vectonesque leves profugique a gente 
veiusia 
Gallorum, Celtae ñúscenles nomen tube-
ría. 
(Phars. iv. á—10 ) 
Ast legio Aeneadum val lis obsessa tene-
lui \ 
Nec spes alia fugae, miseristanl Inrribus 
alus. 




La significación «de ciudadanos romanos» 
que tiene Aeneadum equivalente á Homuli-
díim, voz obvia en Persio y otros clásicos, 
es tan evidente que no nos pararemos á 
discutirla, bastando en su comprobación 
11 
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alegar los siguientes pasagesdel Manluano 
y Si lio: 
heneadas magnos et nobile Pallanleum 
(Aeiu viu. 341.) 
Néenon Tarquinium ejeclum Porsenna ju-
hebat 
Accipere , ingentique urbem obsidione 
premebat. 
Aeneadae m ferrum pro libértale rue-
banl. 
(Áen. VIII. 616 —648. 
Ordior arma quibus coelo se gloria tollis 
Aeneadum, palilurque ferox Oenotria ju-
ra 
Carihago. Da, Musa, decus demorare. 
fPun. i . 1.—3.) 
Aeneadum arrcctae mentes disjeclaque 
pax est. 
(Pim. II. 205 ) 
Conjetura el docto arqueólogo alemán 
Haupt;, que la ultima palabra por suplir 
en este verso, la cual no se ve en la lápida 
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actualmente, sería vocamen. Pero esta pa-
labra no quitaría la ambigüedad de estilo 
resultante de que existían entonces varias 
legiones con el nombre de séptimas. Nos 
atenemos pues á la decisión que suminis-
tra el conocido texto de Julio César (de 
bello civ. ÍTL 4 i) 
Finalmente por abreviar solo apunta-
remos que en la última frase opima se re-
fiere al rilo sagrado que observaban los 
grandes guerreros, cuando despojando al 
enemigo de sus armas las ofrecían en tro-
feo á la divinidad especial que creían fuese 
acreedora de su triunfo. Por lo demás 
no creemos que sobre esto deba surgir di-
ficultad algcna que sea de cuenta y me-
rezca el honor de traerse á discusión, 
prontos no obstante á rebatirla si se nos 
opusiere. 
18. a 
1MP- NERVAe- caes 
AYG- PONÍ- max- Ir 
Pü l • Cüí • ni • p • p 
</• lull' maximus LEGAT- aug- leg • vTT g- ft 
V- sil l - M -
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Al emperador Nena, César augusto, 
pontífice máximo, revestido de la tribu-
nicia potestad, cónsul por 3.a vez, pa~ 
dre de la patria, Quinto Tulio Máximo, 
legado augustal de la legión séptima, ge-
mina, feliz, rindió gustoso un voló como 
era debido. 
-clp 
Descubrimos este preciosísimo frag-
mento ó labia de mármol blanco en Ro-
bledo de Torio, pueblo vecino, en donde 
servia de peldaño á la torre de la iglesia. 
Según allí depusieron abonados testigos 
salió del lienzo mismo de las murallas de 
León en que se hallaban las dos lápidas 
que acabamos de describir, Ahora figura 
en el museo arqueológico de S Marcos. 
Antes de fracturarse formaría su total 
superficie un cuadro de 0,mo92 por 
1,™185 ó de dos pies romanos de abura 
por cuatro de anchura. Ahora solo se 
conserva ileso el ángulo superior izquier-
do, cuya vertical es de . 0,m32 y de 
0,m62 la horizontal. De ambos estreñios 
bajan dos suaves curvas que cortando 
casi por su mitad las letras últimas que 
hemos reproducido enteras en los tres 
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primeros renglones y la 1.a ó sea la p 
del último se junlan en un punió distan-
te de la vertical O,"1 53 y de la horizon-
tal 0,™ 56. Las letras sobredichas cuya 
altura es casi un decímetro son de mayor 
tamaño y de carácter muy parecido, aun-
que ni tan bella ni tan profundamente 
cinceladas, como las de la inscripción 
13. a El espesor medio del mármol es de 
0, f f l!6, 
Un prolijo y cauteloso examen hemos 
debido hacer de las visibles truncadas le-
tras que ocupan el vértice inferior. Cuan-
do descubrimos la lápida, cuyo traslado 
biográfico nos apresuramos á comunicar 
á varios amigos, los trazos combinados 
de la s y la L fracturadas en su parte in-
ferior y otras cesuras incidentales nos hi-
cieron un efecto muy distinto del que en 
realidad deben producir, toda vez que 
limpia la lápida con detención escrupu-
losa ?c consideran. El primer trazo apa-
rente solo puede pertenecer cá la s, e| %* á 
la i ó a la L y el 3.* á la M . De esta últi-
ma solo se vé, pero muy claro, el án-
gulo primero idéntico al de la misma le-
tra del primer renglón. La mitad su-
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perior de la s que por fortuna se con-
serva permite medir exactamente la al-
tura de estas letras, que fué 0,m 035 igual 
al intervalo que las separa Según esto la 
I a y última de las cuatro siglas solo ad-
misibles v- s- L« M distarían igualmen-
te de la mas próxima vertical casi dos de-
címetros. Encima cercanas y con altura de 
0,m02o se descubren las letras LEGAT. 
Las siguientes borradas casi del lodo con 
el pisoteo tan solo muestran alguno que 
otro rasgo, los cuales abarca nuestra le-
yenda. De las dos primeras la E tiene 
cortada su parte inferior por la descen-
dente curva y de la i únicamente el 
principio del trazo superior se divisa. 
No cabe duda que esta lápida pertenece 
al imperio de Nerva, y no de Trajano. El 
intervalo que hay que suplir entre PONT y 
POT lo demuestra. 
Imperó Nerva diez y seis meses y mien-
tras empuñó el cetro del mundo solo 
ejerció dos consulados. El 3.° el año 97 
de J. G. con T. Virginio Rufo, á quien 
ese mismo año sustituyó su panegirista (*) 
(*) Plinto epist. 1, I. ñ. 
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el célebre historiador Cavo Cornelio Tá-
cito. El I * muy pocos (lias, pues falle-
ció el 27 de enero del año 98. Por esle 
molivo y porque no marca la lápida los 
años de la tribunicia poteslad hay que 
suponer indicaría el consulado 3.° 
El honor solemne de los aliares solo fué 
decretado á Nena después desu muerte. 
Plinio Cónsul hace de ello un singular 
mérito á se amigo el español Trajano que 
había aquel adoptado por hijo tres meses 
antes de su fallecimiento: Dicavil coelo 
Tiberius Áugustum, sedut majeslalis nu-
men induceret; CíaudwmNero, sed ut irri-
deret, Vespasianum Tilus, Domilianus 
Tilum; sed Ule ul del füius, hic ut fraler 
viderelur: tu sideribus patrem inlulisii, 
non admetum civium, non in coníúmetiarti 
numimun, nonin honorem tuumsed quia 
deum credis. 
No está en oposición con este dalo his-
tórico la lápida leonesa que atribuye á 
Nerva, mientras vivía, honores divinos; 
antes bien lo confirma. Señalaremos ante 
todo á la consideración del lector dos ins-
cripciones. 
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(Gruler, cxcm. 3) 
D I V O - AYG • SACRVM 
C • POISTIVS • C • O • L 
CIIRESTVS 
PEIIELIA • A • D L 
TSYTV1PÍIK 
PRO* FILIIS • SVIS 
A • P E R E L • Y • M • KYMP 
V • S - L • M 
(Hiilncr, epigrafische Reiseberichíe mis 
Spanien und Portugal p. 835) 
IMP • CAESAIU * AVGVSTO • D1VI • IVL • F 
COS- xTTl - I M P - X X - PONT- M A X 
P A T R - P A T R I A E - TRIB • POT • xXXíl 
. . . . . . . , . . SACRVM 
El templo de Augusto en Tarragona 
fué como espresa-Tácito la señal de que 
se levantara en todas las provincias del 
imperio ese inmoral grito de la mas 
abyecta esclavitud que hacia resonar la 
razón pública envilecida y postrada an-
te los pies de cada reinante César. La 
fórmula devoíus NVMINI majeslalique cjus 
tan común en las lápidas á ellos consa-
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gradas durante los Ires primeros siglos 
muestra bien el espíritu de aquella bas-
tarda época. Y no solo son las bellas 
artes las que atizan el torpe fuego de 
ese culto idolátrico, no solo son las bri-
llantes é inmortales páginas de los mejo-
res poetas, como Virgilio, Marcial y 
Ovidio las que aparecen tiznadas por el 
negro vaho de tan fea lisonja; varones 
graves y maduros y encargados de la alta 
educación de la juventud, como el auste-
ro Quintiliano no vacilan en llamar á boca 
llena dios al cruel é innoble Domiciano, 
quien como es sabido dio en la insulsa idea 
de querer pasar por hijo de la virgen Mi-
nerva, de suerte que las calles por donde 
subia al Capitolio rebosaban de víctimas 
inmoladas delante desús propias estatuas 
que por precisión habían de ser de plata 
ó de oro ¿Sería pues eslraño que Nerva, 
cuyos talentos y virtudes tanto entusiasmo 
despertaron entre sus subditos hubiese en 
España recibido, como demuestra la lápi-
da leonesa algo de lo mucho que recabó su 
indigno antecesor?... y eso el año mismo en 
que adoptando por su hijo á Trajano fran-
queó á los españoles el trono de los Césares. 
12 
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Pero ¿quién seria el legado augustal 
que le consagró la lápida leonesa? No pa-
rece difícil averiguarlo. 
De los dalos históricos combinados que 
suministran tácito (líist. 1. ív. § YHI ed. 
cit.) y Üion Casio (I. LV.) inferiremos en 
otro artículo que León hubo de ser funda-
da el año mismo en que fué destruida por 
tito Jerusalen. Nueve años después en 
una obra de grande utilidad pública* el 
puente de Chaves (Gruter ccxxiv £,Mas-
deu t. v. n. 415), aparece la legión 7.a 
gemina feliz, siendo su legado augustal 
Pecio Cornelio Meciano. No tardó en su-
cederle Quinto tuüo Máximo, quizás el 
Máximo bajo cuya condena padecieron en 
Calahorra martirio, después de haber sido 
aprisionados en esta ciudad, los Santos al-
féreces de la legión Emelerio y Celedonio. 
Él pensamiento de Quinto Tubo consigna-
do en las inscripciones 13.a—'17.a cuadra 
mejor que á ninguna otra á la época de 
Uomiciano, cuyo cruel ánimo grande-
mente se deleitaba en los espectáculos de 
gladiadores y fieras del circo, contra las 
cuales mas de una vez, depuesta la púrpu-
ra, bajó á lidiar en persona. Marcial y 
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Piinio, autores contemporáneos han es-
crito demasiado sobre este punto para 
que nos entretengamos al ponderarlo en 
abasar de la paciencia de nuestros lec-
tores. 
Además no es menester repetirlo. Para 
afianzar nuestra idea se dan la mano con 
la historia la literatura y la epigrafía. 
Hiibner no sin razón opina que el inciso 
Divisque dicavit de la 14.a inscripción 
haya de referirse á los.emperadores, y en 
tal caso fácil y llanamente llenarían su 
objeto los tres Vespasianos. La conocida 
inscripción del puente de Alcántara sobre 
un asunto análogo no destruye el aserto 
del docto alemán, pues lo que en un sen-
tido se espresa en ella cabe muy bien es-
presara en otro la leonesa. La mezquindad 
de sus versos cotejados con el brío y pu-
reza de las inscripciones 13-16, han in-
ducido entreoirás razones al P. Romano 
para señalar el año 90 como propio de 
ellas, añadiremos que mejor seria señalar 
en globo los últimos años del imperio de 
Domiciano por estar entonces en su mayor 
auge la musa lírica española. 
En fin sí se atiende á que la inscríp* 
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cion que vamos examinando se bailó al 
lado de las anteriores ¿no es verosímil 
proviniese como ellas del mismo templo? 
De todos modos á su vista es imposible 
desconocer esta verdad histórica: KKno se 
fundó León imperando Trujano. 
• 
ARTICULO 3. 
Diez y siete lápidas inéditas reseñare-
mos en este artículo. Como casi todas las 
anteriores, figuraron, y aun cinco de ellas 
figuran en la cara esterior de la muralla 
romana para cuya restauración, removi-
das de su primero y natural sitio, hubie-
ron de emplearse en diferentes tiempos. 
Todas son sepulcrales. 
La planta primitiva de los muros de 
León hállase no interrumpida en la banda 
del E y N., y corre á grandes trechos en 
la del 0. que formaba esquina con la del 
S. en el punto de la Rúa, de donde arran-
ca la calle del conde de Luna en dirección 
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hacia la histórica torre de los Ponces. Al 
clasiOcar las lápidas hemos creido mas 
razonable y mas del gusto del lector se-
guir la serie que formaron en los cuatro 
costados de la muralla. 
trente meridional. 
Según informes de nuestro querido 
amigo, D. Cayo de Valhuena, en un der-
ribo moderno, junto á la plaza del conde 
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A su hijo Cayo Oculacio Oculaciano, de 
edad ¿fe 33 años, Oculacio Caturis. 
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Acaso falten debajo de la línea postrera, 
puesestá cortada por el lado inferior la lá-
pida, alguno ó algunos epítetos de filio, 
como pientissirno., suavissimo, desiderali-
ssimo, etc. y las dos siglas F • G (facien-
dum cura vil). 
En la 3.a y 4.a línea AN se espresa por 
una N marcada de un travesano en su 
primer ángulo. 
Encima de la inscripción se divisa con 
una altura algo mayor la parte de ornato. 
Consiste en un rosetón bellísimo inscrito en 
otro mucho mayor. Otros dos simétricos 
al eje mayor de la lápida ocupan la parle 
media. Finalmente un sencillo friso sepa-
ra de la inscripción una corona de laurel 
al centro y dos pequeñas escuadras á los 
lados. 
Toda la lápida se ve actualmente em-
potrada en una de las jambas que sostie-
nen el dintel en la entrada principal del 
edificio que llaman el Rastro ó Matadero. 
Mide 0,m 4 de ancho por l , m 2 de alto. 
La lápida $0.a ocupa la otra jamba con 
cierta simetría, y á las dos se dio una ma-
no de cal, sin duda al blanquear el resto 
de la pared. 
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La familia de los Oculacios no dejó de 
tener cierto auge en España. Prueban lo 
con la leonesa las dos lápidas de lviza, que 
corrigiendo su primera impresión reprodujo 
Hübnerfo/?. cit. 437). Quizá Caturis es-
té por Caturix. Los Calúriges, cuya ca-
pital era Caturimagum, hoy Chorges, 
fueron antiguos pobladores del actual de-
partamento francés de los altos Alpes. 
20. a 
D- m 
L - A E M I L 
10 AMMI- F 
Q- V A L E N 
TI- AN XXIIX 
A M M I A 
A R O C I A 
M • F • C 
A los Dioses Manes, A Lucio Emilio Va-
lente, de la tribu Qairina, hijo de Ammio, 
de edad de 28 años, Ammia Arocia su 
madre cuidó se hiciese (este monumento). 
Las sílabas AM y AN de las líneas 3. a 
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5.a y 6.a reproducen la ligatura del anterior 
epígrafe. La M de la última línea, mutila-
da por efecto de un recio golpe, solo deja 
visible parte de su primer ángulo. La F 
de la 3.a línea tiene tan marcada la ter-
minación inferior, que parece una E, y la 
Q que sigue tiene su apéndice tan poco 
marcado, que sino fuera por el clarísimo 
punto que precede la primera letra sepa-
rándola de la 1 no hubiera quedado las 
fíjala lectura. 
Mide esta lápida O,*» 6por l , m \,—Al 
uno y otro lado de la inscripción que en-
cierra un triple cuadro concéntrico corren 
dos elegantes pilastras sobre cuyos capi-
teles corintios se afianza un arco en for-
ma de herradura, cuyo centro ocupa un 
rosetón de contorneados radios. Completa 
el cuadro una airosa guirnalda que rema-
tando por ambos lados en una hoja de ye-
dra parecen sostener dos clavos junto á los 
capiteles. Dentro de ella aparece en redu-
cido tamaño la D poco señalada que deja 
adivinar la dedicación á los Dioses Manes. 
Hijo de Ammio se nombra Lucio Emi-
lio Valente, quizá porque lo adoptó su 
lio materno. La tribu Quirina fuéincorpo-
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rada á las demás de Roma el año 242 an-
tes de J. C , é igualmente pertenecieron á 
ella los Oeulacios de Iviza. 
No ha muchos años que derribándose 
el arco de la Platería, reconstruido á prin-
cipios del año 1220, (•) brotaron cinco» 
inscripciones que á continuación espone-
mos. Las cuatro primeras hállanse en el 
milpeo arqueológico de San Marcos. De la 
Última ignoramos el paradero. 
5)1 » 
flOÍG 
D - M 
L Y C I N I E - A T T E 
V X X O B L A N O 
X X X V I I I . C - APO 
N I V S - MATERNVS 
p . c 
(*) En é! se leía: Ego Guíerius Didaci,Ca-
nonicus Legionensis ecclesie, hoc opus feci de 
pecunia Adefonsi regís Legionensis, sub era 
MCCLVllI, mense Martii. Tampoco dimos con 
este epígrafe, que menciona Risco» historia de 
la ciudad y corte de León, etc., pág. 70. 
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A los dioses Mines. A su mujer Licinia 
Alta, de edad de 38 años, Cayo Apomo 
Materno, cuidó se hiciera (esle monu-
mento). 
151 carácter q con que se marca la Y eu 
LICINIE se muestra en algunas lápidas 
romanas, representando á ía V (Gruter, 
Index eorum quae ad rem grammaticam 
perlinent, sublitt. Y). Puédese pues dudar 
si sería Licinie ó Lucinie, nombres ambos 
derivados del griego AYKOC, éigualmente 
admisibles. Sin embargo la pronunciación 
nativa de la y parecida á la de la u fran-
cesa, nos hace preferir el primero. 
No tan feliz estuvo en su ortografía la 
lápida respecto de las cuatro anomalías en 
que incurren sus dos primeras líneas; pe-
ro en que se traslucen otros tantos indi-
cios de la pronunciación leonesa durante 
la época del romano imperio. 
Es de tosca piedra. Mide actualmente 
0,°49 de ancho por 0,m65 de alto, 
siendo su espesor 0,m15. Sobre la ins-
cripción se eleva un gracioso templete, 
fracturado por medio, en cuyo centro es-
culpió el cincel una mujer, cuyo vestido 
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no pasa mas abajo de las rodillas. Los 
pliegues del veslido son machos y bien 
distribuidos. Acaso mas de una vez Cayo 
Aponio Materno, recordando á su Liciuia 
Alta, bañó esta imagen con tierno llanto. 
ÍS a 
D • M « S 
P O M P E I O 
P A T E R N O 
ANN- X X X ' LIGI 
N Í A - M A E G E L L 
i n a 
. . . . . . . 
Consagrado á los dioses Manes.—A Pom~ 
peyó Paterno, de edad de 30 años Ma-
nía Marcelina 
La inscripción se halla recortada por 
el lado inferior é izquierdo. De aquí re-
sulta haber desaparecido la mitad de las 
primeras letras en cada línea, y la tercera 
parte de todas en la visible última. La L 
tiene el trazo inferior oblicuo y formando 
ángulo cou el vertical, de suerte que to* 
da ella algo se asemeja á la lambda grie-
ga minúscula. Este distintivo y el de no 
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tener travesano las A son igualmente pro-
pios de la inscripción 32.a que consagró 
á los Manes de su yerno, hija y nieto Va-
lerio Marcelino. 
Una ó mas líneas hay que suplir en la 
presente. Licinia Marcelina seria mujer 
de Pompeyo Paterno, y bajo este supues-
to correría el resto de la frase que man-
tienen inscripciones análogas. 
Redúcese el ornato superior que se 
observa encima del epígrafe á un gran 
círculo en forma de rueda por el estilo de 
la que describimos en la inscripción 20.a 
—La lápida es de piedra de fino grano. 
Mide 0 , m l , por0,m7. Su espesor 0,m 14. 
91 a 
* 
D - M 
M - AVRE» Q V i r 
F R A T E R N O 
• • • » * • • • 
A los dioses Manes. A Marco Aurelio 
Fraterno de la tribu Quitina, que falle-
ció a la edad de 20 años N. 
—173— 
Las dimensiones de esla lápida son 
0,™ 41 de altura por oíros laníos de an-
chura. Su grueso 0,m32. Aserráronla 
en la parte superior dejando un grande 
hueco que se llevó parle de la D. La M y 
la Tile las dos líneas siguienteseslán mu-
tiladas, pero muy reconocibles, y olro 
lanío sucede á la N final. Los punios pro-
porcionados al lamafio de las letras son 
asteriscos tricúspides.—Es de piedra blan-
quizca. 
24.* 
D - M 
A T T I A E • M A L D V 
A E « R E B V R R I N E 
A N - LVIIÍ- líRANA • A N 
A los dioses Manes.—A Aleta Maldua 
Reburrina, de edad de 58 años, Krana 
Anuí®.... 
El nombre de la dedicante no debe pare* 
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cer eslraño, pues en Gruler (DCXXXVÜ. 6) 
hallamos el de Claudia Grane. De este 
derivaron su apellido los Cranios. La or-
lografía de la lápida leonesa queda plena-
mente justificada por el dórico vocablo 
KPANA que significa fuente, y dio también 
origen al nombre de algunas regiones y 
pueblos. 
La lápida es de mármol blanco recor-
tada en su base inferior. Mide actualmen-
te l , m 03 por 0,m 59. Suponiendo que la 
anchura fuese, en su estado primitivo la 
mitad de su altura, quedaria tan solo es-
pacio para suplir dos líneas en el cuadro 
que eonlenia la inscripción, puesto que la 
altura de sus letras es de 0,1D0G. 
Sepáralo del ornato superior un friso 
sencillo. Un exágono inscrito en el mas pe-
queño de tres concéntricos círculos es la 
base del rosetón que se esplaya en figura 
de estrella. Hacia el centro de cada infe-
rior enjuta campea esculpida la escuadra 
en posición simétrica. 
Distaría pues mucho de ser vulgar el 
rango que en la sociedad leonesa de aque-
lla época hubo de ocupar Reburrina. 
— 175— 
25 a 
AEBVLlAE • AETIiE 
A E B V L I • F I L 
A N • X L * A 
P0NIVS- SPvR- /" 
M A T E I t N V S 
. ." ' é . . . 
A Ebuüa Áecia, hija de Ebulio, de edad 
de 40 años, A ponió Materno, hijo de 
Spurio . 
De esta lápida, que según dijimos ha 
desaparecido, conservamos copiado el 
epígrafe por nuestro respetable amigo D. 
Matías Laviña, individuo de número de 
la real Academia de San Fernando. Al 
franqueárnoslo aseguró que toda la lápida 
era parecida en dimensiones y diseño á ¡a 
próxima superior ó 24. a 
La última línea solo dejaba visibles al-
gunos trazos que nos ha sido fácil recom-
poner, y cuadran perfectamente con el 
sobrenombre del otro Aponio en la ins-
cripción 21.a Dos correcciones nos hemos 
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atrevido ó hacer al traslado sobre cuya 
conveniencia juzgará el lector, poniendo 
AEBVLI en vez de AEBVTI, é intercalando 
una pequeña v en donde la copia daba so-
lo SPIt. 
• 
D • M • S • F L A C 
CO • NEPOTIANVS • FÍl 
P I E N T I S S I M O 
REVERENT18 - SVÜVÍS 
MIIII* D E S I D E R « / Í c ? 
S T . T . L E W S . H - S - E 
Consagrado á los dioses manes. Nepocia-
no á Placeo mi hijo piadosísimo, respe-
tuosísimo, suavísimo, deseadísimo: séate 
la tierra ligera. Aquí yace, 
fias letras ANVS de la segunda línea es-
tán ligadas. La lápida, rola por su cos-
tado derecho, mide 0,m52 por 0 m 35 y 
se ve hacia la base austral de la torre 
sombría y cuatirangular que largo tiempo 
sirvió de prisión á ¡os reos ec'esiáslicos 
de esta diócesis (*).--Hizola ó mas bien re* 
paróla el conde I). Ponce de Minerva que 
le dio nombre. Vino á León acompañan-
do á D. a Be rengúela, la perla de Catalu-
ña, hija del conde'de Barcelona que se ca-
só en i] 28 con Alfonso Vil. Débele también 
esta provincia la fundación del artístico 
monasterio deSandovai como el de Carri-
zo á su mujer D.a Estefanía. A las rique-
zas y honores de que le colmó el empe-
rador, según atestiguan monumentos au-
ténticos de aquella época, fueron por cierto 
acreedoras sus relevantes prendas. Un 
escritor, su contemporáneo, descríbelo así 
en el cerco de Almena al frente de ¡os cas-
tellanos y eslremeños:' 
Genlis erat redor sicul forttssimus Héctor. 
• • • • • ,«. .'• • • • . • « 
Mauris esL peslis, fuil Urgi postea tes-
l i s - i i 
(*) Esta su interior cu.ijado de inscripcio-
nes, queon agudo punzón marcaban sobre la 
dura pied.ni aquellos infelices. Recordarnos; 
esta: Aquí eslavo preso por levantamiento fal -
so de testigo Pedro Alfonso clérigo, relor cíe 
Yúlasabariego, año de LVJ en el mes de junio 
y parte de julio. 
13 
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Ponlius hic cónsul íieri gliscit magis 
cxul 
Temperet bellandi quam ünquat ense 
potiri, 0 j j 
Pro mérito lol l i ; semper placeos Impera-
. l 0 I i • , , . 
Pro victisbellisdilalur muñere regís, 
Ómnia nam regna domitat virlute super-
Flanco de Oriente. 
m 'íoj ., r, • LQoHupJ 
. El mismo Canónigo Gutierre Díaz a 
quien se debió el arco de la Platería ha-
bía reparado dos años antes buena parle 
del flanco de Oriente. : Así lo demuestra 
la misma muralla con est,i inscripción: 
Ego Galenas Didací, Seáis L^gionensü 
Ecclesie Canonictis, hoc opus feci de pe-
cunia Adefonsiregis Legioncnsis sub era 
MCCLV,et qt. (quotuní") x . i a s (kalen-
da,s) Novernbris (¿3 octubre 12,17.) 
Cuatro-lápidas romanas había no ha mu-
cho en la cara exterior de su remate conti-
guo al frente del Norte. Una de ellas, luego' 
que se derribó la vimos y examinamos, gra-
cias á la indicación de nuestro excelente 
—179— 
amigo.!). .Dámaso Merino. Guando .agen-
ciábamos su traslación á sitio mas decoro-
so, súb;ilameiUe faíló sin que su grandor 
y;belleza:; ai su Ínteres; fuese parle para 
saldarla de la;de§iruceip|n que es de creer 
urdirían avaras manos., Su inscripción 





A D I O • F L A C « , . 
O • T V R E N N 
J . F - N - L V M v 
A C ÉM S A R D i 
A - V E D A I S ' F 
V l M I N A G I 
E N S I S v : F - c 
A Adió Flacco hijo de Turennio de edad 
de 5o años Anima Cesardia hija de Ve-
dáis natural de Viminacio cuidó se hiciese 
(este monumento.) 
—Í80— 
Sobre la inscripción aparecía corlado 
por su mitad el ornato propio de la lápida 
22.a También lo estaba en progresión as-
cendente la parle inferior de la última lí-
nea. Carecían de l-ravesaño las aes, menos 
al "'formar ligatura con la Nenia 3.a línea. 
Formábala con la E en la '5.* la v.—Las 
dimensiones de esta gran lápida eran 
aproximadamente las de la 24.a 
Existió Yiminacio según parece en el 
despoblado de Pozanova sobre el camino 
francés (*) 
27. 
A T T 1 0 - R E B V 
• B I N O • F - P I E I 
S I M O* P O S 
V E R V N - P A 
R E T E N E S 
• , . . . . . 
* Ü P l - ANOR- X X V 
(*) Discursos leídos arste la rea! Academia 
de la historia en la recepción pública de Don 
Eduardo Saavedra. 
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A Atcio Reburino (sic), de edad de 25 
años pusieron sus padres piadosos (esté 
monumento.) 
.0*10(1; 
Esta piedra es pardusca sin adorno de 
clase alguna. Su forma cuadrilonga. Mide 
la superlicie que contiene el epígrafe 
0^37 de ancho por 0,m 67 dealto, sobró 
un espesor de 0/»24. 
, Su ortografía pone muy de relieve los 
vicios aún aúherentes á la pronunciación 
del latín en esta comarca que presidieron 
á la formación del castellano idioma. 
En el artículo anterior por motivo de 
no ser tan legible como era de desear la 
lápida que sombreaban incrustaciones de 
dura cal al ün removidas no¡ so citaron 
correctamente las dos primeras palabras. 
—ATTIO •REBVRINO es su verdadera le-
yenda; ATTIAE -MALDVAE • REBVRINE la de 
la inscripción 24. a; Rebutía. Svavis. 
la 18) que citábamos en dicho articulo; 
ni faltan algunas copias que en la 1) lean 
M. Ulpio. Heburo...—En Tolomeo cer-
canos aparecen los CEBOYPPOI (en la edi-
ción de Erasmo CEOYPOI) y los TKIBOYPOI. 
Inconleslablemente, como prueba la epi-
grafía, indígenas eran do la España cite-
rior los Rehirros, Reburios, Rcburinos, 
Reburrinos y Reburrones. La raiz común 
de su apellido [debe buscarse en el íbero 
ó vascuence buru (cabeza) que se difunde 
en un sin fin de nombres hispanos, así 
territoriales como domésticos (G. de Hum-
boídt, Prüfung der Untersuchungen über 
die Urbewohner Hispaniens vermUtelst 
der' VúsMscheñ Sprache, Berlín 1821, 
pág. 42, 74,75, 100 y 101). Las mis-
mas lápidas demuestran n;ó solo lo nume-
rosa sino lo poderosa y noble que fué su 
estirpe, que en la capital de esta provin-
cia hallamos aliada á la no menos ilustre 
de los Alcios quedió á León un legado del 
César.—Silio Itálico ha dicho: 
idelfiq ai ' ojiiDín; 
Rurrus, avispolletis, quem misil ripa ufe-
l a l u Ü el 
Qua Tagus auriferis paliet turbalus arc-
• 
: niSioínoíoT nú --...onKioIi 
Et Glagus, insignis, ventos antcire lacei 
lo; 
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Et, eujus numquam fugisse bastilla cer-1 
Praerapida poluere fuga, venalor Ácon-
teus; 
[ndibilisqua diu laetusbellare Lalinis, 
Jara socius; volucresque yagas deprenderé 
nube 
Assuetus jaculis ídem et bellator Ilerdes. 
Laus Burri prima, infixit qui spicula me-
lae; 
Est donum serva, albenles inverlere la-
nas 
Múrice Gaelalo docta. . 
fPim. xvi. 560-570.) 
¿No cabe pues en el orden de las even-
tualidades posibles que el nombre de ia 
villa úeBuron en esta provincia esté inti-
mamente enlazado con el de esta familia? 
Una de sus ramas eran los Rebarrones; si 
bien no es necesario acudir á ella para ase-
gurar la prosapia. 
—184— 
Tanto esla, como las dos lápidas si-
guientes son propiedad de D. Juan Bautista 
Danlin quien acaba de permitirnos verlas y 
examinarlas detenidamente. Hállanse en la 
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« E M 1 L I V S 
. . C R E S S V S 
A Emilia Ámmia, hija de Ammio, deedad 
de 27 años Emilio Gresso. . . . . 
' • • • • • „ 
; En dos tronos está partida esta hermosa 
léipida, fracturados ambos notablemente 
en los restantes estreñios. Contiene el tro-
zo primero la parlé de órnalo, que se re-
duce á un gran círculo irradiado por el 
estilo de los que figuran en las jnscripcio-
—185-
nes 20.a y 22.a y notaremos luego en las 
dos siguientes. Los dos pequeños círcu-
los análogos que ocupan con simetría la 
porción inferior del cuadro dan margen á 
presumir que serian correspondidos por 
oíros dos de idéntica- forma encima del 
grande, formando así un conjunto lindísi-
mo. 
Como en la inscripción 20.a dedicada á 
Lucio Emilio hijo de Aramio, así en esta, 
consagrada á los Manes de Emilia Ammia 
hija de Ammio, la sílaba AM hace ligatura. 
La espresaraos por unaM. 
Entre los romanos la mas noble estirpe 
fué la de los Emilios, que se de:ía descen-
diente de Venus por Áscanio, hijo de Eneas. 
Siguiendo la línea de"Anquises, padre de 
Eneas nácela SilioIlálicopPiw. vm 29o-
299y> como era justo, remontar hasta Jú-
piter. Por. esto se halla á la cabeza en el 
ca láíogo de las mayores gentes que presu-
mían tener alcurnia divina. Mamercos y 
Lépidoseran la? grandes ramas de esta fa-
milia que se bifurcaban y sabdividian en 
otras muchas. Harto conocidos son igual-
mente los ilustres repúblicos que produjo. 
Séanos con todo aquí lícito recordar de pa-
—186— 
•so á Lucio Emilio, quien con Públio Can-
sío el domador de Lancia compartió la pal-
ma de asegurar á Uoma la completa esta-
bilidad del imperial gobierno sóbrelos As-
tures. 
Tiene actualmente la lápida 0, r a25 de 
espesor con 0,59 por 1,05 de superficie. 
Es de caliza muy consistente. 
: • • ' • • qi'i :• ': 
30 * 
• ' 
D • M 
. . . Í W U S E - NO 
[ # . « 0 sVEt t 
Ifl'aíb 
| i ^^rETl . F 
¿CGÍ • 'd 869U?I 
. . . • • • 
A los dioses 3íanes. A su hija beneméri-
ta... Masa, de edad de.... pusieron 
(este monumento) .. 
¡fiibi . 
La 1.a letra carece de su mitad infe-
rior. La N contiene un travesano bien cla-
ro en su primer ángulo. Conforme al es-
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tilo anortoépico de la inscripción 28.a he-
mos querido suponer la palabra bememe-
reti en la línea 4.a, y se leería como en 
ella, en la corlada base inferior, parelenes 
pi, (piadosos padres). 
Mucho ha tenido que sufrir osla inte-
resante piedra. Su mayor altura son 
0,m48, su anchura 0,45 ysu profundidad 
0,14o. El lector habrá comprendido ya 
que actualmente está desprovista no solo 
(lela parle inferior del epígrafe, sino tam-
bién de la mitad lateral izquierda. En la 
superior de ornato fáltale asimismo el 
complemento de dos irradiados círculos 
que tienen un punto común con el eje 
mayor. Su fractura actual en dos grandes 
trozos es posterior á su eslraccion del mu-
ro, pues recordamos estaban unidos cuan-
do vimos la lápida al borde del camino de 
Asturias, destinada como las dos anterio-
res á ser picada y desmenuzada bárbara-
mente. Salvólas por fortuna el Sr. üan-
lin; y de seguro creemos interpretar los 
sentimientos de los amigos del país y de 
la ilustración espresándole aguí un voló 
de gracias por su acción benemérita. 
d *—loo ** 
Frente septentrional. 
. - . - . : • 
No lejos de las cuatro anteriores, y en 
el.mismo paño mural en que fué ¡ncrus^ 
irada la lápida de Diana lo.fueron las 
dos que siguen. 
31 -i 
9Up 
D O M S 
Rl tÚl .fil ' / H9Í(! 
M I N I G I E 
A T Í Í A nAÍk 
A f« TE AIVNO 
iJ Ollj) 
I i V X X X I ' PO 
-UOÍ h 
bino ' " " * ;* Jriooo'i gsufq ,oi 
. . . . . . 
Consagrado á lodos los Dioses Manes. 
A Mmicia Alta de edad C/Í? 31 años (este 
monumento) p tórw? (opuso.) . . . . 
Esta lápida, actualmente empotrada en 
el muro, muestra su cara inferior picada y 
lisa, de forma que ni rastro conserva de 
— 189— 
los caradores allí esculpidos por el cincel 
romano. Encima del epígrafe, medio ocul-
ta por otras piedras aparece la sección de 
órnalo, análogo al de la inscripción 29. a 
La superficie visible mide 0,m 37 de an-
chura por 0,86-de altura, de la cual 
abarca tan solo 0,20 la conservada le-
venda. 
La palabra A T-TE esta interrumpida 
par un hermoso punto triangular. Puede 
achacarse á distracción ó enmienda del es-
cultor que había lomado mal sus medidas. 
No fallan epígrafes que ponen puntos en 
cada sílaba, como las dos del museo Kir-
cheriano de Roma y la de Isoba cuesta 
provincia que por no atender á esta cir-
cunstancia mal espuso l). Pedro Alba. 
La O de la 1.a linea es idéntica á las de-
más de la inscripción y no hay puntos en 
toda la línea dicha. Las cuatro siglas do 
que se compone ofrecen un nuevo dalo para 
resolver un problema muy oscuro de la epi-
grafía. Discutámoslas brevemente. 
Gruter (UXLVII. 6) cita esta inscripción de 
Tarragona: 
190— 
. . • i 
n- o- M í m 
J u li 0':b e cundo 
Q u i • v i x i l • a n n 
xxxvi- in- íi- d- x 
C- Julius- Ruschus 
Leg- x n - Fulminad^ g J 
L i h e r t o- b e n e 
Me renl i • fe ci í 
• W\) 10ÍÍÍJ3 
Sirvióse do ella el jesuila Román de la Hi-
guera, otíibv déla ficción publicada en 
nombre de Julián Pérez para hacer á Cayo 
Julio mártir de Córdoba, como Feliu lo 
hizo de Tarragona^ sin :mas autoridad ni 
licencia que su capricho, pues dan en creer 
y á creer fuesen sanios lodos los soldados 
de la legión 12. a Fulminante. Admiliendo 
las justas observaciones que formula Flo-
rez(Esp. Sagr. 1. xxiv p. 1. cap. :'%A). 
conlra el hecho de hallarse la O en la 1/ 
línea, no oslamos con él de acuerdo en ne-
gar á pnori su posibilidad por la razón 
que aduce de que en ese caso menester 
seria adoptare! símbolo cristiano Deoop-
—191— 
limo Máximo. La posibilidad de un ob-
jeto se deduce indisputablemente de su 
existencia, y la existencia de las tres siglas 
impónese abiertamente á la critica mas 
reacia y desconlenladiza con solo atender 
al leonés epígrafe. 
Pero ¿es este cristiano? de ningún mo-
do. Ningún símbolo como tal présenla; 
y ciertamente otras eran, no la sobredicha, 
las fórmulas por jas cuales se reconoce en 
los sarcófagos de los primitivos fieles el 
espíritu consolador y sublime de 'nuestra 
religión sacrosanta. (Véasede Hossi, Ins-
cripíiones christianae urbis Romae, sépti-
mo saeculo anliquiores.) 
No siendo pues crislriana sino pagana, 
la inscripción, determinaremos bajo este 
supuesto el valor de sus cifras. Admitir 
la fórmula Deo opiimo máximo, tratán-
dose de. sepulcros paganos, no.solo seria 
absurdo, sino ridículo. Por tanto, que en 
conformidad con un sin íin de epitafios, 
las siglas D . . . . . M s del nuestro deban in-
terpretarse consagrado á los dioses Ma-
nes es evidente. Toda la cuestión versa 
de consiguiente sobre el valor de la o, 
esculpida entre la n y la M, la cual es 
- 1 9 2 - . . 
en nuestro dictamen espresiva de ómni-
bus. 
Arqueólogos ilustres aduciendo ins-
cripciones análogas, espliean dicha o por 
un punto esplayado en forma de círculo/ 
(Yéase, J. G. Orelii, Jnscriplronum se' 
leclarum ¡alinarum amp lis sima colleclio, 
4448). Creemos que con igual fortuna 
que cuando por un punto espliean la i de 
la fórmula D. I. M (ibid, ÍÍ16J, es decir 
sin razón alguna plausible. 
En efecto salla á la vista que interpo-
niéndose un punto á cada lado de la i , — 
como demuestra un epitafio de Astorga 
que no lardaremos en publicar, y otros 
muchos en todas las grandes colecciones 
bien consignados—, rio puede aceptarse 
esa esplicaeion sin incurrir en dos incon-
venientes ineludibles: Sobrar dos puntos 
uno antes y otro después de la i , y hacer 
de esta letra un punto; lo cual fuera del 
caso que se discute no tiene paren el ro-
mano sistema de puntuación epigráfica. 
Puede acontecer, aunque menos veces, 
que la i no vaya precedida de punto; pe-
ro tampoco entonces pasa á ser pausante 
ó prosódico su valor literal. Así lo vemos 
en el epígrafe de^óma que poseía el Papa 
Julio 111, cuyas detrás iniciaíeseráh bi '•'•% 
;(€ri-irter-sftxxxi. 7). Así resulta en el cal-
ce de una inserípcíon sepulcral inééfítá> 
hallada junW á \h estáeiou de Páiéttcia, m 
la 'qfrétfe lee: bi «ANIMS. Así púdihios y 
ilébimés mlér,pré!lá;r, como saben nuestros 
"fédoréSy ^áiré las leonesas la inscrip-
ción 7. a 
A los eminentes arqueólogos'cuya opi-
nión rebatimos fácil seria oponer la auto-
ridad deotrós rto rbénos esclarecidos. Con 
•lodo, en obsequio de la brevedad solo nos 
permitiremos apuntar algunas reflexiones 
mas adecuadas á nuestro objetó sobre el 
papel que representaban en el culto ro-
mano los dioses Manes. 
Cicerón, esplicando la antigua ley deo-
rum Manium jara sánela sunto, demues-
tra que el derecho civil y pontificio entre 
los romanos comprendía únicamente bajo 
ese nombre las almas de los difuntos. 
«Jam tanta religio tslsepulcrorum ut ex-
pira sacra et gentem inferri fas negent 
«esse; idque apud majoresnoslros A. Tor-
quatus in gente Popilia judieavit. Nec 




«lae sunt quia rcsidenlur morlui, quam 
«celerorum coeleslium quieti dies, feriae 
«nominarentur, nisi majores eos qui ex 
«hac vita miqrassent in deorum numero 
«esse voluissent. Eas in eos dies, conferre 
«jus quibus neque ipsius ñeque publicae 
«feriae sint; lotaque hujus juris, compo-
«sitioponliGcaUsmagnam religionem ceri-
«moniamque declaral.» (Delegib. n. 22.) 
No es menos esplícito Ovidio. Al asig-
nar el origen y describir el rilo de las so-
lemnidades fúnebres que nombra el calen-
dario romano feralia diis Manibus y se 
celebraban anualmente el 18 de febrero, 
esprésase en eslos términos: 
Est honor el lumulis: animas plácate pa-
ternas, 
Parvaque in exlinclas muñera ferie 
pyras 
Parva pVítmt Manes: píelas pro diviíe 
gralaest 
Muñere, non ávidos Slyx babel ima 
déos. 
Tegula projecüs salis esl veíala coronís; 
ñ sparsae fruges/ párcaque mica 
salis: 
taque mero mollita Ceres, violaeque so-
lulae, 
Haec habeat media tesla relicta viá. 
Nec majora veto; sed et lúsplacabilis um-
bra est; 
-Adde preces posilis et sua verba focis. 
Hunc morem Aeheas, pielátis idóneus 
auclor, 
Altülit in .térras, juste Latine, tuas. 
Ule patris genio solenmia dona ferebat 
Hiñe popúli ritus edidiceré pios. 
At quondam dum longa gerunt pugnaci-
bus ármis 
Bella, parenlales deserueré dies. 
Non impune fuit; nam dicilur omine ab 
isto 
Komi subúrbanls incaluisse focis. 
Vix equidem credo; buslis e'xisse feriinlur 
El lacitae quesli lempore noclis avi¿ 
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Perqué vias urbis Latiosque ululasse per 
agros 
Deformes animas, yufgiis inane, fe» 
runt 
Post ea praeteriti tumulis reddunlur ho-
nores, 
Prodigiisque venit, funeribusqae 
modus. 
Nnnc anime iWMs, £l corporq funeig 
sepulcris 
ErranJ; niinc posilo pascilur timbra 
Nee Un^eñ liaec ujlra quam lot de mense 
^upersint 
Luciferi, quot habenl cai-núna nos-
tra, pedes. 
llan,c, qnja justa Certipt, dixere Feralia 
lucem 
Ulljma placaríais Manibus illa dies. 
(FasLu. ín-r-W, 523—530.) 
No- m pla<?p-r é .interés esperamos se 
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haya recordado ó ieíUó todo' esté%m4'f 
cuantioso pasaje. Escribiólo el vate de 
Sulmonacon ánimo de declarar el positivo' 
carácter, rito y origen del culto oficial 
que tributaba él imperio romano á los 
dioses Manes, y á fé que no le faltaban ni' 
diligencia ni documentos. Su declaración 
está perfectamente de acuerda con- wM 
Marco Tulio. Sombras, cuerpos aéreos; te-
nues ánimas que han sobrevivido mas allá 
del sepulcro; genios, dioses^ son las almas 
ó Mane&de tos antepasados que conviene 
aplacar con ofrendas y> sacrificios. Paréee-
nos que tos intérpretes de Virgilio (Ám. 
v. 95.) habían podido sacar mejor parti-
do de este pasaje de Ovidio, para declarar 
quién era el genio del sepulcro de Anquisos:-
De todos modos es visible en todos tos 
cantos del príncipe de los poetas que por 
Manes deben? propiamente entenderse las 
almas é impropiamente los restos de los 
finados d sus/cadáveres. Es además evi-
dente que se rendían á ellas divinos ho^> 
ñores: 
Ergo inslaüranius Pblydorofünüs; el in* 
gens 
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Aggeritur túmulo tellus. Slant Manibm 
arae 
Gaeruleismoeslaevittis, atraquecupresso-5 
Et cireum Tliadescrinem demore solulae. 
Inferimus tepido'spumanlia cymbia lacle, 
Sanguinis et sacri pateras; animamquo 
sepulcro. 
Candimos, et magna supremum voce cié-
- mus. 
(Aen.m. 62—68.) 
Solemnes tum forte dapes ettrrstfa dona 
Ante urbem in íucofalsi Simoenti;s ad un--
dam 
Libabalcíneri Ándromache; M'anesqm yo-; 
cabat 
Hectoreum ad lumolum; viridi quemces* 
pile inanem 
El geminas* causam lacrymrs, sacraverct.fi 
-. • . . . . - ., . . 
(Aen. m. 301—305.) 
Annuus exactis "complétür mensibus or-
bis 
ÍL\ quo relüquias, divinique ossa paren--
tis 
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Condidimus térra, moeslasque sacravimus 
aras. 
Jamque dies (ni fallor) adest, quem sem-
per acerbum 
Semper honoralum, sic dii voluislis, ha-
bebo. 
Hunc ego Gelulis agerem si Syrtibus exul, 
Argolicove mari deprensus el urbe Myce-
nae, 
Annua vota lamen, sotemnesque ordine 
pompas 
Exsequerer, exstrueremque suis atltaría 
doiiis. 
(Aen. v. 46—o4.) 
A nuestra aserción pone el sello Hora-
cio: 
Quin ubi perire jussus exspiravero 
Nocturnus occurram furor, 
Petamque vultus umbra curvis ungui-
Lus 
Quae vis deorum est Manium; 
El inquielisassidens praecordiis 
Pavore somnos auferam. 
{Epod. v. 91 — 96.) 
?fo se dirá pues que entre la multitud 
de: sistemas, elaborados para bien asen-
tar la base fundamental de la cuestión, 
es incierta ú oscura nuestra teoría. Cau-
dalosas y límpidas son las fuentes desque 
dimanaren, quese reflejassu ¡verdad fe 
tórica. Lo liemos probado. Unanueva^hii-
ratla: eseudriñadora uosr pondrá al cor-
rLeuledelos: detalles* ; 
En los cuadros que liemos recorrido 
claramente aparece que,; la. vozi Manes:: 
indica ya muchos ya un solo nún/ien.Las 
aras, que levanta; Eneas. ^:.los J$an;es;d£}' 
Polidoro, las que consagra a los de su" pa-
dre Anquises, jasque.dedica Apdromaca á 
los de su inolvidable Héctor no pueden 
suponerse erigidas i ; otras eil^ms. que,í;á ¡ 
las de Héctor, Anquises y Polidoro. E|¡ 
mismo vate raanluano{Áen*. Yi);pone ea. 
boca del suplicante, Eneas;.el-: sentidísiino 
dística: 
Si potuit, McmgS: arcesserj^  cm^W^i ^ r " 
pheus 
Threicia frelus cilhara fidibusque sonó-
ns; 
y e l Suimonés» siempre bajo la misma 
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idea, ya declara su odio contra un cruel y 
malvado (íibell. in Ibin): 
Bella geram lecum, nec mors mihi íiniet 
iras: 
Saeva sed in Manes Manibus arma 
dabil, 
ya el del esposo de Lucrecia' contra el 
violador fementido' [Fast. n.'V 
Per Ubi egobuncjuro fortem caslumque 
c'morem, 
Perqué titos, Manes, qui mihi numen 
erunif 
Tarquinium poenas: profuga cum slirpe 
dáturum 
Jaro salís es l virlus dissimulala .. mu: 
Para encontrar un deum.Manem en el»pié-
lago del idioma latino forzosaes-acudir al 
africano Lucio» A-puleyo, attlo^ del 2,° si-
#lo. Igualmente secundario es el papel 
que juega la - dea Mania, m&#e\(k 1 osXa -
res, mencionada por Varron y Macrobio. 
No dio ella suiUombr^Ados Manes, sino 
que de ellos lo recibió, como es visibl^eft. 
Ovidio (toCrCil.), cuando esplica la solem-
nidad espialoria, celebrada en obsequio de> 
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los sobredichos númenes; demostrando por-
qué también se llamaba Mala: 
Forle fuit Nais, Lara nomine: prima sed 
ill.i 
Biela bis anliquum syllaba nomen 
eral. 
Es vilio positum: saepe illi dixerat Al -
mo, 
«Nata, lene linguam;» nec tamen 
illa tenet. 
Quae simal ac tetigit Juturnae stagna so-
roris, 
«Effuge,» ait, «ripas:» dicta referí-
que Jovis. 
Illa etiam Junonem adiit: miserataque 
nuptam, 
«Nai'da Juturnam vir üius,» inquit, 
«amat.» 




uDuc hanc ad Manes; locus ille silentibus 
aptus: 
Nympha, sed infernae nympha pa~ 
ludís erit.» 
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Jussa Jo vis fiunl; accepit lacus euntes. 
Dicilur illa duci lum placuisse íleo. 
Yim paral hic; vultu pro verbis illa'pre-
catur 
Ei frustra mulo nilitur ore loqui; 
Filque gravis; geminosque parit qui com-
pita servan!, 
El vigilan! nóslra seraper in orbe 
Lares. 
De lo dicho se infiere no ser admisible 
la teoría de Apuíeyo (de deo(Socrát.) so-
bre el carácler especial que tributa á los 
dioses ManesJ No solo los poelas, sino'la 
generalidad de los clásicos latinos aplican 
indistintamente ese nombre á todas y ca-
da una de las almas que sollo del cuerpo 
la. muerte, quier buenas, quier matas K 
quier en estado cuya bondad ó malicia se 
ignora. 
Consiguiente á ese constante y seguro 
fenómeno es otro no menos singular á pri-
mera vista, mí Manes, Numina Manes, 
es nombre que adjudican á un "alma sola 
castizos y probados autores, imponentes* 
y. aulcnlicos monumentos. Sentimos que 
esta liei observación se haya escapado ai 
-m-
ojo avizor dé tan buen lexicógrafo conlo-
es Forcellini. Demostraremos por tanto 
su exactitud. 
Séneca [Contmvers. 3;) 
. . . . . . . • i 
mmmté^fxipun seflis occisi et imam 
patris umbrae, Cicero, te perseqüuntur. 
Quinliliano (tnsi. OYát., 1. vi . prooem.) 
Juro per mala mea, per infelicem cons-
cientiam, per illos (h\'ú). Manes, numina 
doloris"mei, lias, me íti illo vidisse virtü-
les ingenii, etc. 
Silio Itálico [Puih m• 112-116); 
. V . . . . , inler tela caderitem 
Vidí Flaminium. Testor mea numina,: 
Manes, 
Dignam me poenaé luffi nobilitáte paler-
n'a'e 
• 
Strage hoslis quaesisse necem; ni tristia 
lelum, 
Ut quoudam palri n'obis quoquc fata ne-
Auto Gelio(Noel iittic. x. 18): 
Id m o n u m e n t u m Arle m i si a q u u m diis 
Mcmibus sacris Mamali dicaret, agona, 
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W est, certamen lau.dibus ejus dicundis 
fácil; poriitqoe praemia pecuüi.ae aliarum-
que reriun íbonarunvamplissima. 
Macrobio (SaiurmL t > 1D): 
Quurn deced.eret (Acea Larentia) popu-
lum romanum noncupavit haeredem, el 
ideoab Anco in Yel.ábro loco celebérrimo 
urbis sepulta esl; jaro solemne sacrifichm 
eidem conslilutum, qttodüs Manihus ejus 
per flamimm sacrificaretur; Jovique fe-
riae consecralae, quia exislimaverimt an-
tiqui animas a Jove d.ari el rursus posl 
morlem eidem reddi. 
loulil sena, como podríamos, aglome-
rar mas pasajes, cuando en plena confor-
midad con los dos .'postreros obran no 
pocas lápidas, según es de ver en todas 
las colecpiones de epígrafes sepulcrales 
Los textos alegados son decisivos. Fer-
mina remos afianzando el peso de su auto-
ridad con la de Marco Terencio Yarron, 
que comprueba y cita San Agustín (de 
civ. Dei, viu. 26): «tanta enim homines 
«impii caccilale in montes quodammodo 
«offendunt, resqué oculos suos feríenles 
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«nol'unl videre, iií non altcndant in onV-
«nibus lilleris Paganorum aut non irive-
«niri aut vix invenid déos qui non horm-
ones fuerinl, moriuisque divini honores 
«deiati sinl. Omillo quod Varro dieit, 
aornnes ab eis mortuos•existiman Manes 
«déos, el probat per ea sacra quaeomni-
«bus [ere mortuis exhibentur, ubi el iñ-
udos commeuioral fúnebres, lamquam hoc 
«sit máximum divinitalis ¡ndicium, quod 
«non soleanl ludi nisi numinibus celebra-
' i 
Dioses Manes de un difunto sOn pues 
su alma. Así lo entendía el Politeísmo do¿ 
minante en Roma, y esa denominación no 
debe parecer estraña traiéndose de una 
lengua en que a imitación de su hermana 
!a griega las voces anínn, numina se em¿ 
plean con igual significado que numen, 
animus. Probémoslo cotí solo atender á 
Virgilio. 
• • 
Ergo hisaligerum dictis affalur Amorem: 
Nate, meae vires, mea'magna potentia, 
solus' 
Nate, palris summi qüi tela Typhpea 
lemnis, 
- 2 0 7 -
Ad le confu'gio» et supplex tua numina 
poseo. 
{Aen. i . 667-670.) 
Ule ubi amplexu Aeneae colloque pepen-
dit 
Et magnura Ulú implevit genitoris amo-
rem, 
Ileginam pelit; haec oculis, haec peclore 
tolo Í 0 Í J P 
Haeret et interdum gremio fovet inscia 
Dido 
Insideat quanlus miserae Deas; at memor 
Ule 
Matris Acidaliae paulalim abolere Sichaeum 
lncipil, et vivo tenlal praevertere amore 
Jam pridem resides ánimos, desuelaquo 
corda. 
i 
{Aen. i . 719—726.) 
Confesaremos no obstante que la sinécdo-
que en cuyo apoyo acabamos de cilar es-
tos dos pasajes de la Eneida, no se ve pa-
sara (si realmente pasó) al seguro dominio 
del idioma del Lacio, sino por un esceso 
de refinamiento ó mal gusto que caracte-
riza el periodo de la decadencia. Lo cierto 
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es que ni en los escritores de 4a 'edad ele 
oro, ni en los anteriores aparece nunca. 
Por tanto seríamos mas bien, de opinión 
que la fórmula diis Manibus, cuando se 
refiere «á an solo individuo deba interpre-
tarse divinos Manes,, no dioses Manes. 
Diis estaría en lugar ée divis, epíteto que 
les dio Lucrecio: 
In Syria quoque fertur item l'ocus esse, 
videri, 
Quadrupedes quoque quo simul ac vestí-
gia primurn 
Inlulerinl, graviter vis cogat concidere 
ipsa, 
Manibus ul si sint divis maclala repente'. 
Omnia quae natural i ratione geruntur, 
Et quibus e causis fiant apparet origo; 
Janua ñe his Orci potius regionibus esse 
Credatur posta, "traite animas Acberunlis 
in oras 
Ducere forte déos Manéis inferné reamun 
Naribtis alípedes ut cervi. saepe pulanlur 
Ducere de íaíebris serpentia saecla fera-
r u n i - , 
.•:(De rer. ñat. v iM%&&66. ) 
Así hallamos en el mismo Lucfccioy¿f«w 
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inlumims auras [i. 23), dux viíae dia 
voluplas(n. l72),alqueolia<#«(v. 1386), 
—en Varron.-rfww adminisler(L.L. v. fi|j 
—Virgilio, dia Camilla (Aen. jal 657) 
—Horacio, senlentia ¿/i¿? Galonis (Satyr. 
1. i i . 32;,—Persio, Í/M poemala (Sal. 
T. 31), ele, ele. Sin embargo por respe-
to á la costumbre que tiene también sus 
fueros esperamos se nos perdone no haber 
querido á viva fuerza luchar contra la 
corriente. 
Mas no es esta la dificultad capital que 
conviene orillar al examinarse la natura-
leza del culto que Roma tributó á los Ma-
nes. Este vocablo siempre plural se em-
plea indistintamente para significar una ó 
machas almas. ¿Cuál es la causa de tan 
eslraño fenómeno? ¿qué ¡dea radical en-
vuelve? ¿qué caracteres la completan y la 
distinguen? La solución deesa triple pre-
gunta lo será también del capital é inte-
resante problema que al principio de esta 
discusión proponíamos. 
lín efeclo. Buena y gran parle de los 
elimologistas, siguiendo á Varron y Ser-
vio, sostienen que la voz Manes debió su 
formación y origen al anticuado adjetivo 
15 
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manus que significa bueno. No se les 
opone masque en apariencia Macrobio. En 
realidad, bien atendido el conjunlo de la 
esplícila frase, les da nuevo apoyo. Yeá-
mosla {Saturnal, i . 3.): «Mane aulem 
«dictum aut quod ab inferioribus, id est, 
«a Manibus exordium lucis emergal; aut 
«quod verius mihi videtur ab omine boni 
«nOminis; nam et Lanuvii mane pro bono 
«dicunt, sicut apud nos queque conlra-
«rium esl immane, ut imm anis beWua aut 
(•(immane facinus, el hoc genos celera pro 
«non bono.» Macrobio pensó, como era 
razón que con la idea de Manes se enla-
zaba la de inferiores ó infernales; pero 
las dos. razones que añade, sobre lodo la 
úllima pueden y deben ser recogidas con 
gran cuidado por los mantenedores del 
etimológico sistema que recorremos. 
El peso de estas razones auméntase corj 
la consideración sobre varias divinidades, 
cuyo nombre afine al de Manes pertenece 
á las primeras evoluciones históricas del 
politeísmo itálico. En los saliares versos 
(Testo, in malrem Malulam) encuéntrase 
CERVS MANVS, mística denominación de 
Jaud, de la cual se quiere ver el equiva-
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lente- en otro fragmento de los mismos 
(Varron íií L. \ i . 3): 
Coroiauloidos eso; omina emmvero 
Ad patuia, ose,misse Jará elisiones. 
DVONVS CEBVS eseí, aunque Janus veveí 
y sabido es sin dispula que bonns se de-
cía mas antiguamente DVONVS, como bis 
y bellum DVIS y DVELLVM. 
Divinidad análoga á la precedente, qui-
zás idéntica en su Origen, hallamos fué 
la que Plinio nombra Gemía Mana (hist. 
iWt. XXJX.4),—FEINEITA MANA Plütai'CO 
fquaest, rom. 52),—dea Mena S. Agus-
üíi (de civ. Deiiv. 11). Decimos idénti-
ca, porque en primer lugar TENEITA MANA 
pudo ser originalmente cólico (*) nomina-
tivo de FENEiTiic MANIIC, de suerte que 
atendido el contexto no se debe rechazar 
absolutamente el dativo Genüo Mane que 
(*) Quinliliano ha dicho; Ideoque ir» definí -
tionibus assígnañic ety mologiae locus.... CoolU 
net autem ni se muliam erutlitionein sive ¡lia 
ex graecis orla Iractemus, quae sunt píurimd 
praecipue aeolica ratione cui est sermo noster 
simillimus, declínalo, etc (huí. Oral. i . 6.) 
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dan no pocas y las mas antiguas edicio-
nes de Plinio (loe. cü.) Así el dios Lunus 
era la diosa Luna, en la celebración de 
cuyos misterios trocaban trajes hombres 
y mujeres, Júpiter es llamado padre y 
madre délos dioses por un eminente au-
tor que cita Yarron, ni desconocen los 
eruditos á la barbuda Venus á los cuales 
tampoco se oculta que los primeros nú-
menes itálicos ó carecían de sexo ó fue-
ron todos hermafrodilas (Macrobio y La 
Cerda in Aen. 11. 633; Canlú, hisí. univ. 
1. i . 631 — 633, Madrid 1854.) Ni solo 
pudo, sino debió de ser ese nominativo. 
En efecto TENEITA bajo el estilo de Plutar-
co tan solo espresa como se pronunciaba 
Genila en Roma. No hay pues que acudir 
á TENETH. De otro modo, no lo hubiera 
dicho autor esplicado por TINA TENECIN; 
fuera de que el análisis filológico com-
prueba ser esta derivación difícil; sino 
imposible. Tampoco TENINIITOC ni TENETIIC 
(Sófocles, o. T. 172) en igual significa-
ción de engendrado cuadran con la idea 
del numen en cuestión. Resulla deber-
se admitir el nominativo ático TEIS-ETHC, 
riíNNimic y mejor rfiMrriic, cólico TEMITA 
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cuya latina traducción es parens (padre ó 
madre).—En 2.° lugar, claro es que lo 
propio espresa la voz indígena teres, 
(Varron L. L. v. 18, Cicerón de nal. 
deor. n. 26 ) 
Plutarco, aunque no atinó con el signi-
ficado verdadero de TENEITA MANA, con-
signó sin embargo un rito peculiar de su 
enlloque lo declara bastantemente. Como 
á la infernal Hécale ó dea Bona (Macro-
bio, Saturnal, i . 12) inmolábasele un 
perro. El perro era símbolo de los Lares. 
(Ovidio Fast. v. 134. Plutarco ibid. 51.) 
Suplicábase al mismo tiempo á la diosa 
no quisiera que ninguno de los domésticos 
(oiKorBNHc) fuese buena (XPHGTOC), es de-
cir, muriese. Plutarco defiende muy bien 
este significado que en el ritual latino te-
nia bonus ó manns, con observar en la 
legislación de los griegos igual costum-
bre. El perro inmolado debía servir de 
pasto suficiente á la infernal avidez, de 
Gemía Mana. 
Un fenómeno parecido lenia lugar con 
respecto al culto que tributó Roma á la 
diosa Mania madre de los Lares k ella 
estaban consagrados los juegos (bréales 
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que duraban tres días y empezaban e! 1.» 
de mayo. El calendario juliano le señala 
estas fiestas bajo el nombre de dea Borw 
y es de lodo punto innegable la identidad 
de ambas divinidades entre sí y con la dio-
sa Ceres á la vista délos numerosos é in-
trínsecos argumentos que ateniéndose á 
la erudición profunda deCornelio Labeon 
hace valer Macrobio {'&c: cié.) Volviendo 
al indicado fenómeno sobre el culto de la-
diosa Mania eu la antigua Roma; hasta 
la época del consulado la ley pública dis-
ponía queso regaran sus aras con b san-
gre inocente de inmolados niños. La ley 
se apoyaba en una respuesta ambigua de!» 
oráculo de Dodona consultado por los Pe-
lasgos. Destronado Tarquino el Soberbio-
Junio Bruto cónsul abolió la inhuman» 
costumbre, interpretando mejor el oráculo', 
Cabezas de ajos y adormideras, maniquís 
en las puertas de las casas á que debieron* 
su origen los clavos de ancha cabeza, 
muñecos ó bolas {maniae, bultoe}las cua-
les colgadas al cuello por correa de cuero 
(iorum) sobre la pretexta purpurea íonm-
ban el distintivo de la edad pueril suplie-
ron-á la primitiva costumbre bárbara. Asi» 
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pues 3l revestir la toga por vez primera 
estaba obligado el joven á consagrar esas 
divisas de la edad anterior á los Lares. 
Nadie ignora á este propósito los espresi-
vos versos de Persio: 
Quumprimam pavido cusios mihi purpu-
ra cessit 
Bullaque succinclis Laribus dónala pe-
pendit, 
Quum blandí corniles, lotaque impune 
Suburra 
Permisit sparsisse oculos jam candidus 
umliQ 
Quumque vler ambiguum est, et vilae 
nescius error 
Diducit trepidas ramosa in compila men-
tes, 
Me tibi supposui; teneros tu suscipis an-
Socrático, Cornute, s.nu. 
. (Salyr.v. 30—37.) 
Finalmente otra divinidad que conviene 
tomar en cuenla para ilustrar el punto 
que discutimos es la de Summano. Está-
bale consagrado el dia 20 de junio. Ovi-
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dio al consignar la razón de su fiesta no 
se atreveá decidir quién era: 
Jarn tua, Laomedm, oólur nwrus; orla-
que nociera 
Peltit, et e pratis oda pruína fugil: 
Iteddila, quisquís is eM, SVMMANO templa 
feruntur, 
Tum, qnura romanis,. Pyrrhe, ti-
mendus eras. 
(Fast. VÍ. 729—732.) 
Por fortuna la cuestión no queda sin resol-
ver, atendiendo á otros escritores. Este 
dios era uno de los mas aatigwos de lio-
rna y en otros tiempos aén mas venerado' 
que Júpiter. ASÍ lo afirma San Agustín; 
romani veteres nescio ¡p>em Summanum, 
cui nocturna fulmina tribuebant, colue-
runl maqis quarn Jovem ad quern diurna 
fulmina perlinebant. Sed poslquam Jovi 
templum insigne ac sublime constructum 
est, propler aedis dignilalem sie ad eum¡ 
mullitudo confluxil, ut vioc inveaialor qui 
Summam nomen qnod audire pin nota 
potesí se sallem legisse memíneril (deCivr. 
Bel iv. 23.") Al santo prelado de Hippona 
favorecen indudablemente Ovidio (loe. cü.) 
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Cicerón [de divinal, i . 11) y Píinio {hisí. 
nal. JI. 52.) Alesligua el docto Marco Tulio 
que en las primeras épocas de ¡a romana 
historia ocupaba Sumano la cumbre (fasti-
f/htm) del templo de Júpiter. En tiempo de 
Minio (xxix. I) tuvo por separado un 
templo no lejos del de la Juventud, y una 
lápida (Gruter, cxxxvi. 1) lo señala jun-
to al Circo máximo. Conforme con la idea 
que presidía á su antigua colocación sobre 
el templo de Júpiter, es (le notar otro dato 
en Minio: Thuscorum litlerae novem déos 
emiltere fulmina existiman!; caque esse 
undecim generum. Homani dúo tanlum 
ex. iis servavere: diurna atribuentes Jovi, 
nocturna Sumnwno; rariora sane eadem, 
de causa/r¿#¿f/¿om coeli (n. 52). La men-
te del naturalista esplícase además por es-
la lápida(Qrelli 1216), Jovi ALTO- Sum-
mano • Felicianus Firmius - cum • «uis. 
D- D • D. No hace distinción entre Sum-
mano y Júpiter. Tampoco Virgilio, al pin-
tar el siguieule cuadro: 
Al pater Anchises oculos ad sidera laetus 
Exlul.il etcoelo palmas cum voce tetendil: 
"Jupiler omnipotens, precibus si tlecterís 
ullis, 
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Aspice nos; hoc lanlum: et si pietate me-
re mu r. 
Da deinde auxilium, Pater, atque haec 
omina firma." 
Vix ea falus eral sénior, suhitoque fra-
gore 
Intonuü laevum; et de coelo lapsa per 
timbras 
Slella facem ducens multa cum luce cu-
car fit. 
Mam summa super labenlem culmina 
tecli 
Cemimus Iilaea claram se condere silva. 
Signanlemque vias: tum longo limite 
sulcus 
Dat lucem el late circum loca sulphure 
fumanl, 
• 
(Aen n. 687—698.) 
¡y<. -A i 
Ovidio: 
Júpiter hoc ilerum sermone silenlia rum-
pit: 
Nocte gravem soinno, nec opina perderé 
morle 
Me paral; haecilli placel experienlia veri. 
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Ncc contentos eo, missi de gente Molossa 
Obsklis unius jugulum oiucrone resolví!; 
Alque íré semineces parlim ferventibus 
artus 
Mollil aquis, parlim ferventi torruit igni. 
Ouns simul imposuit rnensis ego vindice 
flamma 
In domino dignos evcrli tecla Penales. 
(Metamorph. 1. vu. 46, 62—69.) 
Estacio: | 
Sic ubi noclurnum sonilu malus aelhera 
irangil . 
Júpiter; absjliunt montes, el, fulgure claro 
Asirá nalent,subitusque oculis oslendilur 
orbis. 
(Theb. x. 373—375.) 
Generalizando !a aserción advertimos 
que ningún clásico á escepcion de Pünio 
cuidó de atribuir á Summano el rayo noc-
turno No dejaremos con todo de confesar 
que el crédito debido al naturalista se ro-
bustece de todo punto con el siguiente 
pasaje de Feslo: Provorsum fulgur appe-
llatur quod ignoralur noclu an iníerdm 
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sil faclum. Itaqiie Jovi Fulguri (Fulgura-
tori?) et Summano fil, quod diurna Jovis, 
nocturna Summani fulgura habentur. Mas 
ello es cierlo que este rilo elrusco por 
maravilla se hallará hiciese intrusión ó 
mella ninguna en la república de las letras 
siempre leal y acorde bajo este respeto 
con el bello ideal de Júpiter Tonanle que 
cantaron Homero filiad, vn. 478—482, 
Odyss. ix. 67—75) yHesíodo (Theogon. 
129—130, 448, 494—491), etc.) 
Esto advertido no sera difícil encon-
trar la verdadera idea que encierra el 
nombre del numen en cuestión y que la 
de bueno que tuvo Manus reclama para 
su ilustración cumplida. Opinamos en 
efecto que Summanus se compone y sig-
nifica lo propio que en sanskiilo Suma-
nas, en griego EYMENHC. 
Todos los caracteres históricos y filoló-
gicos que conocemos relativos á esta divi-
nidad lo demuestran. Dos siglos antes de 
nuesta era nácela invocar Plauto como 
propicio numen: 
Ha me Júpiter, Juno, Ceres, 
Minerva, Latona, Spes, Opis, Yirtus, 
Venus, 
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Castor, Politices, Mars, Mcrcurius, Her-
cules, 
Summanus, Sol, Salurnus, duque omnos 
ameiil, 
Ul ille cum illa ñeque cubal ñeque am-
bulal, 
Ñeque osculatur, ñeque illud quod dici 
solé l . 
(Bacchiil IV. viii . 51—50.) 
Débil seria esla razón si no la conside-
ráramos surgiendo de otras dos poderosas. 
El rayo que fraguan Sumario y Júpiter 
desde las altas y mas frías regiones de la 
atmósfera lo contrapone IMinio al que se 
lanza de la banda inferior y que se cree 
provenir de la tierra, Hetruria ernmpere 
térra quoque arbitralur, quae infera ap-
pellat, brumali lempore facía, saeva má-
xime et execrabilia (loe. cil) lira este 
infausto, como aquel por lo regular faus-
to No lo ignoran los eruditos, (*) y mu-
cho menos la íntima relación que mantie-
nen con la idea que propugnamos los he-
(*) Véase La Cenia in Aen. íx 650; IMi-
nio i i . 54. 
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chos históricos aducidos por Cicerón y 
Ovidio sobre Summano y el de que su 
fiesta se celebrase precisamente cuando 
el sol se muestra mas elevado sobre nues-
tro horizonte. 
Otro rayo de luz arroja en nuestro fa-
vor el insülulo religioso de los doce sa-
cerdotes Arboles que erigió y de que for-
mó parte el primer rey de Roma. Mas 
tarde los emperadores que se arrogaran el 
poder de sumos pontífices también idearon 
enlazar á su laurel de mando la sagrada 
espiga, distintiva de ese colegio. El rito 
del triduo solemne, que lodos los años 
hacían los doce á fines de .mayo, prescri-
bíales inmolaran: USVMMANO pairi verve-
ces ATIIOS 7T" (Inscr. ap. Marín, fratr. 
Árval. 43).—Ahora bien, ese par de vícti-
mas claramente indican no era otro Sum-
mano que IMuton rey de las tinieblas, cu-
yo imperio radicando en el centro de 
nuestro globo comparle y mide la Luna 
su esposa ó la Informe Mócale. Cabe pues 
muy bien en su diestra nocturna el celro 
fulmíneo que en pos de la Toscana adjudi-
cóle la antigua liorna. 
Haciéndose cargo de esta verdad dos 
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ilustres autores, Arnobio y Capella, cris-
liano aquel del 4.°, esle idólatra del 5.° 
siglo, no vacilan en asegurar que Sum-
manas provino de Summus Manium. La 
autoridad de ambos escritores, en especial 
del maestro de Laclando cuya erudición 
profana es sumamente recomendada por 
San Jerónimo, es para nosotros muy res-
petable. Con lodo séauos lícito no suscri-
bir á su proposición en vista de que á tal 
amalgama de voces é ideas no poco se 
resiste el genio de la lengua ) literatura 
launas. Quizá no fallará quien abogue 
por Summus como razón etimológica de 
Summano. Así de primus, decimus, vicé-
simas y otras mil raices análogas vemos 
que florecieron primanus, decimanus, vi-
cesimanus, etc. Pero esta idea menos aún 
que la antes refutada esplica la razón ó 
causa transcendental de que sedislinguie-
ren según está referido Summano y Jú-
piter. 
Al contrario la etimología que propo-
nemos corresponde en primer lugar al 
carácter histórico de Summano. Lo hemos 
demostrado en cuanto se considera como 
deidad benigna, veneranda, propicia. Co-
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mo divinidad infernal baste nombrar á las 
Parcas y á las Eaménides.—Corresponde 
en segundo lugar ala razón filológica. El 
lalin arcaico, siempre mas tenaz que el 
griego de la raiz sanskrila nos ofrece con 
igual significación y con solo mudar la 
prefija en afija á man-su-es por mansuetos 
(\ccio, ap, Nonn. YIII. 5; Varron ibid., 
ele.) Danos á los Summanes que no son 
otra cosa que los Lares l'raeslites. 
Harto conocedor de este significado asen-
to Ovidio: 
Praeslitibus Majae Laribus videroKalenilae 
Aram conslilui signaque parva deúm. 
Noverat illa quidem Curius; sed mulla ve-
tustas 
Destruit, et saxo longo,senecia nocet. 
Causa lamen positi fuera!, cognominis illis 
Quodpraestanl oculis omnia tota suis 
(Fast. v. 129—134.) 
Iovi. Praestili marcan algunas lápidas 
(Gruter, xxn 1, 2, MLXV. 2); oirás Iovi. 
Slygio (xxin. 6, 6), Pluloni. Summano. 
viso, admonila (MXV 8), ele. Recordare-
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mos además las sobredichas: lovi. alio. 
Summano,—Summano palri. verveces. 
alros. íT—•• lis pues un adjetivo Sum* 
mano, y su idea visiblemente EYMENHC. 
Las tortas harinaceas que se le consa-
graban en figurado rueda, llámalas Sum* 
manalia Festo. S umen a lia Qallo. Este úl-
timo nombre cuya certeza pone de mani-
fiesto Sumen, falsa raiz que Celio imagina, 
nos lleva derechamente al primitivo •'Su-
mantes. Summanus acertó á decirse, cuan-
do al ir olvidándose la noción primitiva 
pudo creerse oriundo áesummus ó, según 
opina Festo-dé submanus, sin otra crítica 
filológica que la de un ciego empirismo. 
Un paso mas y hemos llegado á la so-
lución del problema. Manas sanskrito re-
presenta dos fases de la misma idea, según 
fuere su primera sílaba breve ó larga. Su 
trascendental y propio signiücado esen lalin 
mens.(*) en griego MENOC. En el caso de 
(*) Moi.ier Williams (op. cit §. 164). En 
rigor mens cuyo arcaico fué meniis pertenece 
al sanskrito malis qne está por mantis (Bopp. 
op. cü. $. 843). No es con todo irra7onable su-
poner existiese imnus meneris, verdadera for* 
16 
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tener Vriddhib alargársela primera vocal 
pasa también á ser adjetivo con significación 
de mental y las ideas á esta subsiguientes 
de inteligente, sensato, cuerdo, moral-
mente bueno, favorable, propicio. Tal es la 
de Manes en la conocida fórmula execra-
tOría DIS- PATER' VEIOV1S' MANES etc. 
que solo era lícito desde las mas remolas 
edades pronunciase, como debía hacerlo, 
el dictador ó general romano después de 
la evocación en el momento de avanzar 
las entusiasmadas legiones contra el hierro 
ó las almenas del enemigo. Conjuradas 
con este mágico nombre las divinidades 
tutelares (Pintón y Júpiter mayormente) 
tlel campo ó nación hostil procedíase al 
esterminio. Así sucumbieron las mas po-
derosas y florecientes ciudades no solo de 
ma correspondiente a MRNOC perdida, de que 
fuera contracción mens. A ella se acerca elan-
tic. moenus—munus, que emplearon Afranio 
(ap. Non. IX. 5) y Lucrecio fpassimj. Por ella 
solo cabe esplicar la idea que espresa el nom-
bre de la hija de la menle de Júpiter, Miner-
va', antic. Mener-va (Quinliliano Inst. Orai. 
i. 4) de que uéó Ennio, 
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la anligua Italia sino de lodo el mundo,(*) 
sobre las cuales pasó a guisa de ardiente 
lava el espíritu conquistador de Roma, 
como fueron Carlago, Gorullo, Numancia 
é indudablemente nuestra vecina Lancia 
que tantos tesoros monumentales aún por 
esplorar encierra. 
Ni por lo visto pudo ser otra la idea 
(*) «ln antiquitaUbus antera haec oppida 
«iuveni devota, Tonios Fregellas, Gabios, Vejas, 
«Fi'denas, haec intra Italiana; praeterea Cetr-
«Ihaginem et Corinthum; sed et multos exer-
«citus oppidaque hosliura Gallorum, Hispa-
«norum, Afrorum, ¡Vlaurorum alíarunque 
«gentium, quas prisci loquuntur anuales. Hinc 
«ergo est, quod propler ejusmodi evocatio-
«nem numinum, rtiscessionemque ait Virgilius 
«(4en. i i .350. 351): 
. . . . . . . . Excessere omnes, adylis arisque 
reliciis, 
« Dii 
w Et , ut tutelares designaret, adjecit fibid.J: 
« quibus imperium hoc steterai; 
«utque pmeter evocalionem, etiam vina dew-
nlionis ustetideiet, iu qua praecipue Júpiter, 
«ut diximus, invocalur, ail fAen. u 326, 3*27:) 
« . . . . . . ferus omnnia Júpiter Argos 
«Transtulit» 
(Macrobio, Salurn. n i 9). 
- 2 2 8 -
que presidió á la erección del templo que 
obtuvo la diosa MENS decretado por el 
Senado en el momento de mayor apuro, con 
motivo de la derrota en que pereció el 
cónsul Flaminio y se levantaba a su mayor 
apogeo la fortuna de Aníbal. Refiere la ac-
ción histórica Tito Livio (xxn. 10) y con 
los brillantes al par que genuinos colores 
que acostumbra en sus Fastos Ovidio 
(vi.241—2á8): 
Mens quoque Numen habet. Menti delu-
bra videmus 
Vota metu belli, perfide Poene, lui. 
Poene, rebellaras; elteiho consulis omnes 
Altoniti Mauras perlimuere manus. 
Spem metus expulerat; quum Menti vota 
Senalus 
Suscipit; et»ie//orprolinusiIIa venit. 
Adspicit instantes mediis sex lucibusldus 
Illadiesqua sunl vota soluta deae 
Alude también á ella Silio ltáíico fPim. 
vi. 595—610) legitimando del todo nues-
tro aserto. Y en efecto, cien años no eran 
trascurridos desde que por igual razón, 
cuando mas íiera brillaba contra Roma la 
estrella de Pirro, decretóse un templo á 
Summano. 
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Provino ile la misma raiz im-manis\ cu-
yo sentido fundamental es la negación de 
la mente. Manas sanskrito représenla en 
él su forma adjetiva, como en Manes la 
sustantiva. 
Las voces latinas hasta aquí recorridas 
corresponden á la segunda sanskrita sobre-
dicha en fuerza de su cantidad, prosódica. 
Las griegas, como IIENOC, EYMGNHC, YIIEP-
MENIÍC á la otra sin Vriddi; pero semejan-
te diversidad en nada alteró los conceptos. 
Así mahá-manas.sanskrito es en latin magn-
ánimas; sumánas sanskrito acentúa la 
2. a sílaba, EYMENCII la final; MHN-Y-EIN 
(dórico MANYEIN) y mon-e-re parten 
paralelamente déla misma base sanskrita 
mana-tja que.se ha.conservado mas pu-
ra en el lalin, pero con igual significa-
ción de hacer entender en ambos idiomas 
clásicos. 
No se deriva pues Manes, según opi-
nan los mas délos etimologos.de manus= 
bomis, sino viceversa. Bueno se muestra 
el numen porque atiende á las súplicas; 
favorable, propicio, porque toma en cuen-
ta los honores y sacrificios que se le tri-
butan para estender su protección ó 
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«mansar su cólera, lín este sentido hace 
decir á Turno Virgilio: 
Usque adeone mori miserum esl? vos oh 
mihi Manes 
Este.boni; quoniam superis aversa volun-
tas. 
(Aen. XII. 61b, 647.) 
ni otro distinto dejó consignado la epigra-
fía, cuando en una lápida sepulcral á Dís 
Manibus sustituyó Dís Propitiis (Yisonti 
Musí Pio-Clem. n. 52.) 
Lo dicho prescríbenos al parecer inter-
pretemos las siglas D o M S del leonés 
epígrafe: Dís. oplimis. manibus. sacrum. 
Ciertamente esta hipótesis es preferible á la 
de soñar que la O fuese punto. Sin embargo 
no es la mejor; y en lodo caso menos acepta-
ble que la que ai principio de esta discusión 
proponíamos: dis. ómnibus. Manibus. sa-
crum. Probémoslo con acabar de resolver 
encorios instantes el planteado problema. 
Si bien se reOexiona, el carácter que 
suele Aw á los Manes la mitología romana 
muy lejos está de ser bueno, manso, pro-
pido. Ateniéndose á ella cantó el vale Man-
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tuano en su divino episodio de (Meo: 
laenariaseliam fauces, alia oslia Dilis 
VA caliganlem n igra formidme Uintin 
lngressus. Man esq\\Q adiil Regemque tre-
me ndum, 
Nesciaque humanis precibus mansueicere 
corda. 
Quum suliila incautum demenlia c* pit 
amanlem 
Iguoscenda quidem scirent si ignoscere 
Manes. , 
Quid facerel? quo se rapta bis conjugo 
ferrel? 
Quo fleta Manes, qua Numina voce mo-
veré? 
Illa quidem Slygia nabat jam frígida evm-
ba. 
Seplem illum tolos perhibenl ex onlinc 
meases 
Rupesub aeria descrli ad slrymonis un-
das 
Flevisse, el gelidis haec evolvisse sub 
anlris 
Mulcenlem tigres et agentem carmine 
quercus. 
(Ocoro. iv. 467..... 510 ) 
Ovidio: 
líssc déos • lircbi crudeles-queslus in al-
ta ni 
Se recipit Khodopcn pulsumque aquiloni-
bus ílacmon 
Tale nemus vales attraxerat; inque fera-
rurri 
Concilio medius, turba volucrumque, sc-
clebat. 
(Melamorph. x.'76, 77,143, U l . ) 
Orfeo pues inspiraba compasión á las íie-
ras las mas crueles y á ¡os mas duros ár-
boles de la selva; mas no a los Manes, por-' 
que no saben perdonar. Esta mítica es-
cena reproducen no pocas veces los már-
moles sepulcrales. 
Iguales caracteres de implacable feroci-
dad demuestra su antiguo culto, mancha-
do constantemente por el sacrificio de 
humanas víctimas. Al anual y solemne de 
inocentes niños que abolió el primer cón-
sul (Macrobio, Saturn i, 7), sucedieron 
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otros privados y clandestinos que se en-
cargó de mantener en pleno vigor la ma-
gia (Horacio, Epod. y) secundada por el 
esotérico fanatismo de ia filosofía itálica 
(Cicerón, in Valin. vi). Pero esta inslilu-
cion inhumana no es mas que un pálido 
reflejo de la sangrienta luz que brilló 
constante en torno de tan abominables 
Númenes y de que dan largo y demasiado 
seguro testimonio lápidas y escritores. 
Aunque no resume la cuestión en todas 
sus fases, sin embaí go, por ser uno de los 
mas ilustres é inconcusos, plácenos evo-
car el siguiente resumen hislórico-religio-
so sobre la teoría de los atrocísimos juegos 
ó fúnebres espectáculos practicados en 
Roma: «Privalorum memorüs legalariae 
adulones parenlanl: id quoque secundum 
instilutionis anliquitalem. Ñam et a pri-
mordio ludí bifariam censebantur, sacri et 
fúnebres, id est, diis nationum el mor-
tuis Officium autem mor luis hoc spec-
taculo (numere giadiatorio) faceré se ve-
teres arbitrahantnr, posleaquam illud hu-
maniore alrocitate lemperaverunt. Nam, 
olim quoniam animas defunctorum huma-
no sanguine propitiari creditum eral cap* 
17 
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*ivo$ vel malo ingenio senos mercati in 
exequiis immolabant. Postea placuit im-
pielatem voluptate adumbrare, ltaque^os 
paraverant, armis quibus lunc et qualiler 
poleranl eruditos, tantum m oceidi disce-
rent, mox edicto dieinferiarum, apud tú-
mulos erogabant. Itaque rnortem homici-
das consolabantur. Haec Muneris origo; 
sed paulalim provecli ad lantam graliam 
adquantam et crudelitalem; quia ferrum 
voluptati satis non faciebat, nisi et feris 
humana cor-pora dissiparenlur. 
i 
(Tertuliano de spcclac. vi, XII.) 
• 
Otra razón además existe que basán-
dose en la filosofía del lenguaje completa 
las anteriores.—MANEIC cólico y dórico 
(jónico y ático MHNEIC) significa furores, 
furias, lisie vocablo debe admitirse sino 
como primitivo, al menos como paralelo 
del lalin 31anes{;á\x. Manéis). La voz he-
lénica á partir de las épocas mas remotas 
hubo de referirse al rito sepulcral, como 
prueba Homero filiad xxn. 358; Odys. 
xi . 73). MAN, el acto de la menle, es su 
raiz sanskrita. En esta como en las demás 
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lenguas (Je-que es tronco, la ley que pre-
side al germen y desarrollo de las pala-
bras es el reflejo mas exacto y sensible del 
curso de las ideas. Por ella se ve que to-
das las pasiones humanas, en especial el 
coraje y furor arrancan de un concepto 
común, el ímpetu eslraordínario ó conmo-
ción de la mente. Aun limitando la inves-
tigación analítica á un círculo muy redu-
cido de los idiomas clásicos, esta verdad 
clarísima resaltaría con solo marcar el uso 
que tuvieron en diferentes épocas y auto-
res Mens, MENOC, Mentes y MENEA. 
La noción objetiva de furor que á los 
Manes atribuye el idolátrico rito de Roma 
no es accidental, sino esencial; no una, 
sino múltiple. Sentimos nos falte espacio 
para deslindar y sondear en toda su es-
tension el gran sistema filosófico que se 
oculta bajo los transparentes velos de su 
culto simbólico. La perpetuidad y \apro-
gresibilidad de las almas ante Dios de 
quien emanan y en quien se refunden 
manliénense en dicho sistema, como capi-
tales dogmas que radican y se desenvuel-
ven en el panteísmo de los espíritus y en 
el panteísmo de la vida. Véanse Cicerón 
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(áeSomn. Scipion. ap. Macrob. n. 12) y 
Virgilio (Aen. vi. 724—760). Dos ó Ires 
reflexiones de él tomadas apuntaremos que 
legitimen la interpretación que dimos á 
las debatidas iniciales del leonés epígrafe. 
La necromancia que tanto papel hizo 
entre los pueblos antiguos de Grecia y 
Roma, y vuelve hoy a despertarse en las 
modernasevocaciones del espiritismo, debió 
su origen á la creencia de estar las almas de 
los finados poseídas engomo grado del fa-
tídico furor que llama Platón fPhaedr. 
245) MANÍA.(*)—Al ir á consultar á un 
alma se ofrecía el cruento sacrificio á i.o-
das (Homero, Oáys, x i . 23-27; Lucano, 
Phars. v i ; Silio, Pun. xui; Estado, 
Theb.iv; coll. Áenéad. vi, 237-293). 
El príncipe de la epopeya helénica nos 
(*) Véase Cicerón, de divinal, l 30. Pla-
tón reprueba (loe. cií.J á los que de su tiempo 
apellidaban el arte de adivinación M A N T I K H . 
Exige se nombre MANIKH. L» teoría filológica 
que hemos espuesto resuelve al punto el pro-
blema. Faltaban á Platón medio» para remon-
tarse al verdadero origen de su religión é idio-
ma. Menguado y mezquino era el horizonte 
de su critica filológica, como demuestra el 
diálogo de Gralilo. 
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ha conservado un palpable Upo de este 
maniático furor con atenerse al dogma 
generalmente admitido de que no vaticina-
ban los Manes hasta haber aplicado sus 
aéreos 'labios á la mística fosa de sangre. 
Enemigos de la luz para ellos horrible 
(liad xx. 61-65; Áen. vm 243-246) 
amedréntalos el acero brillante en medio 
de las oscurísimas tinieblas en donde mo-
ran (Odys. xi . 24, 48 50; Áen. vi. 260, 
290). Conforme con este rilo cantó muy 
á propósito nuestro Silio: 
. . . . . Gontende tueri, 
Educlumquü lene vagina inlerritus ensem. 
Qnaecumque ante animae lendent potare 
cruorem 
Dissice, dum castae procedat imago S¡-
bvllae. 
f 
At grávida arcanisCvmes anus atligit ore 
Poslquam sacriíicum, delibavitqae cruorem 
In decus egregiae vultos intenta juventae, 
«Etherea fruerer atijara luce, haud segni-
ler», inquit, 
«Cymaeo popuüs vox nostra sonabat ia 
antro •» 
- 2 3 8 -
l . 
{Pan. xin. 441-444,494-498.) 
Los Manes de la tierna y sensible reina An-
liclía, muerta de dolor en ílaca solo por 
hallarse ausente su hijo Ulises, aun estan-
do frente a el largo tiempo y oyéndole 
quejarse de su desvío no le reconocen: pe-
ro si en habiendo bebido de la hoya desan-
gre que miran únicamente {Odys. x i . 
139-152). Tampoco á Escipion Pompo-
nia: 
Ergo ubi gustalus crúor, admonuilque 
Sibylla,' 
Et dedil alternos amborum noscere vul-
tus, 
Sicjuvenís prior: «O magni raihi numinis 
instar, 
«Cara parens, quam te ul nobis vidisse 
liceret 
«Oplarem Stygias vel lelho 'mirare tene-
(Pun. xin. 621-625.) 
Mas no es este el único ni el punto prin-
cipal de partida de que proceden los sa-
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orificios, ofrendas é invocación general á 
todos los Manes. Todos se invocan en el 
conocido lema que suele coronar las lápi-
das sepulcrales griegas: THEOIC KHTIIO-
JNIOIC ó KATAKHTIIONIOIC, á los dioses ter-
restes ó subterráneos; y las román; ú que 
análogo loespresan en diisManibus, cuan-
do el nombre del difunto se halla (lo que 
sucede ordinariamente) en dativo, tampo-
co dejan de consignar ha>ta la evidencia 
esta invocación, añadiendo no pocas ve-
cesen el margen lateral ó inferior: Aram. 
deum. inferum—Kogo. per. déos supe-
ros, atque infcros. quisquís, es. homo, 
ne. mea. ossa. obvíeles—Quisquís, es. 
homo. el. vos. sodales. meos. cúnelos, 
rogo per. déos su peros, inferosque. ni. 
veíitis ossa. mea. violare—Qui. híc. min-
xeril. aul. cacarit habeal. déos superos. 
el. inferos. ¡ralos. (Orelli, Í649; Gruier, 
DXCIV. 3, DCCCCXCVI. 12, 13; Cantú vm. 
397. ed. c^.)Tnda la religión de las exe-
quias ú honores fúnebres se dirige á apla-
car á los Manes. La idea de fnror espia-
lorio que envuelve el verso latino es múl-
tiple. Ya se loca la fundamental que de-
claró Virgilio: Quisque suos palimur Ma-
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nes (*)(Aen. vi. 473),) ya la incidental que 
proclaman Horacio (Epod. v. 92,94): 
JXoclurnus oceurram furor 
. . . . . . . . . . . . 
Quae vis deorum esl Manium, 
y Silio (htn. n. 196): 
Exagitat Manesjusmem furiáeque pa-
ternae, 
no menos que los epígrafes de las lápidas 
que acaban de verse. Se ve pues que la 
idea de bueno no de otro modo compete á 
los Manes que á las Euménides. 
Con lo dicho hemos respondido á la 
cuestión .anteriormente propuesta uMá 
nes," aunque plural, aplícase á un alma 
sola por razón de su significado que com-
portan mentes y furiae. En nuestra leo-
(*) El contexto de este pasaje bien claro 
muestra que Manes aquí debe traducirse fu-
rias, corno hace Lacerri,i, Servio lo entiei.de 
de los Genios atormentadores; pero esto perso-
nificación es secundaria, si bien debe tenerla 
en cuenta quien esplique el origen de la Eu-
ménides, análogo al de los Genios y Junones 
de hombres y mugeres, diosas y dioses propia-
mente dichos. La interpretación de Seivio de 
ningún modo justifica la ridicula definición que 
da de los Manes la Heal Academia Española. 
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ría el desarrollo del lenguaje marcha á la, 
par del de las ideas. Ninguna acepción de 
"Manes" se puede asignar reconocida por 
el genio del idioma del Lacio, la cual no 
quepa llana y cómodamente en la base 
sanskrita Man, "el aduar del humano 
ánimo ó de la mente" De la misma raiz 
pululó en la mayor parle de las lenguas 
ile nueslra común familia la palabra que 
significa "hombre." Las demás raices que 
partiendo del sanskrilo hemos ensayado 
para esplicar el vocable "Manes," ó se 
comprende en la sobredicha ó son en gran 
parle estériles para resolverla cuestionen 
lodos sus términos. Sirva de corolario á 
nuestro sistema el erudito y docto pasaje 
de Cicerón {TuscuL t. 12) por la profunda 
razón histórico-filosófica que encierra: 
«llaque unum erat illud insilum prisas 
ñllis quos cascos (*) appellal Ennius, 
(*) Quam preidium CASCEl popolei íe* 
nuere lateinei.. . 
Certabant urbem Romamne JRemamoe voca* 
ret.... 
Cotispicit inde sibei data Romulus esse prio-
ra ... 
(Ennii fragm. ap. Hier Columna.J 
18 
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«esse in mor le sensum, ñeque excessu ti* 
«taesic deleri hominem, ut funditus inle-
«riret; idquecum mullís alus rebus, lum 
«e pontificio jure et ceremoniis sepulcro-
arum intelligi licel; quasmaximis ingeniis 
«piaediti nec tanta cura coluissenl, nec 
«viólalas tam inexpiabili religione sanxis-
«senl, nisi liaesisset in eorum menlibus, 
omorlem non interitum esse omnia lollen-
«lem al que delenlem sed quandam quasi 
«migralionem commuialionemque vüae, 
«quaein claris viris HíeroJiiisdux in coe-
«lum soieret esse, in ceterís humi reline-
«relnr el perman'eret lamen.» 
Cicerón desenvuelve en otros varios pa* 
sajes esla leona demostrando que al culto 
de los Manes se debió la fuente principal 
del Politeísmo. Por amor á la brevedad no 
le seguiremos en su escursion, por mas 
que indisputablemente nos favorezca su 
doctrina, comunmente aceptada por los 
teósofos mas distinguidos y despreocupa-
dos de Grecia y Roma. 
No cerraremos sin embargo lodo este 
débale sobre las siglas D O ¡M S, quizá no 
infructuoso para los adelantos positivos de 
la epigrafía, sin apuntar algunas ligeras 
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observaciones en pro del significado que 
atribuimos á las análogas D. I. M: diis in-c-
WA feris Manibus. 
Ya hemos visto que Lucrecio (de rer. 
nal. v i . 764) les asignó ese epíteto. Dán-
selo con frencuencia latinas lápidas y casi 
siempre las griegas. En solo Virgilio halla-
mos: 
Manes IMOS (Aen.m. 565, iv. 387, XÍ . 
181.) 
» P refundí {Georg. i . 243) 
» Achcronle reroissos (Aen. v. 99.), 
etc.; 
y el mismo autor, como arriba notamos, los 
contrapone á superis(Áen xn, 646—6^9 
coll. x. 33—35). Acordes con él halla-
mos á los demás clásicos délos cuales solo 
queremos citará Juvenal, cogiendo al vue-
lo los primeros pasos que se nos, ofrecen: 
Esse altquos Manes el subterránea reg-
na 
Et conlum, et slygio ranas, in gurgile ni-
gras 
Alque una transiré vadum tot millia cym-
ba . 
Nec pueri credunl, nisi qui nondum aere 
lavantur. 
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(Satyr. n. 149—152.) 
Plebeiae Deciorum animae, plebeiae fue-
runt 
Nomina. Prototis legionibus hi lamen et 
pro 
Ómnibus auxilüs alque omai plebe Lati-
na 
Sufficiunt dís infernis, Terraeque pa-
ren ti. 
(vni. 254—257.) 
Quondam hoc Jndigenae vivebant more... 
.....Nondum aliquis sortitus triste pro-
fundí 
Imperium aut Sicula torvus eum conjuge 
Pluion. 
Nec rota, nec Furiae, nec saxum aut vul-
luris alri 
Poena; sed infernis hilares sine regibus 
Umbrae 
(xm. 38, 49—53.) 
Y era que la común y mas popular creen-
cia del Lacio (Aen. vi. 743) poma á los 
Manes en el casco interior del menguado 
planeta cuya superficie habitamos. Lo pro-
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pió se verifica en l;i creencia popular de 
los griegos. Júpiter subterráneo llama á 
PintónHomero (Uiail. ix. 457), y á ios 
Manes indistintamente ya NEKYAC=wor-
tnos, ya EHEPOYC—bíferos. Inferus se 
significa por Hades, el Plulon de la mito-
logía griega enlaza la bajo este concepto 
con la de los bárbaros del Norte, según 
demuestra la raíz sanskrila (Bopp. op. cü. 
$. 997, 1003). Recordamos al lector las 
últimas frases sobre el destino de las al-
mas que pronunció Sócrates poco antes de 
lomar la cicuta.—En fin, sin que desco-
nózcanlos el sistema esotérico que pone á 
las almas heroicas encima de nuestra at-
mósfera, ó bien las transforma en brillan-
tes astros y celestes númenes, justo es de-
cir que poca ó ninguna influencia tuvo so-
bre el dogma fundamental que dio no so-
lo vigor y origen sino perpetua universa-
lidad al solemne rilo de inscribirse D. M, ó 
D. i . M en los epitafios romanos, TH. K eo 
los griegos. Óigase á nuestro inmortal 
Prudencio atacando á Símaco (i. 402— 
409V 
Ecce déos Manes cur inficiaris haberi? 
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ípsa patrum monumenla probant. ws MA-. 
NIBVS llllC 
Marmora secta lego, quacumque Latina 
velusio-
Gustoíitciñeres, densisqueSaliariabusiis. 
Dic quibus hunc scribis titulum; nisi quod 
Irucis Orci 
Imperium verae ceu majestalisadoras? 
En quibus iniplicila squalebal regia sum-
mi. 
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A losJioses Manes. A Lucrecio Prócúlo, 
custodio de armas, de edad de 35 años, 
y á su cansarle Valeria Amma de 25; al 
hijo de ambos Lucrecio Próculo de 3 áfiÓH 
puso (esle monumento su respectivo) sue-
gro, padre, abuelo, Valerio Marcelino. 
Es de mármol blanco. Tiene de superfi-
cie l , m o por 0,m5"; de grueso laminen 
Ov^S. Su estilo y diseño es de lo mas 
elegante que hemos visto. 
En el primer exergo figuran escul-
pidos en cada borde del cuadro dos 
cipos; otro mayor en el 'entro. Be matan 
las tres por un rosetoncito irradiado al 
estilo del de las lápidas 20. a, 22.a, 2G.\ 
29.a, 30.a y 31.a—Esta circunstancia y 
la del doble plinto sobre que descansa la 
corla estela bien pronto hace conocer que 
no son urnas ó lacnmalorios cuya forma 
con todo afectan Los dos intervalos de los 
cipos dieron lugar á que fuesen inscritas 
las iniciales de Dis Mambiis. 
En su descenso de la muralla, practica-
do por el Sr. Bedoya partióse por me-
dio la lápida; pero por fortuna de suerte 
que sean reconocible? todas sus letras. La 
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puntuación no es normal al fin de cada lí-
nea. El escultor allí prescindió de toda re-
gla ortográfica con el objeto de realizar el 
golpe de vista que presentan los bellísimos 
caracteres. 
Kn una ciudad militar, como fué León 
durante la dominación romana, nosorpren-
de hallar un armero ó custodio de armas, 
y con este lema posee muy pocas la epi-
grafía 
La idea de las prendas queridas, cuya 
pérdida, van ya de quince á diez y siete si-
glos deploró el infeliz que tuvo la suerte 
de que sobreviva ahora entre sus conciu-
dadanos la memoria :le su dolor, se sim-
boliza también en el bajo exergo por una 
cierra, un cervatillo delantero á su mano 
izquierda y un jabalí que les abre el 
paso. Quizá con esta disposición se quiso 
dar á entender el amor á la caza que ten-
dría Lucrecio y el fallecimiento consecu-
tivo al suyo de su tierno vastago y de su 
joven esposa, la hija de Valerio. 
Hállase actualmente esla interesante lá-
pida en el estrado del Ayuntamiento que 
ocupa la de Diana. 
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Flanco de Occidente. 
Tres lápidas ofrece inéditas. Esmaltan 
aún el paño de la muralla de que está 
guarnecida la por laníos títulos monu* 





I) • M • S 
A N N E * N l A 
A R O C'o • F I L 
D V L C I S - C * 
II1S • A N • X V 
P O S V U . A L 
L* ES • PATEÍt 
Consagrado á tos dioses 31ánes. A An& 
neanias Arocio, hijo dulcísimo y carísimo 
de edad de 25 años, (esta memoria) puso 
Allaes (su) padre. 
Mide l m , lo por 0,64. Está ribeteada 
en toda su eslension por un ancho y ele-
gante friso de crucería que determina ade-
más dos compartimentos En el superior 
debajo de un bello círculo y coronadas 
por un festón esbelto que las comprende 
19 
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aparecen las sepulcrales siglas de costum-
bre D • M • S . 
Ammia Arocia, madre de Lucio Emilio 
Yalenle, hijo de Ammio suena en la 
20.a lápida. En esla el nombre del de-
dicante Allaes, como el de su hijo Annea-
nias, afectan la declinación griega. La T y 
la E se ligan en PATEE. 
34.a 
A N T O N I A E 
P L A C I D A E . M 
AMIL1A- MATE 
rna.? 
A Antonia PlácidaMamiliaMaternal. . . 
Es de caliza blanquísima y se halla 
puesta al revesen lo alto del muro. Seria 
de gran tamaño pues las tres lineas que 
quedan abarcan una superficie de ü m ,81 
por Ó1" ,47. La altura media de cada le-
tra es de un decímetro, 
No hemos suplido las solemnes inicia-
les D- M; pues amenudo, aunque jamás ó 
rara vez se omitían, hallábanse inscritas 
fuera de la lápida que contenía el nombre 
del difunto. En este caso lo ordinario era 
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esculpirse á ella simétricas sobre el cor-
respondiente borde de la tapa si el arca ó 
sepulcro se elevaba encima del suelo. 
35. a 
O- M - S- II- S - E 
t • B L A E S T I V S 
(o) 
N - X L V I I - H E R M I 
O N E - M A E 1 T O 
P I E N T 1 S S I M O 
E T - S I B I 
F - C 
Consagrado á los Dioses Manes. Áquíya-
ce Tilo Bles lio de edad de 47 años. Iler-
míone para (él. su) marido piadosísimo, 
y para si mido se hiciese (este monu-
mento). 
En la 2.' linea forma ligatura con la A 
la L. En la 3.' la A con la N y con la E la H . 
Entre ambas lineas vense esculpidas dos 
armellas irradiadas concéntricas. Dimen-
siones de la piedra: 0 r a,73; 0m ,47. 
Blaeslius apellido notable en epigrafía, 
es diminutivo de blaesus, como Brutfiüs, 
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Canlius de brutus, canus. Mas frecuentes 
eran Blaesius cognómen de la genle Sem-
pronia, Blaesilla, etc.—En latín blaesus 
significa tartajoso, balbuciente, y apenas 
se usa mas que por los poetas. Su voz 
equivalente griega fué BAAICOC. que en ri-
gor espresa lo que en lalin Vatgus. Esto 
atendido, fácil es hallar su primer y co-
mún origen.—De Biaeéus formóse Blasius 
que ha producido en nuestro idioma Blas 
y sus derivados. 
ARTÍCULO 4.° 
Poco esperábamos al escribir el ante-
rior artículo que durante los tres meses 
invertidos en su publicación se descubri-
rían otras inscripciones, y mucho menos 
tan importantes como las que reseñamos 
en el presente. 
36. a 
S • M A N Í 
B u s • s a c r u m • M 
LYCini a n \s- AN 
XXII. h- s- e s. t T L 
L T C i f l J O A • M 




Consogrado á los dioses Manes. Marco 
Liciniano de edad de 22 años, aquí yace. 
Séale la tierra ligera. Licinianasu madre 
cuidóse hiciese (esle monumento). 
Hállase actualmente la lápida oculta al 
pié de la torre del archivo de S. Isidoro, 
El caño de agua que corre junto á la lá-
pida habíala inyectado de una verde capa 
de tenaces criplógamos que hemos debido 
remover con sumo cuidado. Mide 0,m40 
por 0,m45. Su sencillo ornato es un re-
cuadro idéntico al de la inscripción 17.a 
La última sílaba de Liciniana forma l i -
gatura entre la N y la A. SU Y aparece 
con idéntica forma á la que se observa 
en la inscripción 21. a consagrada á los 
Manes de Licinia Alta por su marido Apo-
nio Materno. Acaso en la aciual se deba 
suplir Materna, no Mater, corriendo el 
resto del epígrafe en lineas cuya existen-
cia no puede determinarse á punto fijo 
por estar truncada en su inferior base la 
preciosa piedra. Su centro está positiva-
mente picado á cincel. 
37 a 
/ . r* p 
Legión gemina feliz. 
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Notable es esta inscripción sencillísima. 
Hallóse en el derribo de la muralla tres 
meses ha practicado en su parle meridio-
nal inmediata al antiguo palacio de los 
condes de Luna, la cual era y sigue sien-
do propiedad de nuestro ilustrado amigo 
D. Vicente Canseco. 
Cuadrado es el ladrillo sobre el cual se 
imprimió el sello que la contiene. Este tan 
solo mide veinte y ocho por ochenta milí-
metros. Está picada la L no dando lugar á 
mas letras el intervalo que media entre 
la G y el borde del sello vertical adyacen-
te, claramente visible. 
El ladrillo se trasladó no ha muchos días 
al Museo arqueológico de San Marcos. En 
este Museo figuran además oíros tres nue-
vamente adquiridos con la particularidad 
de ser machones triangulares. Su altura 
0.m17; base 0,™ 40—Su inscripción la 
12.a (*):L- VII- G- GOR- p- F, si bien 
(*) Al consignarla cometimos un error de 
imprenta que se escapó á la rectificación de 
las pruebas. En los pocos años que corren des-
de que salió á luz el primer ejemplar, triste 
ha sido la suerte de sus varias publicaciones. 
Ya se ha visto cómo la malparo Cuadrado 
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las dos últimas letras faltan en el machón 
regalado por D. Manuel lbarzábal, efecto 
de haberse colocado mal la plantilla, de-
jando al borde del ladrillo sin cerrar ó 
concluir el sello. Los otros dos son regalo, 
el uno de D. Isidro Salcedo y el otro del 
ya citado Sr, Canseco. 
Fuera de los numerosos ejemplares des-
critos de este postrer epígrafe, cábenos 
recordar: 
l.°)Dos que posee D. Pablo de León 
y Brizada y descubrió D. Casimiro Alon-
so. Los sellos están quebrados. Al uno 
falta la L, al otro las P- F . 
2 °) Otros dos; uno del Museo provin-
cial de Valladolid, otro en San Marcos de 
León, encontrado por D. Ricardo Yelaz-
quez Bosco. Son como los dos anteriores 
cuadrangulares. 
3.°) De ciento á ciento cincuenta, que 
sirvieron al Sr. de lbarzábal para cons-
truir una bodega de su propiedad en el 
Hübner (Viaje epigráfico pág. 831) dá: 
LEG- vi l - G- GOR • P • F • —Aún al P. Ro-
mano se le escapó poner : L . V i l . G. GORD. P. F 
(Consideraciones sobre un ara dedicada á Dia-
na recientemente descubierta en León, pág. 14 ) 
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término de Trobajo del Camino, confor-
me nos ha referido él mismo. En los ma-
chones que ahora liene el Museo de San 
Marcos se vé una muestra del género. To-
dos ellos provienen de un moderno derribo 
de la muralla calle "Tras de los Cubos." 
Del mismo proceden los que posee nues-
tro querido amigo el Sr. de León. Es in-
dudable que su primer deslino fué una 
obra pública hecha por la legión, impe-
rando (a. de J. C. 238—244) Gordiano 
el mozo. Hemos ya observado que aquel 
lienzo oriental de] muro se integró en 1217 
por el canónigo-Gutiérrez Diazá espensas 
del padre de S. Fernando, corriendo de 
norte á sur la reparación, La existencia de 
)a lápida que lo atestigua persevera en el 
mismo sitio que indicó Kisco (fñst. de León 
pág. 70). Esta noticia hemos debido á una 
señorita muy ilustrada, quien además tuvo 
la feliz ocurrencia de sacar de su propio pu-
no una fiel y elegante copia que poseemos 
y sirve de corrección á los desfalcos ligeros 
que se notan en Risco. (*)—Ahora bien, el 
(*) Ya precedida de una cruz y tres puntos 
en línea recta son la senil separatoria de los 
vocablos. Menudean las abreviaturas. 
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demolimiento de la catedral de On.ioño 11 
por Alfonso IX coincide con lá misma 
época. ¿No se puede pues sospechar que 
estos ladrillos formaron parle del gimnasio 
y termas romanas, convertidas en palacio 
de nuestros reyes y luego en sede cate-
dral? (*) Imploraciones arqueológicas bien 
entendidas aclararán sin duda esta cuestión 
cuya importancia es palpable; pues versa 
sobre el origen histórico del principal mo-
numento artístico de León, uno de los mas 
hermosos de España. 
38.a 
1 vil q alex p F 
Legión vu gemina alejandriana, pia, feliz. 
Eft un sello rolo de ladrillo. Descubrió-
lo nuestro escelente amigo D. Casimiro 
Alonso hacia la banda oriental del muro 
que flanquea la calle de Serradores. Po-
séelo actualmente D. Pablo de León, 
(**) Esta opinión sustenta Risco en varios 
lugares; y si fuese verdadera la descripción, fá-
cilmente convendría decir que fueron hechas á 
imitación de las célebres ter mas de Caracalla 
en Roma (Véase Cantu, op. cit vu . 492 ) Sin 
embargo no disimularemos un dato antiguo, 
solamente en apariencia opuesto, que se des-
prende det Acta dedicatoria del obispo de 
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No hay puntos entre las siglas. El la-
drillo está lodo recortado al rededor del 
sello, con un grueso de 0,m 045 y una su-
perficie de 5 por 7 centímetros. Las letras 
son de abultado y lindo relieve. 
Suplimos aléis, no man, porque de la 
primera denominación se encuentran sola-
mente ejemplos aplicada á esta legión. 
Doni (vi 26), Muratori (DCCCLXXX. 4) y 
en Gruler (SIGUÍ 5): leg va. Sever. 
(alex.) p. f, etc. Labróse pues el ladrillo 
en tiempode Marco Aurelio Severo Alejan-
dro, (a. de X. J. C. 222—235) A la igle-
sia de León habían ilustrado antes no po-
cos mártires que celebra Tertuliano (ad 
Scapul. 5), cuyas sagradas cenizas y 
epitafios preciadísimos cobija el suelo 
que pisamos. Sus nombres los sabe el 
cielo. Quiera Dios no tarden en reve-
lársenos. 
39.a 
G E j í I O 
L E G • v i l * (J ' f 
L • A T T I V S 
M A C R O 
T p1 p . A V f * 
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Al GENIO de la legión vn gemina feliz, 
Lucio Alcio Macron, Legado auguslal. 
Es un ara de piedra, Su forma un pa-
ralepípedo. La base inferior mide 0™ 30 
por 0,m '25. El borde superior eslá redu-
cido á los 4/3 de ambas medidas. Su altu-
ra casi un metro. 
El epígrafe gravado con profundos y 
bellísimos caracteres, muy parecidos á los 
del ara de Diana, hállase con alguna que 
otra rotura en la parle superior de una de 
las grandes caras. Los trazos de las dos 
letras últimas en la 2.a línea son en parle 
y por causa de su profundidad reconoci-
bles, no obstante la gran contusión que 
sufrió allí la piedra. De aquí es fácil infe-
rir que se labró á fines del primer siglo ó 
principios del segundo. 
Aunque el Genio á que se dedicó pro-
piamente sea el que presidia á los desti-
nos de la legión, con todo por ser esta ciu-
dad entonces su campamento ó cuartel 
general puede y débese concluir que á la 
ciudad también se refiere. 
Conocida es la filosófica teoría de los 
Genios en el sistema pagano de Roma, 
parecida á la de nuestros Angeles (Peta-
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vio, de angelis, u. vn. 1—3). No solo 
cada legión Ienía su Genio, sino cada co-
horte (Gruler, xxiv. 7) ó centuria (XLV. 
13, cvm. i—7, crx. 1, 2, MXVIII. 3) 
etc.; en una palabra, asi cualquier indi-
viduo ó división que formaban el ejército, 
como cada ejército (cix. 3, DXXXV. 3). 
comunmente era figurado ya por una en-
roscada serpiente, ya por un apuesto don-
cel que blandia con una mano la lanza, y 
con la otra empuñaba vertiéndolo el cuer-
no de la abundancia. El de la legión era 
idéntico ó bien superior al del pretorio. 
De este último tuvo una lápida Astorga 
que ha sido hasta el presente muy mal in-
terpretada y se dedicó por el legado im-
perial délas Asturias y Galicia Quinto Ma-
rnilio Gapilolino. Otras dos aras, pareci-
das por su forma á la leonesa, plácenos 
recordar halladas en Inglaterra: Genio, 
praetori. sacrum. Pituanius. Secundus. 
praefectus. cho. iíf. gallor—Genio, prae-
tori. .Cl. Epaphrodilus. Claudianus. tribu-
ñus. cho.... i . Ling. v 1 p. ra—(Wright, 
op.cit. pag. 281, 282). 
En los sacrificios el ara se coronaba do 
flores y se recubría su base de verde cés-
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ped. El fuego ardía en su hogarcillo {[o-
cus) superior, arrojándose en él vino, in-
cienso, mola y rara vez sangre \iva de 
inmolado cerdo. 
lisie hogarcillo desapareció en el ara 
leonesa á consecuencia de haberse cerce-
nado súbase alia, resallando contusa en 
parle la 1/ línea del epígrafe. Su gran 
cara lateral izquierda vese también ahora 
en toda su estension hondamente calcina-
da y fuertemente ennegrecida, por causa 
de un violento incendio. 
Tanlo esta lápida como las dos siguien-
tes halláronse al mismo tiempo y en el 
mismo sitio que la inscripción 37.° sien-
do inmediatamente trasladadas al Museo 
de S. Marcos por disposición de su pro-
pietario, el sobredicho Sr.Canseco. 
N Y M P H I S 
F O N T I S • U 1 E V I 
C N * L - T E R E N T I Y S 
L • F • H O M V L L Y S 
I. V N I 0_JR-_ L E G 
L E G- v i l - G« F 
L - Y - M- S 
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A las Ninfas de la fuente Amevicna Lucio 
Terencio Homullo Júnior, hijo de Lucio, 
legado déla legión vTTgemina feliz, gus-
tosa y merecidamente cumplió (su) voto. 
Como la anterior es de piedra arenisca* 
Su altura 0\m90; 0,m 25 la medida del 
cuadro que forman sos iguales bases. En-
cima y debajo de la inscripción se divisan 
los dos compartimentos que fueron de or-
nato, cada uno altos de un decímetro, la-
brados desapiadadamente para que pudie-
sen mejor ajustarse al muro. En el supe-
rior se habrían esculpido las ninfas ú otro 
relieve análogo; en el inferior acaso la fe-
cha ó motivo de la dedicación que no es 
fácil decidir cual seria. Por efecto de un 
golpe de pico la última letra de la segun-
da linea no es de pronto reconocible; pe-
ro indudablemente hubo de existir allí, 
según además confirma un pequeño trazo 
que se conserva. 
Al lado de esta figura otra lápida igual 
en una de las repisas del Museo. Según 
hemos advertido procede del mismo punto 
de la muralla meridional. Tiene de alto 
0,m80, puesto que se tronchó toda la ba-
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se que comprendía el departamento infe-
rior de ornato. Tan corladas de intento y 
desfiguradas llene sus letras que sio su 
compañera muy difícilmente podría resta-
blecerse el idéntico epígrafe. 
Asomaban pues ambas lápidas al uno 
y otro lado de la fuente Amevicna. Natu-
ralmente no hay que buscarla lejos de una 
ciudad en que tanto abundan las ricas 
aguas, y cuyos alrededores son amenísi-
mos y tan pintorescos, como está publi-
cando la primavera. El chorro seria abun-
dante. Quizás se trajo por encañados pa-
ra surtir al público leonés; quizás ser-
penteaba por los jardines ó quinta del ge-
neral devotísimo de las Ninfas, las de los 
verdes cabellos, que moraban dentro la 
fuente. 
La legión no lomó el sobrenombre de 
pia hasta después del año 182, en cuyo, 
año imperaba rómmodo. Pruébanlo nu-
merosas lápidas (Hübner, Iscrizioni lati-
ne, pág. 220, 221). Pocos años después 
en los epígrafes pertenecientes al imperio 
de Lucio Seplimio Severo, de Caraca-
lia y de Severo Alejandro loma ese dic-
tado honorífico que luego jamás omite, 
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como enlre oirás lo ponen de manifiesto 
varias inscripciones de esla provincia y 
especialmente las 3. a, 12. a y 38. a de esta 
ciudad. (*) Este dato y el que suministra 
la paleografía parecen fijar la época, en 
que dedicó ambas lápidas LucioTerencio, 
á mediados del segundo siglo. 
• 
• • 
(*) Últimamente se lia querido suponer 
por un docto alemán que la denominación 
epigráfica de Pnblio Metilio Secundo, jefe de! 
colegio de los Arvales durante los últimos años 
del emperador Trajano: (tri) bunus (militum 
legionis) vii Gemirme. Fel (Orelli, 3382) esté 
mal copiada y que en lugar de FEL se deba 
sustituir P. F. ?¡ algo valiese esa conjetura 
que nada vale, bien pronto seria rebatida con 
solo aducir la 3.a lápida leonesa* 
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Una doble legión pasó adelante, 
Que murió la tercera peleando; 
Y deja á las espaldas el levante 
Por su corriente á Porma atravesando. 
No sin trabajo y ánimo constante 
Fueron hacia el poniente caminando 
Desde Sublancia, que (según alcanzo) 
Se llama hoy dia el pico de Stiblanzo. 
Y vienen á llegar de esta jornada, 
Que principio de bienes mil ha sido, 
A dó por ellos fué León fundada, 
De católicos reyes sacro nido. 
Tiene al septeplrion la celebrada 
Montaña que su nombre ha recibido, 
Con gente presta y en las armas dura 
De clara sangre y de fortuna oscura. 
Divídenla de Asturias desusados 
Puertos de inexpugnable fortaleza; 
Y otros, aunque de nieve embarazados, 
Sirve de estrechos pasos su dureza: 
Profundos valles, riscos desgajados, 
Soberbios montes llenos de aspereza 
Se van mirando de una á otra parte, 
Dó no basta ofender el fiero Marte. 
20 
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Descienden de sus cumbres sendos valles 
De verdes faldas y espaciosa vega, 
Que el cielo á una pareció igualalles 
En gente sitio y agua que los riega. 
Van Torio y Bernesga por sus calles, 
Y cuando á verse el uno al otro llega 
Reciben la ciudad en un gran llano 
Dándose, mas abajo algo, la mano. 
Mirando á Aslorga tiene el occidente 
Que antiguamente. Astyria se decía; 
Y al contrapuesto bando del oriente 
Ancha tierra hacia Burgos descubría; 
Por otra parte se le muestra en frente 
Valencia de Don Juan al mediodía, 
Y está del primer tronco bien medida 
Foco mas de dos leguas dividida. 
Visto pues por aquel romano bando 
El gentil puesto de árboles poblado, 
Y el suelo fértilísimo agradando 
Es con largo discurso conlemplado; 
Las aguas y la tierra cotejando 
El sutil aire y cielo descombrado, 
Hallan allí un tesoro incomparable 
Para distrito de lugar durable. 
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Miran llenos los altos de espesura, 
Que sopiada del vienlo tiernamente 
Ofrece con nativa compostura 
Verdes claros y oscuros juntamente; 
Miran el campo de esmeralda pura, 
Y de oro y de rubís llena la frente 
Con perlas que descubren sin concierto 
De la naturaleza el seno abierto. 
Contemplando con ánimo constante 
Aquí el fresno y el sauce, allí el aliso. 
Que van mostrando una obra semejante 
A aquella del terreno paraíso, 
Estaban sin pasar mas adelante; 
Cuando atronando el cielo de improviso 
Se abre, y por el aire un fuego enciende 
Que hasta el centro de la tierra hiende. 
No mas, no mas; á que aguardamos? dice 
La doblada legión con voz ufana; 
£1 simulacro no nos contradice 
Pues abre el cielo en su favor ventana. 
Aquí su ciudad manda se eternice, 
Temamos su potencia, pues no es vana. 
Que respetar los dioses es indicio 
De esperar de su manos beneficio. 
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Eslo diciendo la legión se asienta 
Por aquel sitio, y en la llana parle 
Trazando mira al revolver alenla 
Dó su nueva colonia se reparte, 
Buscando para la obra que se intenta 
Los famosos maestros de aquella arle; 
Y conforme al modelo que han sacado 
Fueron rompiendo con el corvo arado. 
Calles aquí y allí van repartiendo; 
Abren la tierra, sácanse cimientos, 
Los unos con los otros respondiendo 
Con anchos y profundos fundamentos 
Los oficiales gran rumor haciendo 
Continuamente en la labor átenlos, 
Sus acerados picos la fineza 
Hallan al mármol de mayor dureza. 
Oíros se emplean y andan descombrando 
De crecidos alisos la ribera, 
Y por diversas parles derribando 
De loda suerte-y forma de madera; 
Oíros la arena con la cal mezclando; 
Oirás corlando piedra en la cantera 
Sacan columnas de monstruosa altura; 
Otros las labran é hinchen de escultura. 
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Otros escuadran vigas y vigones; 
Oíros levantan ürme tapiería; 
Oíros apriesa forman paredones 
De nivelada y fuerte cantería; 
Oíros con estandartes y pendones 
Y tal solicitud que suspendía 
Traen sobre los hombros á su estancia 
Los antiguos despojos de Sublancia. 
Que era ver el cuidado y diligencia 
En prevenirse de lo necesario, 
El no perder momento de asistencia 
Creciendo al ojo el edificio vario 
Sin que se gaste y turbe la paciencia, 
Mirando á cada cosa su contrario 
Y si este á plomo con el otro viene 
Con el concierto y orden que conviene. 
Ya las romanas casas se parecen 
Por la industriosa mano fabricadas, 
Y tanlo las excelsas torres crecen 
Que quedan de las nubes coronadas; 
Ya los muros fortísimos merecen 
Seguir de Babilonia las pisadas, 
Que siempre de oficiales están llenos 
Y en la ciudad los mas ocultos senos. 
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Cada cual á porfía procurando 
A los oíros vencer en la tarea 
La obra heroica van perfeccionando-
Gomo la invidia (*) honrosa lo desea-. 
Yéndose aquí perdiendo, allí ganando,. 
Se dá priesa á la gente que provea, 
Que va cual las hormigas en verano 
Cargadas á sus trojes con el grano. 
Quedó de esta ciudad el fuerte muro 
De todas bandas á nivel cuadrado, 
Con mil columnas de alabastro duro 
Y cuatro puertas de metal vaciado, 
Que lo demás en tiempo mas seguro» 
Fué por cristianos reyes dilatado, 
Que quisieron con obras estimalla 
Y por madre de leyes ceroualla. 
Habiendo dado con feliz suceso 
Fin á sus largas obras los romanos» 
Cual hacer no bastara el rico Creso 
Ni Midas con el oro de sus manos, 
Miran contentos con maduro seso 
Que sus designios no salieron vanos; 
Pues poco, visto como resplandece 
El pasado trabajo les parece. 
("*) Emulación. 
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Y un león coronado se ha escogido 
Por el blasón de la ciudad ufana, 
Como olro que de bullo habia traido 
Cuando allí vino la legión Trajana; 
Siendo en un lerso mármol esculpido, 
Tras varios casos de fortuna insana 
Por donde con el liempo largo rueda, 
Al fin por armas de sus reyes queda. 
Cuando á Trajano, emperador famoso 
la cierta relación de esto se lleva, 
Quedó su-ínclilo ánimo gozoso 
De oir la fama de la ciudad nueva; 
Coligiendo que el fuerte venturoso 
Seria su gloria y del dios Marte prueba: 
Y así da lustre y honra á los soldados 
Por quien fueron sus muros levantados. 
El mismo proceder llevó Adriano, 
Y el sucesor Antonio Pió el Yero, 
Y Aurelio Pertinaz y Juliano 
Con lodo aquel cesáreo bando entero; 
Hasta que el godo con soberbia mano 
Entró con pecho vigoroso y fiero, 
Y á los romanos expelió de España 
Con dura guerra y con prolija saña 
(El León de España, \\. vm-xxviii.) 
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Las letras de una romana lápida, "na 
en lisos mármoles entalladas, sino en la 
dureza de tres peñas" en el despoblado 
de Valdecésar, sirvieron al vate leonés co-
mo de germen fecundísimo para colegir y 
desarrollar la mayor parte de su malogra-
do poema que en mal hora ha sido vili-
pendiado por la moderna crítica. (*) Pré-
valeciéndonos de los cuarenta epígrafes 
auténticos descritos en los anteriores ar-
tículos, cábenos en este último no solo 
disipar los graves, numerosos y por des-
gracia populares errores que consigna di-
cho episodio» sino también ensayar el tra-
zar á grandes y fuertes rasgos la historia 
romana de esta ciudad bajo el punto de 
vista de los adelantos á que conducen los 
recientes descubrimientos. Hemos dicho 
(*) Biblioteca de autores españoles por R i -
%8deiieira. Poemas épicos, t. 11. Cata 1.a— 
Compar. Velazquez Bosco. Discurso leído en 
la instalación de la Comisión de Monumentos 
históricos y artísticos de la provincia de León 
(27 mayo 1866) pág. 13.—Justo seiia que la 
ciudad de León, celosa de sus glorias, hiciese 
otra edición de dicho poema, por escasear ya 
muchísimo la primera y única que hizo Sala-
manca en 1586. 
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mal cuarenta epígrafes, pues en ni momen-
to de haber trazado estas líneas aca-bamos 
de averiguar la existencia de oíros roma-
no-leoneses que espondremos por separado 
al fin del articulo. 
Siglo primero. 
La idea de que fundó á León Mercurio 
Trismegisto, la cual apoyándose en Cas-
tellanos adoptó Lobera (Grandezas de 
León, 166), parece se fabricó por prime-
ra vez en el cerebro áe Frai Juan Gil de 
Zamora autor del siglo X1Y (Esp.Sagr. 
XXXIV. 27) "Conforme á esto, añade 
«<él candido Lobera, tuvo principio nues-
«tra ciudad á los 440 años de la funda* 
«cion de España por el patriarca Tuba!, 
«quinceno rey de ella. Desde este tiempo 
«adelante no se halla en los historiadores 
«hecha mención de cosa particular suya 
«ni se sabe otra cosa mas de que perma-
neció conservando su nombre Sublancia 
«Flor." 
Toda fábula tiene su fondo de verdad, 
y aunque sea tan disparalada como la que 
se acaba de ver, no estamos en derecho 
de despreciar su estudio, puesto que no 
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solo représenla siempre un eslabón de la 
cadena Iradicional histórica, sino también 
á las veces un dalo, si bien latente, muy 
positivo para resolver los mas complica-
dos problemas. Por la sombra se viene 
en conocimiento de la proyección de la 
luz y viceversa; y bien dijo un concienzu-
do escritor que las fábulas sombra son 
del grande árbol de la historia. 
Remontándonos puesá la esplicacion ra-
dical del conocido sistema fabuloso que 
hasta ese punió se adelantó, conviene 
plantear ante todo esla base histórica pa-
ra nosotros cierta: «León se fundó por la 
«legión vfi gemina feliz durante el imperio 
«de Vespasiano, coexistiendo y permane-
«ciendo Lancia " 
Tal es la opinión de Risco (Esp. Sagr. 
XXXIV. 20), Hábner y el P. Romano 
fmemm. cilt J, y otros ilustres críticos; 
lal debe ser la que compartirán sin duda 
nuestros lectores, si se dignan prestar aten-
ción á nuestros razonamientos. 
Madoz (dice, geogr. x. 192J y La-
fuente (hist. gen. de España, i . 322) opi-
nan que se fundó León imperando Au-
gusto. Este, ocupada Lancia, habría he-
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cho con los áslures y los cántabros lo que 
años antes, ávídó de hostilidades, (*) prac-
ticó Julio César con los lusitanos del Her-
minio ó Serra da Eslrelha forzándolos á 
poblar en lo llano. Tamaña medida estra-
tégica hubo de afianzarse en otra que adop-
tó sin duda por aquel tiempo el hábil em-
perador ^para vigilar y en caso necesario 
reprimir á los bravos áslures." A nueve 
millas de la desmantelada Lancia alzáron-
se las almenas del gran baluarte que de-
bía asegurar la conquista recordando al 
vencido ¡su impotencia. La ciudad inex-
pugnable era nuestra León. Llamábase 
entonces y largos siglos después Legioxñ 
gemina, como las vencedoras legiones que 
la fundaron. 
Dos hipótesis culminantes abarca esa 
esplicacion contrarias á nuestra tesis: que 
León se fundó entre los años 55 y 19 antes 
(le J. G; que simultáneamente Lancia se 
despobló. Fácil es rebatirlas. 
La legión vñ gemina no existia, impe-
rando Augusto. Ya Florez (Esp. Sagr. 
(*) üion Casio XXXYIL 53.—Compás 
llircio, de 6e//. alex. xv 48;SuetonioCW.
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xxiv. i . 284) hace un siglo, ateniéndose 
al lexlo inconcuso de Dion Casio (wl¡b. 55. 
p_564"), verificaba su ¡denudad con la 
VII Galbiana, á Galba consxcripta, cuyas 
hazañas refiere Cornelio Tácito en sus 
Historias. Sin embargo no locó Florez es-
la cuestión con el escrupuloso detenimien-
to que era menester, puesá poco exper-
tos lectores deja concebir fuese dicha le-
gión una de las Ires que á partir de la era 
de Augusto hasta el 23 de la cristiana, 
siendo cónsules Cayo Asinio y Gayo Antis-
tío é imperando Tiberio, ocupaban á las 
Españas por fin y recien domadas: «His-
paniae recens perdomilae tribus habeban-
tur» (Tácito, Ann. iv.—Compár. Eslra-
bon, in). Así es cómo su nuevo y sólido 
proceder ó pasó desapercibido ó no impi-
dió á Risco asegurar que nuestra legión 
«fué fundada por Augusto, puesta por éí 
«en Dalmacia, dirigida por Neróná Siria, 
«de aquí á la Gemianía inferior en tiempo 
«de Galba, y últimamente á España donde 
«sirvió de presidio en tiempo de Vespa-
í-siano.» (ffisí. de León. i . 2.—Compár. 
Esp. Sagr.xxxm, 28). A Risco entera-
mente siguió, no obstante Ta labor y pro-
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fundidad de su Historia critica de España, 
el sabio ex-jesuila Masdcu {Inscricp. 
1076). Su teorema Lasado en una obra 
harto conocida de Fray Onofre Panvinio 
baslarianos para dar al través con el que 
sostienen los Sres. Madoz y Lafuenle por 
ser antitéticos y aquel menos improbable, 
si los modernos adelantos de la razón his-
tórica no exigiesen adelantásemos otro li-
naje de argumentación, no solo menos le-
jana sino brotando de las primitivas fuen-
tes, y por consiguiente mas clara, mas 
irrecusable, mas categórica. 
Casio Cocceyo Dion, émulo de Tncidi-
des, floreció durante los imperios de Có-
modo, Pertinaz y Seplimio Severo que lo 
colmaron de honores muy merecidos entre 
otros la dignidad senatorial y la consular 
(191); de Macrino(217) que le dio á go-
bernar el Asia menor; y de Alejandro Se-
vero (222—235) pues gobernó el África, 
la Dalmacia y la Pannonia y fué por segunda 
vez, teniendo por colega al emperador, 
cónsul, l'oco después se retiró á Nicea de 
Ritinia su patria abandonando la vida pú-
blica para entregarse esclusivatnenle á su 
placer favorito, el estudio, que ha sido 
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siempre la pasión de las grandes almas. 
Halló antes de morir medios de completar 
aunque no de dar entera poreslenso estilo, 
la obra colosal que emprendió de historia 
romana, dividida en odíenla libros. lista 
última circunstancia nos hace creer no al-
canzó muchos años masalládel imperio de 
Alejandro con el cual rematan sus acredita-
dos volúmenes. Ahora bien. Tratando del 
número de las legiones que en su tiempo 
exislian, reducidas al número de diez y 
nueve, asegura que Galh.i instituyó dos: 
la 1 Adyulrioc que invernaba á principios 
del tercer siglo en la Pannonia inferior y 
la vTT en la Iberia. TO_ Z TO EN IBHPIA, 
(lib LV) Esta legión vn era la nuestra. 
Inútil seria en efecto buscar en lispaña 
á otra vñ que legitime el dicho de un al-
to magistrado y funcionario público, tan 
instruido y tan competente como era Dion. 
£n nuestra hipótesis se salva no solo su 
verdad inconcusa, sino que brilla justa-
mente de acuerdo con los datos autoriza-
dísimos que esparcieron otros no menos 
ilustres historiadores, y en plena armonía 
con todos los epigráficos monumentos, 
mavormenle romano-leoneses. 
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Y en realidad de verdad la legión vu 
Galkana, que nombra lambien Tácilo 
Hispana señalóse en la primera entrada 
de Galba emperador en Roma, en donde 
halló á la I Adjutrix Clmsicorum ó Clás-
tica Adjutrix )Hist. i . 2). Esta última, 
afirma Tácilo, fué conscrila por Nerón de 
entre los marinos cquam e classe Ñero 
conscripseral (ibid.). Su leslimonio no se 
opone al de Dion Casio, como creyón al-
gunos autores mal avisados, antes lo de-
clara y confirma admirablemente, co-
mo luego tendremos ocasión de mani-
festarlo. Resta que la vli Galbiana fuese 
idéntica á la que refiere Suelonio (in 
Galb. x ) organizó el fatídico empe-
rador cuando la España lo proclamó en 
Clunia (*) y comenzó á demostrar que 
era ya bastante poderosa para fran-
(*) Kntre Peñalba y la Coruña del Conde, 
prov. de Burgos. 
(**) 69 pone Mariana (I. IV. C. 3) aunque 
admite bnjo esa suposición la fecha del consu-
lado errónea. — Está demostrado que Nerón se 
habia suicidado antes de la mitad de junio del 
:)ño 68. S. Pedro murió el 67. (Véase Palrizzy 
de evangel. I. i c. 2 q. 2. n. 31. 
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quear á sos validos el solio de los Cé-
sares (Plutarco, Galb. i —Compár. Flo-
rez, Medallas de España, labia XX n. 5). 
Era cónsul á la sazón en Roma el andaluz 
Silio Itálico y corría el año 68 de nues-
tra era. 
Galba imperó siete meses, tres Otón y 
ocho Vitelio. Durante este corto intervalo 
la legión que vino luego después á fundar 
á León, tuvo gran parte en las escenas 
mas grandiosas en que se libraba la 
suerte del mundo, haciendo proezas dig-




Era el 8.° de la legión auguslalde Gal-
ba en la España Citerior (Tácito H I. 6) Ó 
Tarraconense (Suetonio Galb VIII) ó Ibe-
ria (Plutarco, loe c¡L). Alcanzóle en Car-
tagena el aviso déla rebelión de Vindico y 
cartas de este invitándole á que se pusie-
ra al frente del universal movimiento con-
tra Nerón w ul humano generi adserlorem 
(luceraque se accommodarel." Vino en 
ello Galba, accediendo á la instancia de 
Tito Junio prefecto desusprelorianos mas 
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que por molivo de seguridad personal 
impelido por el deseo del bien público y 
la confianza que le inspiraban así lo 
bien quisto que era de toda la provin-
cia como los milagros, visiones y profe-
cías que en su favor obraban los nú-
menes, que así se explicaban en aquellos 
tiempos los frutos de una rara casualidad 
é de Ij fortuna. Saludado Emperador por 
el cuerpo de tropas que estaba á su man-
do, y se componía de una legión, (lósalas 
y tres cohortes, no quiso con todo en 
prendas de integridad admitir mas título 
que el de Legado por el senado y pueblo 
romano (Suet ix. x). Esta legión no pu-
do ser otra que la vi Ferraía, según se 
desprende de dos pasajes terminantes de 
Tácito: "Sit ante oculos Ñero, quem ton-
ga Caesarum serielumenlem, non Yindex 
cum inermi provincia, mi egocum una 
legione, sed sua immanitas, sua luxuria, 
cervicibus publicis depulere; ñeque erat 
adhuc damnali principas exemplum" (H. 
i , 4) rrr^l'roprios indestimulos legionibus 
admovebat, domilores Britanniae quarta-
decimanos appellans; principem Galham 
sexlae leqionis auctoritate factum" (II. v. 
21 
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3). Por no adverlir esta circunstancia que 
ya noló Justo Upsio se dejó decir el l*. Ro-
mano que la legión velus de que habla 
Suetonioal mencionar las tropas ibéricas 
alistadas en esta ocasión por Galba era 
nuestra vTí gemina. 
He aquí este importante pasaje: uLega-
tum sesenalusac populi romani professus 
esl. Dein juslitio indicio, e plebe quidem 
provinciae legiones el auxilia conscripsil 
super exercitum velerem legionis nnius 
duarumque alarum el cohorlium Irium; 
al e primoribus prudenliaque el aelale 
praeslanlibus, velut instar Senalus ad 
quos de majore re quolies opus essel re-
ferrelur instiluit. Delegit el equeslris ordi-
nis juvenes qui, manenle annulonirn au-
reorum usu ; Evocali appellarenlur, es* 
cubiasque circa cubicnluin suum vicemi-
litum agerenl." Se ve que la política de 
Serlorio no había sido mal comprendida 
ni menos bien planteada por Galba. 
Que su legión vTí fuese entonces, no an-
tes ni después, conscrita fácil y clara-
mente se demuestra por dos lugares de 
Tacko, de los cuales el l."se refiere al 
tiempo, el 2* al sitio de la leva: "Urge-
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balur máxime séptima \eg\o tiuper a Gal-
ba conscripta. Julkis Mansuelus ex His-
pania, Rapaci legioniaddüus, impuberem 
íilium domi liquerat; is mox adullus ín-
ter septimanos a Galba conscriptus, obla-
tum forte patrem el vulnere stralum, dum 
semianimem scrulatur agnilus agnoscens-
que el exsanguem amplexus voce flébil i 
precabatur plácalos palris manes, etc." 
(H. ni. 4.) No queremos ni debemos para 
no abrumar la atención de nuestros lecto-
res insistir en ulteriores investigaciones 
críticas sobre el leslo de Suetonio. Galba, 
cuando se pronunció en Iberia bien pudo 
crear varias legiones indígenas compues-
tas de cohortes de ciudadanos romanos y 
<le auxilíanos, como era costumbre duran-
te la primera época del imperio. Bástanos 
haber demostrado que entre ellas, si es 
que mas de una hubo, se encontraba la 
Tú propia de Galba como su nombre lo 
indica y en que tan solo pararon mientes 
Tácito y Dion Casio. 
Galba fué declarado emperador por un 
senalusconsullo á principios de junio. En 
Cinnia donde se hallaba retirado y pesaro-
so por el desastre de Yindice le llegó tan 
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alegre noticia con la de la muerte de Ne-
rón, siendo ya eslío, THEPOC, como dice Plu-
tarco. Tardo y sangriento fué su camino 
á Roma. Inflexible como el acero, que lle^ -
vaba siempre colgado al cinto, los meno-
res desmanes contra la disciplina militar 
eran castigados severamente. Iba á termi-
nar su viaje cuando á tres millas de la gran 
ciudad se le presentaron de tropel y dando 
grita insolentes una turba de remeros, EPE-
TAI, que le corlaban el paso. Eran estos los 
claman} de la 7 adjulrix que no mucho 
antes alistara Nerón y Galba acababa de 
mandar volviesen licenciados á sus galeras. 
Propasábanse á impedir que el pueblo sa-
lido de Roma viese y diese vivas al empe-
rador Los prelorianos de Nerón mal ave-
nidos con la parsimonia austera de Galba 
engrosaban el partido rebelde. Unos y 
otros atronaban el aire con ciega y destem-
plada algazara, exigiendo los dass'iarii 
promesa formal deque se les darían alo-
jamientos, el águila de oro y los estandar-
tes. No habiendo querido despejará la pri-
mera intimación de Galba, que contestó 
que mas larde'se ocuparía de su demanda, 
destacó contra ellos la caballería. Miles de 
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cadáveres quedaron tendidos en el campo 
(Tácito, Plularco, locc. citl.; Suelonio xii; 
D. G. apud Xiphii. LXIV. 3). Así castigada 
y luego diezmada la legión, se puede decir 
queGalba cubriendo con otro reenganche 
tan enorme déficit la organizó como Dion 
espresa. 
Eslraña por nueva é ibérica hubo de 
aparecer en Roma.la legión viique acom-
pañaba á su fundador y permaneció allí 
algún tiempo al lado de la T adjulrix: 
"inducía legione Hispana, remanente ea 
quam e classe Ñero conscripseral, plena 
urbs exercitu insólito" (II. i . S). Ljpsio 
cree que esta legión hispana fuese la vi so-
bredicha; pera el contexto de Tácito lo 
desmiente. 
Pocos meses después guarneciendo uno 
de los puestos mas considerables en las 
fronteras del imperio hallábase nuestra le-
gión en Pannonia (Hist. JLI. 2.) Ignórase 
si fué allá destinada por Otón ó por Galba. 
No figurando en la revuelta que costó la 
vida á este último es de suponer qu¿ por 
él lo fuese. Para mejor asegurar el éxito de 
sus tramas ocultas Otón iníluiría en este 
sentido. Acaudillada por Primo Antonio 
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desfiló pues á fines del año por las alias 
gargantas del Tirol en dirección á Hungría. 
Año 69. 
Asesinado Galba el 15 de enero en-
cendióse la guerra contra Vitelio que ju-
raron pocos dias antes emperador en Co-
lonia Agrippina las legiones germánicas. 
El acatado nombre de Roma hizo se adhi-
riesen aunque instables á su rival las 
mas de las provincias y tropas del impe-
rio, entre ellas la Iberia regida por Cluvio 
Rufo y nuestra legión víí residente en 
Pannonia. No le valieron las larguezas 
con que se procuró captar los ánimos de 
los españoles, sobresaliendo las que otor-
gó á Méh'cla, Sevilla y en general á la Bé-
lica: «eadem largilrone c¡ vital um ac pro-
vinciarum ánimos adgresus Hispaliensibus 
ac Emeritensibus familiarurn adjecliones.. 
provinciae Baeticae Mmirorum civital.es do-
no dedil. Primus Olhoní íiduciam addidil ex 
llliriconunliusjurasseineum Dalmalicae ac 
Pannoniaeti MoesMe íegio?ies. ídem es Hís-
pante allatum; laudatusque per ediclum 
Cluvius Rufas, et statim agnilum est con-
versara ad Vitellium Hispaniam» (H. 1.1 i.) 
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En la primera batalla de Bedríaco (entre 
Mantua y Gremona), seguida inmediata-
mente del suicidio de Otón que tan cara 
costó á la i Adjutrix, no se vieron figurar 
á lo sumo mas que las avanzadas de la le-
gión vit. Primo Antonio, su legado ó jefe 
que le diera Galba, viendo desdeñados por 
Otón sus ambiciosos planes, no dejó de in-
fluir por su despecho é inacción induda-
blemente premeditada en tan estraña der-
rota: «Praepositus a Galba vu legioni 
scriptitasse Othoni ferebalur ducem se 
parlibus offerens; a quo neglecíus in millo 
Olboniani belli usu fuil» (11. n. 13).So-
lemnizábanse á mediados de abril las es-
pléndidas fiestas Cereales en Roma, cuan* 
do llegó al Senado aviso de la muerte de 
Otón, llevándose acto continuo procesio-
nal y aclamatoriamente las estatuas de 
Galba coronadas de laureles y flores. La i . 
legión AdjuHso fué confinada á España, 
la vTi Galbiana devuelta á sus cuarteles de 
Hungría (H. n, 11), justificándose así en 
vista de su demora y no por otra razón 
el nombre de Pannónica, que le atribuyen 
viejos epígrafes (Fabricius. in D, Cass. 
LV. U.) 
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Vespasiano, que con su hijo Tilo iba á 
consumar la guerra que lan cara cosió á 
los judíos, fué saludado emperador por 
las legiones de Oriente á principios de ju-
lio. Sínlre las pocas de Occidente que en-
tonces se pronunciaron en su favor distin-
guióse la que acaudillaba Primo Antonio. 
A esle general sobretodo y á su legión se 
puede decir que debió Vespasiano el ce-
tro del mundo: «labantibus Vitellii rebus, 
Vespasianum sequutus grande momenlum 
adtlidiu (II. n. 13) — «Siquidem ab An-
tonio Primo, adversariarum parlium (luce 
(Vitellius)oppressusesl» (Suetonio, Vitell. 
xvm). Y en efecto; puesto al frente del 
movimiento, despreciando y eludiendo el 
parecer del mismo Vespasiano que mal 
aconsejado por el envidioso Mueiano orde-
naba la quietud hasta que llegasen al llí-
rico los refuerzos del Oriente, decidióse 
Antonio por embestir de golpe á Italia sa-
biendo que á los audaces ayúdala fortuna 
y que nada podia resistir a su indomable 
táctica. Con su legión vü Galbiana y la 
otra Pannónica, la xTTi Gemina, adelánta-
se como impetuoso tórrenle ocupando la no-
ble Aquiieya, capital entonces del Véneto, 
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combate cerca dePadua, loma á Yincencio 
y cae sobre Verona, no menos formidable 
que ahora que figura como la mas fuerte 
plaza del cuadrilálero En eslo, habiendo 
cerrado oportunamente el paso de los M-
pes á las legiones germánicas sobrevienen 
en apoyo de las Pannónicas las de Misia y 
Antonio es Jeclarado general en jefe de am-
bos ejércitos (H. m, 1, 2). Desamparada 
Yerona por susdefensores, sigúeles la vuel-
ta Antonio. Nuestra legión vn, llegado 
que hubieron los ejércitos en dos aloja-
mientos «secundis caslris» á Bedríaco, ha-
ce palidecer la estrella de Yilelio que poco 
antes brillara allí con tanto esplendor, y 
recoge inmarcesibles laureles pero no sin 
regarlos de copiosa sangre pues tanto allí 
como en la gran batalla nocturna que pre-
cedió al asalío de Gremona sufrió consi-
derables baja*. No podemos resistir al en-
canto de reproducir aquí algunas de las pa-
labras de Tácito, hablando del sitio Cre-
monense, pues recuerda á los habitantes 
de León una de las victorias mas señala-
das que reportaron los heroicos fundado-
res de esta ciudad, preludio de las que 
mas tarde habia de conseguir innúmera-
- 2 9 0 -
bles su descendencia: Próxima Bedriacensi 
viae, lerlianiseplimanique sumpsere; dex-
teriora valli, vlTí ac vTi Clavuliana; terlia-
decimanos ad Brixianam porlam Ímpetus 
tulit. Paulum inde morae, dum e proximis 
agris ligones, dolabras, et alii falces sca-
lasque convt'danl; lum elalis super capi-
ta sculis, densa lestudine succeüunt. (H, 
m,5). 
Romanae ulfimque arles: pondera sa-
xorun Yilelliani provolvunl; düyectam 
fluilantemque lesludinem lancéis confis-
que scrulanlur; doñee soluta compage 
sculorum, exsanguesaut laceros prosler-
mercnl multa cum slrage. Incesserat 
cunclalio, ni duces fesso militi et velut 
irritas exhorlaliones abnuenti Cremonam 
monslrassent... Non jam sanguis ñeque 
vulnera morabantur quin subruerent va-
llum quaterentque portas, innixi humeris 
et super ileralam lesludinem scandenles-
prehensarenlhoslium lela brachiaque: in-
tegri cum sauciis, semineces cum expiran-
tibus volvunlur, varia pereuntium forma 
el omni imagine mortium. Acerrimun SRP-
'üMAülertiaequelegtonum ce)iamen;eidux 
Anlonius cum delectis auxiliaras eodem in-
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cubuerat.—No lardó la noble y populosa 
colonia emporio del Milanesado, á donde 
había concurrido por ser gran feriainenar-
rable gentío de la península omagnapars 
Ilalíae» , enscr entregada al saqueo y pre-
sa de las llamas. Así por primera vez su-
cumbió la que cantara Virgilio mísera 
Cremona, 286 años después de su fun-
dación ejecutada cuando pasó los Alpes 
Aníbal El incendio duró cuatro (lias. 
Tamaño desastre acaecido en otoño bien 
parece que tuvo que despertar de su le-
targo á Vitelio encenagado en sórdidos 
vicios. Mas no fué así. Antonio bien sabia 
lo que se hacia cuando dio por razón de 
su propia conducta antes de penetrar en 
Italia y de acelerar su partida desde Pan-
nonia que «los soldados de Yilelio afemi-
nados con los regalos de Roma y el ejem-
plo del amo se habrían hecho espantosos 
solo á sus huéspedes; y que dándoseles 
tiempo, con el cuidado de la guerra co-
brarían vigor.» Tomada Cremona su lác-
tica se redujo á soliviantar en su favor las 
Galias y las Españas, mantener cerrado el 
paso á las legiones germánicas, asegurar-
se con eslraordínario premio de la lealtad 
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del soldado, escribir cartas laureadas con 
mil escusas á su emperador y marchar 
de rondón á Koma. 
Acercándose pues el invierno y comen-
zando el Pó á inundar los campos marchó 
la gente suelta, habiéndosele reunido la 
legión xi seguida de 6000 dálmatas. Hi-
cieron alto en Fano y fueron enviados de-
lante caballos á reconocer la Umbría pa-
ra ver si por alguna parle podrían pene-
trarse los Apeninos. Despertó en fin Yite-
lio. Guardáronse los pasos de las sierras 
por 14 cohortes prelorianas, gran golpe 
de caballería y una legión clásica; pero 
ya era tarde Una serie rápida de triun-
fos y rendiciones condujo á las legiones 
invasoras á las puertas de la capital del 
imperio. 
A los 18 de diciembre Vilelio abdicó 
la corona (H,m, 13) Pocos dias después 
su cadáver acribillado de heridas fué ar-
rojado alTíber. La legión vñ que por se-
gunda vez entrara y permanecía en Roma 
había merecido ajusto título e\úe feliz que 
indudablemente le concedió reconocido 
Vespasiano. Diremos luego por qué se le 
dio el de gemina. 
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Año 70. 
Esle año verosímilmente se fundió León 
por la legión vñ gemina, feliz, lio que 
forma y por qué motivo, se deduce anie 
lodo de la profunda y clara fuente histó-
rica, cuya majestuosa corriente sobre los 
dos años anteriores hemos marcado á 
trechos y fielmente seguido. 
Muerto Vilelio, reconcentróse lodo el 
poder en manos de Primo Antonio "sum-
ma potenliae in Primo Antonio" (H. ív. 
1). Presto se anubló su fortuna. Los hono-
res del triunfo que se le debían diéronse á 
Muciano. Las arrogantes cartas de ese 
gran valido, que después de las del Em-
perador tuvo que leer el Senado, suscita-
ron en todos los ánimos sentimientos de 
indignación que el miedo ahogó, pero en 
todos los labios aplausos estrepitosos sin 
cuento ni tino. Fingióse con esle objeto 
una ridicula cspedidon contra los Sentía-
las. Si:) embargo aunque oficialmente [TA-
SÓ Muciano por triunfador de la guerra 
civil, todavía como dehecho lo fué Primo 
Antonio, concediéronse á este las insignias 
consulares y las pretorias á sus amigos 
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íntimos Cornrlio Fusco y Arrio Varo: «ce-
«lérum invadía in occulto, adulalio in 
«apertoerant; multo cum honore verbo-
«rum Muciano triumphalia de bello civili 
«dala, sed in Sarmatas expedilio fmgcba-
«lur. Addunlur Primo Antonio considaria, 
«Cornelio Fusco el Arrio Varo praeloria 
«insignia» (Me iv 2). 
El primer dia de enero, hecho juntar el 
Senado por Julio Frontino pretor urbano, 
M decretaron loores y gracias á las tropas 
victoriosas y á los generales que guer-
raron contra Vitelio (H. iv. 8). En esta 
solemnidad creemos cupo á nuestra legión 
el titulo de feliz. 
Poco después tomó posesión de la Pre-
tura urbana Domiciano César. Su nombre 
llevaban, por estar ausentes en Oriente 
su padre y hermano, lodos los despachos y 
edictos públicos; pero la fuerza y autori-
dad del imperio residía en Muciano recien 
llegado á Roma. Recelábase este sobre-
manera de Primo Antonio, cuyos talentos, 
popularidad y prestigio para con e! ejér-
cito le hacían sombra. Odiábale cordial -
mente como suelen las almas viles aunque 
guarecidas bajo las alas de la fortuna de-
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testar a\ genio superior que lodos estiman, 
pero cuya luz cuanlo mas alia y candida 
resplandece lanío mas las enoja. Muciano 
pues viendo que á la descubierta sería im-
posible desembarazarse de Antonio, acu-
dió á la perfidia. (II. iv. 8). 
Las legiones vi Ferrata y T Fretense 
iban á salir de España para ser dirigidas 
contra Alemania insurreccionada y entu-
siasmada con la fatídica voz de Vcl-leda 
(H ív. 13). Cluvio Rufo que durante los 
imperios de (jaiba, Otón y Vilelio gober-
nó la Iberia hallábase en Roma (11. ni. 
12). Ofrecer ese empleo vacante á Primo 
Antonio, pero en secreto, sin compromiso 
público y con el designio no solo de no 
cumplir la promesa, sino de que el mismo 
Antonio contribuyera incauto a que sepa-
rándose de sus compañeros partiera de 
Roma para volver á Kspafia la legión ífi 
que adoraba á su general, tal fué entre 
otros ruines medios el mas ruin si bien el 
mas eficaz que luego Muciauo puso por 
obra: «lgilnr ¡Vlticianus, quia propalam 
«opprimi Anlocius neqmbat, mullís inse-
«natu laudibus cnmulatum secrelis pro-
«missis oneralGiteriorem Hispaniam oslen-
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«tans discessu Cluvii Huíi vacuain; simul 
«amicis ejus tribiinaíus praefecturasque 
iflargilur. Dcin poslquam inanem animum 
«spe el cupidine impleverat, vires abolel, 
«dmissai's HIBERNA legione \u cujus fia-
(sgrantissimus in Antonium amor. YA i u 
«legio, familiaris Arrio miles, in Syriam 
«remissa. i'ars exercilus in Gemianías du-
«cebatnr» (H. iv. 8 ) 
Así burlado villanamente Antonio, disi-
padas sus fuerzas, y sus doradas ilusiones 
apenas salió de Roma su legión vñ desva-
necidas, ofreció su espada al joven César 
Domiciano, pidiendo permiso de acompa-
ñarle á la guerra del Norte. Í\O lo consin-
tió Muciano por razones que es fácil adi-
vinar y enumera Tácito: "nequé Antonium 
«Primum adsciri inter comités a Domiliano 
«passusest, favore mililum anxius el su-
«perbiaviri, aequaliiim quoque, adeosu-
«periorum, inteleranfis." Con tan atroces 
desaires el vencedor deVilelio, mortifica-
do aunque no abatido, partió inmediata-
mente hacia Alejandría, capital del Egipto, 
en que se hallaba el ¡imperador: Yespa-
siano, puesto que no lo acogió con tanto 
favor como di suponía, no le miró con ma-
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los ojos. Preocupado conlra Antonio por 
Jas calumnias de Muciano y de oíros ému-
los, no podía olvidar lo que le debía: "Tra-
hebalur in diversa: hinc meritis Antonü, 
cujus duclM confectum hmid dubie bellum 
eral; inde Muciani epistolis; simul ceíeri 
ut ¡nfeslum lumidumque insectabanlur." 
Triste condición 4» la humana vida! Hay 
un no sé qué de que no se libran ¡os so-
beranos que les impele á mirar con glacial 
indiferencia y hasta placer la postra-
ción de los hombres ilustres á quienes de-
bieron se levantara ó no se cayera el solio. 
Yespasiano mostró buena cara pero ma-
no cerrada á su general: "unde paulalim 
«levior viliorque haberi, manenle tamen 
*inspeciem amicitia» (H iv. 16), Dícese 
(iue hondamente lastimado de tanta frial-
dad Antonio pidió su retiro, pasando el 
*"eslo de sus dias en Tolosa, su patria, y 
consumiéndolos en el noble cultivo de las 
ciencias y de las artes. Como favorecedor 
y favorecido de las Musa> alábalo Mar-
cial en varios epigramas. Algunos de sus 
discursos que se ven en las'Historias de 
Tácito son clásicos á mas no poder y cla-
ro demuestran que el jefe otorgado por 
99 
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(ralba á nuestra legión merece ocupar no 
solo un rango eminente entre los generales 
sino también entre los oradores de aquella 
época. 
liulre tanto pues, que asomando ó qui-
zá feneciendo la primavera pasaba lo so-
bredicho en Alejandría y que en Jerusalen 
Tilo César apretaba el famoso sitio, la le-
gión vTi gemina feliz de regreso á nues-
tra península comenzaba á levantar los ci-
mientos de su cuartel general «hiberna,» 
ó en otro? términos á fundar la gloriosa 
ciudad en que vivimos. Vamos á compro-
barlo. 
No ignoramos que otros de otro modo 
csplican la frase «dimissa in hiberna le-
«gione vñ cujiis íbgranlissimus in Aato-
«nium amor» (H. iv. 8) Hazon es sentar 
y partir de la observación que ahí no se 
trata de hcenciamienlo general ni de sol-
dados eméritos, puesto que la legión, 
conscrila dos años antes en Iberia por 
Galba, aparece pronto después permane-
ciendo en su patria siglos Mas no es justo 
argüir en fuerza del texto volviese por 
segunda vez á l'annonia, sino por el con-
trario (pie acá viniese, por la sencilla r*-
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zon de que no hay efecto sin causa.—En-
traba en ios planes rígidos de Galba re-
cien llegado á Roma trasladar la legión 
á Hungría; y de esla imperial orden pa-
rece lomó pretexto Otón para alizar el 
furor oculto del bando conspirador: «la-
«bores itinerum, inopia commealuum, du-
«ritia imperii atrocias accipiebantur; 
«quum Campaniae et Achaiae urbes cías-
«sibus adire solili Pirenaeum el Alpes et 
ñmmensa viarum spatiñ aegre sub ar-
«mis eniterenlur» (H i . 4). Entraba en 
«los de Vitelio: i Classicorum legío in 
«Hispaniam missa ut pace et olio miles-
«ceret; ¿¡ ac vTT suis hibernis redditae; 
«teitiadecimam slruere ampbitheatra jus-
«si» (H II. 11). No en los de Muciano, 
eomo habrán ya colegido nuestros lecto-
res Quería su rival quebrantar el poder 
de Antonio, pero sin violencia, pero en-
gañándole, pero dándole alas altaneras 
que acercase y con que se abrasase en 
torno á la llama de una ilusión fementi-
da Las fuerzas de Antonio consistían en 
las legiones que él condujo á la victoria 
contra Vitelio. Muciano prefecto de Siria 
y plenipotenciario del emperador había 
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llevado consigo á Roma otras no inferio-
res (Josefo, debell. jud. v. 13; Sueionio, 
Domit. i ; D. Cass.ap. Xiphil. LXVI 2) La 
confianza de Antonio, puesto caso que 
miró con desdén ó ira reconcentrada en 
las sienes de su rival sus propios laure-
les villanamente arrebatados, mayormen-
te estribaba en la legión »p de que él era 
el ídolo y en la ST que fuera no mucho 
antes desde Siria enviada á Misia (H. n. 12). 
Ambas habían asaltado jimias el flanco 
mas arriesgado de los muros fortísünos 
de Cremona, hallándose el generalísimo 
Primo Antonio que .dirigía toda la acción 
en medio de ellas. Muciano pues.pensó en 
devolver • «remitiere» la «1 legión á Si-
ria Esta situación era ambicionada y ar-
dientemente por ella pretendida como lu-
gar de glorioso y rico descanso: «simul 
«rumor díssipatus deslinasse victorem 
«Vitellium permutare hiberna tegionum 
«et Germánicas transferre in Qrienlem 
«ad securiorem mollioremque mililiam" 
(Sueionio, Vespas vi). «Niliil aeque pro-
«viuciam exercilumque accendií quam 
«quod asseverabal Mucianus,-slatúise Vi-
«rtellium ut Germánicas legiones in Sy-
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«riam ad müitiam opulentam c/uielainque 
«transferrel; conlra Syriacis legionibus 
«Germánica hiberna cáelo ac laboribus 
«dura mularentur» (H. n 13), Todavía, 
en lo que tenia sobretodo Muciano pues 
la su intención era ó que no entrase Pri 
rno Antonio ni su legión á compartir con 
él los triunfos de la guerra germánica, ó 
si quedaba eu Roma no se mantuviese con 
poderío (H iv, 13) Urdió pues el plan 
indicado. Muéstrale |^ )Sjtgft¡aHp," colmán-
dole á él de públicas alabanzas y de ho-
nores y empleos á sus amigos, sin gober-
nador la Kspaña por estar ausente Mar-
co Cluvio Rufo. Este, aunque medio año 
ausente, liabia continuado rigiéndola des-
de que entró á vistas mas allá de Lypn 
con Nitelio: "Digressum á Lugduno Vite-
«llium M . Gluvius llufus assequitur, 
«omissa Hispania; laetitiam el gratula-
«lionem vultu ferens, animo anxius el 
«petilum se criminalionibus gnarus. G¡-
«larius Caesaris liberlus deluleral, lam-
«quam ándito Yitellii el Olhonis princi-
«patu propriam ipse potentiam el posses-
'isionem Hispaniarum lenlassel; eoque 
«diplomalibus millum principen praes-
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«cripsisset. Inlerprelabalur quaedam ex 
«oralionibus ejus, conluineliosa in Vile-
dlium el pro se ipso popularía. Anctorí-
«ta* Oluvii praevaluU, ut puniri ullro ¡i-
«berlurn suum Vilellius juberel; Cluvius 
«coinilalui príncipisadjeclus, nonademp-
«ta Hispama giiam rexil absens, ex em-
ento L. Arrunlü; eum Tiberius Caesar 
v(ob melum, Vilellius Cluvium milla for-
midine relinebal,, (H. n 10) La idea de 
ser en Iberia mas feliz que Rufo y lauto 
como Galha con la 77 Fórrala ¿cruzó por 
ventura la mente de Marco Antonio Pri-
mo confiado en su vTí? Asi lo hubo de 
presumir Mueiano, alendido el rumor que 
corría ó él mismo haría correr en Roma 
sobre Escriboniano (H. iv. 8). Con esa 
idea deslumbradora hubo de contar si ha-
bía de surtir efecto su villano designio. 
Por lo d^más eslo es lo que insinúa y 
sobrado índica el corlo pero agulo estilo 
de Tácito "poslquam inanem animum 
"spe ac cupidine impleveral, vires abo-
4 ' leí. dimissa,, ele —La legión por tan-
to no fué remitida ni devuelta "remissa, 
"reedita^ á su cuartel general de Hun-
gría, sino en son de premio mandada 
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"dimissa,, á guarnecer la Iberia de don-
de habia partido apenas allí conserita; al 
paso que ya salían para la guerra del 
Norte la vT y % sobredichas. No la siguió 
como esperaba Antonio y \a se ha visto 
qué acogida le hizo luego Vespasiano.— 
Al texto inconcuso de Tácito que atendi-
da su importancia no habrá pesado a 
nuestros lectores hayamos con cierta pro-
fusión discutido, pueden si gustan añadir 
otra prueba del hecho que señala Uisco 
y toma de la arqueología. (Esp. Sagr. 
xxxiv £1). Consiste en una lápida de 
Tarragona (Gruler DXLII 9): d • m- Ful-
vio. Alralino ex.- provincia- baelica • 
Alicensi- probalo • in • leg • vi- Fer-
ial - transíalo • frum • in • leg • vn • 
g- p- f... A ser cierta la opinión de 
Kisco debería leerse: in • leg • vu • ge • 
f- Esta leyenda autorizan 5 inscripcio-
nes romano leonesas (8. a-t0.\ 41). Aná-
logo ejemplo de alteración presenta la lá-
pida Asturic^nse del legado augusta! 
Quinto Mamilio Capilolino (Esp Sagr. 
xvi. 22; Viaje epigráf. 822): cuyo PEF 
debe reducirse á i \ FK según el epígrafe 
leonés 11.° 
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A partir del año 70, así ef) estas co-
rno en todas las inscripciones en que mi-
llares de veces aparece nuestra legión se 
le dá constantemente el nombre de gemi-
na. Esplícalo Dion Casio (LV. ít¡) al ha-
blar de las legiones del imperio de Au-
gusto que permanecían en el de Alejan-
dro Severo "Estasson, dice, las 19 legio-
"nes que ahora quedan. Las seis restantes 
"ó fueron disueltas por Augusto y sus 
"sucesores, ó bien mezcladas con oirás 
"por lo cual estas recibieron, así es co-
"mun opinión, NENOMICTAI, el dictado de 
«geminas.''' Esta espücacion confirman 
el texto de Julio César que citamos al fin 
del 2.° artículo, y en especial las monedas 
romanas de varias ciudades de España, 
de suerte que el nombre de gemina pro-
viene siempre de legiones ó distintas ú 
ordinariamente amalgamadas en una. Asi 
que no podemos admitir la teoría del 
l \ Romano que supone tuviese nues-
tra legión ese dictado pnra distinguirse 
de la vTS Claudia na, desde el momento 
en que se alisló por Galba. Ya hemos 
visto que sufrió bajas considerables en 
su lucha contra Vilélio. En solo el asa I-
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lo de Cremona en que llevó lo peor mu-
rieron de las cinco legiones sitiadoras casi 
5000 hombre?, 30000 de la guarnidou 
y 20000 ciudadanos) Josefo, de beli jud. 
iv. 11; Hegesipo iv, 30; 1). Cass. apud 
Xiphil, LXV. 15). Era pues urgente, toda 
vez que asomó la paz, ya fuese el dia 1.° 
de enero en que se le decretaron por el Se-
nado loores y premios, ya fuese poco 
después y antes de volver á Iberia, restau-
rar sus filas; y así opinamos se haría 
quizás mediante ios restos de la xxí Ra-
pax una de las seis de Augusto que fal-
taba en tiempo de Dion •(*) y con la cual 
atrozmente se las hubo la VTi Galbiana. 
Nuevos descubrimientos arqueológicos 
aclararán sin duda este punto oscuro de 
nuestra historia 
Ahora bien. De regreso á España nues-
tra legión, no es inverosímil sino muy 
_ 1 _ 
(*) Faltaba también la Tí, cuyo nombre se 
ve en dos medallas de Zaragoza, la una de Au-
gusto, de Tiberio la otra, y en 10 ó 12 térir i-
nos augustales linderos de Juliobriga (Reinosa) 
ler. august - dividit • prala • leg • ÍTñ • et. 
agrum -juliobrig. 
Pero no sirve al efecto. 
23 
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justo suponer fundase inmediatamente es-
ta insigne ciudad en que pocos años des-
pués sus augustales legados hacían la-
brar aras y ediGcaban suntuosos tem-
plos, conforme testifican las inscripciones 
romano-leonesas 13.a-18.\ Sus soldados, 
erigida la ciudad, ocuparíanse natural-
mente de abrir ó restaurar las víasú otros 
monumentos. En la lápida del puente de 
Chaves, que lleva la fecha del año 79, 
aparecen quier activando la obra, quier 
ganándose las simpatías de todos los pue-
blos de la comarca Decio Cornelio Me-
daño legado augustal y Lucio Arruncio 
Máximo procurador augustal de la legión 
vTi gemina feliz (Esp. Sagr. xxxiv. 20) 
Tomaban entonces ó recibieran el nom-
bre de Flavias por amor y respeto á la 
dinastía de Vespasiano muchas ciudades 
del ¡N O. de España, como Aguae Fia-
viae (Chaves) Bergidum Flavium (Castro 
déla Venlosajunton Yillafrancadel Bierzo), 
ínleramnium Flavium (Unamió?) Iría Fla-
via(\i\ Padrón), Flavionavia (Navia?), Cél-
tico flama, Galilea Fia ia. Flavia Augus-
ta, Flaviobriga, Flavium Brigantmm, 
Flaviolambris etc. ílesullade nuestra va-
—307— 
ledera hipótesis que se fundaría León al 
propio tiempo que fué cercada y destrui-
da por Tilo Jerusalen, abril-agosto del 
año 70. De todos modos está ya fuera de 
cuestión que ni antes de esta memorable 
época se fundó, ni después del imperio de 
Domiciano. Debe su ser á uno de los tres 
Flavios. Por et primero, si mal no pensa-
mos, se inclina la balanza crítica. 
Demostrada la primera parte de nues-
tro teorema, cúmplenos brevemente pro-
bar la segunda: «edificóse León coexis-
tiendo Lancia.» 
Omitiendo preliminares históricos que 
ni están en tela de juicio nial caso vienen 
sabido es que Lancia después de un recio 
combale cayó en poder de Publio (*)Ca-
nsío un cuarto de siglo antes de nuestra 
era. Lejos de indicar que en consecuencia 
fuese arruinada, los tres antiguos historia-
(*) Disputad los eruditos sobre si fué mas 
bien su prenombre Tito, según parece inferir-
se del texto de Dion Casio. Estamos por Pu-
blio, pues si bien no faltan cuños carisianos en 
contra, adjudicamos la palma á los españoles: 
en especial á los que alega Risco (Esp. Sqr-
X X X I I I . 13) y se ven en Florez (¡VJed. de Esp. 
I. i 11—13. 
—süb-
iloies que refieren el hecho manifiestan 
precisamente todo lo contrario. 
Lucio -Alineo Floro (epit. rer. rom. iv. 
n.)i: 
«Aslures per idem tempus ingenli ag-
minea montibus suisdescenderant, nec te-
meré sumptus ut barbaris impes; sed po-
sitiscastris apud Scuram (*) flumen trifa-
riam diviso agmiñe triasimulRomanorum 
castra aggredi parabanl. Fuissel elanceps 
el cruenlum et ullimum mutua clade cer-
tamen tune lam forlibus, lam súbito, tam 
cum consilio venienlibus nisi Trigaeciní 
prodidisent a quibus praemonilus Carisius 
eum exercilu adveniens oppresit consilia, 
sicquoque lamen non incruento eertamine. 
Reliquias fus'fexercilus validissima civitas 
Lancia exeepil; ubi adeo eertalum esl, ut 
quum in caplam urbem faces poscerenlur, 
aegre dux impetravil veniam, ut victoriae 
romanae STÁ^S potius essel quam incema 
monumenlum'.» 
Dion Casio (un. 25) 
(*) Asluram Ei l i i . A id . Cam. Vin. Plant. 
ac tleinde omnes: antiquiores et scripli omnes, 
etiam Vineli Scuram, Scurram el Scüriam:— 
D u k f i u H . 
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Afirma que su guarnición la dejó, sin du-
da porque al fin se rindió por capitulación 
y no fué entrada la población á saco. Pon-
dera la importancia (M lugar como capi-
tal de los Astures, pues lo nombra MEFICTO^ . 
Paulo Orosio (Historiar, vi, j21,):, 
«Astures vero posilis castris apud Astu-
rarn flumen Romanos nisi prodili praeven-
tique essent magnis consiliis viribusque 
oppressissent. Tres legatos cum legioni-
bus suisin tria castra divisos tribus aeque 
agminibus obruere repente moliti suorum 
proditione detecti sunt. Hos postea Cari-
sius bello exceptos non parva eliam Ro-
manorum clade superávit. Pars eorum 
praelio elapsa Lanciam confugil. Quum-
que milites circumdatam urbem incendio 
adoriri, pararenle dux Carisius el "a suis 
cessationem \mpelrdiV\[ incendiiel a barba-
ris voíuntatem deditionis exegit. Sludiose 
cnim nÜebaturwTRüVikM algue incohimem 
CIVITATEM victoriae suae lestem relinque-
re,» 
Con esto queda juzgada la falsa tradi-
ción de tanto crédulo historiador como ba-
ldándonos del último dia de Lancia nos 
dicen que 
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«Robos, insultos, crueldades, llanto 
A mano llena luego recrecieron, 
Y mugeres y niños con espanto 
A la abatida sujeción se dieron; 
Y después la ciudad de canto á canto 
Con tal atrocidad la destruyeron 
Que al Trismegisto muro y edificios 
Batieron por la tierra hasta los quicios.» 
(El León de Esp. 1. XLVIIL.) 
Brotó esta fábula del mal comprendido 
párrafo que añade á continuación Floro 
(loe. cifji «Hic finís Augusto beflicorum 
certaminumfuit, idem rebellandi finís His-
paniae. Certa mooc fides et aeterna pax; 
quum ipsorum ingenio, tnm consilio Cae-
saris qui fiduciam moatium timens in quos 
se recipiebant, castra sua sed quae in pla-
no erant habitare elincolere jussit.» 
Mas ni Lancia fué comprendida en el 
decreto de Augusto, ni aun cuando lo fue-
ra hubo de ser en su virtud demolida. ¿Có-
mo en realidad habia de serlo por quienes 
poco antes tratóle con tantas veras se 
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conservara íntegra é incólume para que 
permaneciendo en pié «stans, integra at-
que incolumis» apareciera á las genera-
ciones del porvenir como monumento se-
ñaladísimo de la romana victoria? No en-
traba en el decreto de Augusto Lancia, ni si 
hubiese entrado hay que suponer esa des-
trucción porque el decreto no habla de«r-
ruinar sino de abandonar las ciudades si-
tuadas sobre los montes y ocupadas por 
guarnición indígena. Ahora bien. La anti-
gua capital de los Aslures estaba ya en po-
der de los legionarios cuando aquel se es-
pidió; y su topografía pertenece mas bien 
al llano que á la región montaraz de que 
habla Floro, cuyas aéreas cumbres como 
las de los montes Medulio y Vindio siendo 
á viva fuerza inespugnables parecían bur-
larse del poder de Roma. Y en efecto; sobre 
eleslremo sur de un largo altozano, última 
avanzada de los ramales que entre los rios 
Esla y Gurueño bajan de la cordillera de 
Asturias, está la meseta que nombran aún 
del Castro en la que yacen y se descubren 
á ojos vistas innumerables escombros de 
Lancia desparramados y continuándose á 
flor de tierra un cuarto de legua de diáme-
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tro y casi tres de perímetro. (*) A los pies 
del Castro en la llanura corría la via ro-
mana, la cual intacta y recta se coje un 
tiro de fusil al N. de Mansilla de las Mu-
las y señala algún vestigio junto á Marne. 
Ciñe el flanco occidental de la lomilla, 
único escarpado, la corriente {**) que pasii 
(*) Memoria histórica de Lancia y Sublancia 
por D. Pedro Alba. 9--13; León l865.-No solo 
son del género arquitectónico y zoológico tos rey-
tos que allíapareeen, sino también de otras clases 
en especial monedas y jojas preciosísimas de 
plata y oro. Nuestro ilustrado amigo D. Ltiper-
cio Alonso de Mansilla se halló allí volviendo de 
caza con un vaso primoroso, no recordamos si 
de metal ó tierra finísima, en cuyo cerco esterior 
estaba de bulto representada la célebre danza 
asturiana. Por desgracia perdióla .según nos dijo. 
Eri el mismo sitio halló unos magníficos pen-
dientes de oro D. Domingo Anguiano, que 
han pasado á poder del Sr. Puente, de Bayona. 
(**) Ha larguísimo tiempo, se llama Poima, 
como testifican vetustos pergaminos y ios nom-
bres actuales de vario» pueblos de su ribera. Es-
to no impidió sin embargo al'distinguido acadé-
mico D.Tomás López en su mapa de una gran 
partedela provincia ejecutado en 178G apelli-
dar á dicha corriente Curueño, atendiendo á 
la magnitud de ambos riachuelos en el punto 
de confluencia. 
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debajo el gran puente tic Yillarcnle com-
puesta de los rios l'ortna y Curueño: Cu-
ronius <le la edad media, Scura acaso de 
Floro. El lisia, Ástura de Orosio (loe. cil.J 
y de S. ísitioro (Eiymologiar. IX. n. 112) 
que en el siglo ix era nombrado Eslora. 
(*) y ya en el siguiente Estola ó Stola 
(**) dista déla falda oriental casi una ho-
ra de camino que se mide sobre no inter-
rumpida llanura inmensa hacia mediodía 
sin olios limites que los del horizonte apa-
rente. Todo parece, pues, concurrir para 
lijar la posición de Lancia de que hacen 
memoria ios tres sobredichos historiado-
res, todo para corroborar nuestro aserto. 
Los reales de Publio Garisio estarían cerca 
del punto en que se dan la mano ambos 
rios dos leguas lejos de Lancia para tra-
barla casi inmediatamente con nuestro 
Torio engrosado por el Vernesga. 
Lancia se mantuvo en pié por lo me-
nos hasta la invasión de los bárbaros del 
INorle. Entre los eualro mas notable* de 
(*) Cronicón Albeldense, 70—75 (Esp. 
Sagr. xin.) 
(**) Escrituras «le Ordeño 2,"—Actas xJe 
S. fEsp. Froilaíi Sagr. xxiv.) 
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los pueblos ó gcnlesque rendían parias al 
gobierno civil de Astorga nombra Plinio 
á los Lancienses (H. N. 111 3). En el se-
gundo siglo Tolo-meo fiel á su sistema en la 
parle española (*) de mencionar cabezas 
de partido y fronterizas ciudades que es-
taban en la carretera de una á otra, men-
ciona á AArKiATON. Dicho sistema no 
permite dudar fuese Lancia Asi que en el 
siglo tercero Antonino marcaba justamen-
te las nueve millas que ya observamos se 
recorren desde las ruinas de aquella ciu-
dad á la nuestra «Lance adLeg. VIL ge-
minammpm. vim.—A tan claros testigos 
abona con nuevas ilustraciones la epigra-
fía. Dos tipos numismáticos goza Zarago-
za acuñados ei año cuarto ó á principios 
del tercero antes de J. G. en que figura el 
duunviro ('ayo Yetcio ¿anciano (Florez, 
Med de Esp., 1. vi. 2, 7). Una gran lá-
pida de Tarragona, hallada por Pedro 
Valls en 1799, está dedicada por la pro-
vincia de la España Citerior á Lucio Junio 
Paterno de la tribu Quirina 
(*) Munda Pompeyana. Dictamen de D. 
Aureliano Fernandez Guerra y Orbe. Madrid. 
1866 p 13. 
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«Lanciens- ómnibus- in • república-
sua - honoribus • fundo • . . . . sacerd • 
Rom- el- Aug- conven! • Aslurum 
flamini • au^ustaÜ - P • H • C» (('can 
Bermudez, op • cit • Í05). Finalmenle la 
serie, aunque á trechos interrumpida, de 
monedas de piala y cobre halladas en di-
chas ruinas que se conservan en el mu-
seo arqueológico de S. Marcos y corren 
de Augusto á Honorio ponen harto palpable 
la verdad propuesta. Posee lambien el 
museo un pequeño reslo de vasija con su 
sello, que esperamos dará luz en breve. 
vSin saber á punto fijo en que época se 
asoló ni porqué, creemos atendido el as-
pecto de sus ruinas que lo fué por los sue-
vos, quizá por los godos y á mas tardar 
por los árabes. Su posterior existencia, 
pues no la tuvo, callan lodos los autores 
contemporáneos y lodos los documentos 
que reconoce por válidos la juiciosa críli-
ca. 
Dos palabras ahora sobre el origen y 
desarrollo de las fábulas sobredichas. 
Es cierto que Alfonso el Magno en la 
segunda mitad del siglo ix pobló y amu-
ralló á Castrum Sublancium existente y 
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conocido mas de cien años después con el 
nombre vulgar de• Sublancia: «exinde ve-
nil Legionem el populavítSublacium quod 
nunc a popuüs Sublancia dicitur, el Geiam 
civitalem mirifleam» (Sampiri chron.. 1. 
—Compúr. Chron. Sil. 18.) «Sublanliam 
el Ceiam populavil, muris el lurribus 
communivil» (Roderici, dereb. Hisp. iv. 
lo). Que esla plaza fuerte estaba á las 
márgenes pero al otro lado delEzla infié-
rese claramente de un hecho histórico ir-
recusable, escrito en 883 el año mismo 
en que acaeció, por un aulor eximio: «sed 
(Almundar) dum regem nostrum (Adefon-
sum) in eadem urbe (Legione) esse audi-
vil, el qtiia in Sublancio castro cum eis 
pradiare jam definilum esse comperil, de 
Alivio Zelae nocte praemovit, et lucescen-
le (lie ab ipsum castrum pervenil anle-
quam nosler exercitus illuc perrexissel; 
sed nihil in eo castro praeter vacuas do-
mos invenit. Alio tamen (lie cum alacrila-
te eos rex nosler ad urbem pugnaluros 
sperabal: sed ipsa hoslis non tanlum ad 
Legionen non venit, sed el viam praeteri-
ü anni nullalenus arripuit, nec Esloram 
fluvium IrascendU; sed per Castrum Goian-
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cam ad Zeiam ilerum reversi sunl, do-
mumque sanclomm Facundi el primilivi 
usque ad fundamenta dirnerunt» (Chron. 
Álbeld 75.—Compár. ibíd. 70; Chron. 
Sil. 41). Destruida indudablemente Su-
blancia, como la otra llave del Ezla, Co-
yanza, por Almanzor, no cabe atribuirle 
otra situación que la de Mansilla de las 
Malas, poblada al par de Coyanza ó Va-
lencia de D. Juan par Fernando 11 (Tu-
dens. chronit. cxxxvi; Roderit. YM. 19. 
—Compár. Alba, op. cll. 16-28) En el 
plan estratégico de Alfonso el Magno guar-
necían según se ha visto ambas fortalezas 
la linea del Ezla mas cercana á León so-
bré las dos vías que lo unían al Cea. 
Esto supuesto, lis fábulas á que nos 
referimos sobre León empiezan con el. 
«lthalii chronicon» ó hitacion de 'Waro-
ba documento conciliar que á principio* 
del siglo xií labró la interesada pluma de 
D. IMayo obispo de Oviedo: <<Legío quam 
•eondiderunt romanae legiones quae anti-
quilus Flos futí vocala» (Cod. Ovel ap. 
Esp. Sagr. ív. 257). En 1148 el mismo 
prelado haciendo un repertorio análogo 
de datos manuscritos v orales deesa: [«Ale-
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moratus itaque imperalor (Nerva) qua-
luordecim legiones mililum in Hispaniarn 
misil, hac de causa ul aliquas civilales 
quae eranl in alluui posilae deslruerent 
eas el ponerent eas per planicies terrae 
in locis oplimis ul nullo in lempore rebe-
lles exislerenl contra romanum imporium; 
el ex praedielis legionibus duae vero ve-
nerunl legiones ad civilalem quae dieilur 
Sublanlio, fúndala enim eral inler dúo 
ilumina quae dicunlur Estola el Porma, 
posilaqne in allum el inexpugnabiiis; la-
men ab ipsis legionibus capia el dcslruc-
la a fundamentos fu i t Tune omnes lapides 
diruptos levaverunl eos inler dúo ilumina 
quae dicunlur Timo el Venúsga, el ex 
praedielis lapidibus aetlificaverunt civila-
lem forlem nimis el pulcram, el vocave-
runl eam Legtonem, ideo quia legio-
nes jam dietae aedificaverunl eam» (Cod. 
át. ap. Esp. Sagr. xxxvm. 374). De 
ahí es de suponer saliese, aunque no sin 
variante, la noticia preliminar á las Actas 
de los Ires mártires hijos de S. Marcelo, 
escrita al asomar el último tercio del m\$X 
tno siglo. (Esp. Sagr. xxxiv. 407). 
A principios del siguiente, sometiendo 
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las dos corrientes fabulosas al trabajo his-
tórico que le encomendó la digna madre 
de S. Femando, un diácono leonés, 1). Lu-
cas aun no Inciense ú obispo de Tu y, re-
fundíalas en estos términos: «Hic (Traja -
nus) quatuordecim legiones militum misil 
contra Occidenlem per romanum impe-
rium ul civitates in arduis locis positas 
destruerenl et in plano eas conderent ne 
contra romanum imperium rebellarenl. 
Ex qnibus duae venerunt in Vlispaniam, 
el civilales Sublanliam et Floran des-
unientes non longe ab ipsa Flore urbem 
condiderunl quam Legionem vocaverunt. 
lncoeplum est hoc a Nerva el a Trajano 
perfeclum.» Interpolado así el «chronicon 
Hispaniae» (Tud. xcvm) de S. Isidoro, 
no es eslraíio diesen al santo doctor de 
las hspañas por autor de la bastarda fá-
bula varios escritores nacionales y estran •• 
geros en gran número qne la creyeron á 
pies junlillas. 
Sin embargo, por absurda que sea ó 
repugnante á la razón crítica, tiene su 
fondo de verdad que no deja de mirar con 
vivo interés y debe aquilatar la histeria. 
\i\ enigma de las dos y de las catorce le-
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glories calcado sobre la nuestra suéltase 
con atender á su número de ór-.lem \~ñ ge-
mina De su primer epíteto Félix mal es-
crito ó peor comprendido creemos nacería 
la ilusoria ciudad de Fías que inierprelan 
Flor, y no del gótico «floscivil.alum» que 
imaginó posterior el Seudo-Luilprando 
(advers. 1). Lo de fundarse nuestra ciu-
dad con destruirse Flor y Sublancia, iden-
tificadas mas tarde entre sí, pero que re-
presentan en su origen los términos equi-
valentes de León y Lancia, reminiscencia 
fué de los citados párrafos de Orosio y 
Floro cuyas palabras textuales reproduce 
D. Lúeas. Dado este paso era consiguien-
te el anacronismo Trajano (no garantiza-
mos del lodo esta solución) empieza á re-
cibir los honores de fundador, cuando las 
mas de las Actas del martirio de S. Mar-
celo llaman Trafana á la legión en que 
militó nuestro Patrón invicto (Esp. Sagr, 
xxxiv. 340). Un paso mas, y observan-
do que Trajano fué. adoptado por Nerva 
cuyo nombrellevó, nosesplicamos porqué 
la "fundación apócrifa de León ha seguido 
oscilando desde el siglo xm hasta la fecha 
entre Nerva V Trajano, inclinándose la 
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mayor parte de los autores por este úlli-
uno. Por desgracia esla opinión, que em-
pezaron á refular vigorosamente los me-
jores críticos del siglo anterior, tiene to-
davía echadas muy profundas raices en la 
opinión popular de nuestra provincia. (*) 
Finalmente por razón parecida la funda-
ción de Flor que á Trismegislo concede el 
Tudense (xxiv) se amoldó á León en el ca-
letre de Fr. Juan Gil de Zamora como ya 
hemos visto, siguiendo su curso natural 
en los de La Yecilla y Lobera. lisie retoño 
estremo déla fábula brotó por ventura de 
apuntes monacales de la edad media á 
(jue sirvió de lejana raiz el texto de Dion 
que al castro primitivo de Lancia da el 
epíteto de MEFICTON. 
Atendida la grande inscripción de! 
puente de Chaves y publicó el prime-
ro Yaseo, reproduciéndola, sin compren-
der su mayor importancia, Morales, y Flo-
rez, vióse por ella que la época delrajano 
no convenia al establecimiento de nuestra 
(*) Véanse Alba, Diseño de geografía é his-
toria de la provincia y obispado de León pág. 
61, edic, 1855; Madoz, loe, cit. 
24 
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legión en cslos países. Quien mejor á es^  
te propósito la estudió é hizo valer es el 
insigne crítico barcelonés Masdeu. «La 
ciudad de León, dice, tuvo por entonces 
(año 79 de C.) un procurador augustal 
que se llamaba Lucio Arruncio Máximo; 
de lo cual infiero que los soldados de la 
legión séptima gemina que habían llegado 
poco antes de Alemania , estarían por 
aquellos dias fabricando su ciudad, y que 
por eso el Príncipe (Vespasiano) tendría 
allí un procurador que cuidase de aquel: 
establecimiento y de los gastos que se ha* 
bian de hacer en él» Hisl. crit. de Esp. 
VIL 96). 
Sin embargo aceptada esta conclusión 
quedaban aún en piados principios falsos, 
que han sido como dos ruedas sobre que 
gira el moderno sistema que rebatimos. 
Hemos demostrado claro como la \ut 
que ni Lancia se abandonó, ni mucho 
menos se demolió por efecto del decreto 
de Augusto, y que no exulta entonces 
sino hasta mucho después nuestra funda-
dora legión cuyas primeras vicisitudes 
hemos paso á paso seguido. Opónesenos 
que á las legiones que sirvieron en la 
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guerra de Auguslo y lomaron á Lancia 
era razón se diese un campamento en que 
tuviesen á raya los ánimos belicosos de 
las Asturias. Esta objeción endeble de por 
sí, puesto que al espirar la guerra ninguna 
nación se mostró mas deseosa de hacerlas 
paces perpetuas ni mas leal con liorna que 
la de los Aslures, cae pulverizada con solo 
recordar el baluarte incólume de Lancia v 
las romanasalmenas de Aslorga, que bien 
pudo no haber omitido el Sr. Lafuenle al 
reseñar las ciudades Augustas del suelo 
ibérico. De ninguna de ellas los numismas 
legionarios marcan la legión vñ. Con lo-
do es común error aceptar á aún la opi-
nión de Risco y Masdeu que aseguran 
(Esp. Sagr. xxxiv. 18; op. cit. vi 363) 
"fué una de las instituidas por César Au-
guslo y puesta por él en Dalmacia, de don-
de por orden de Nerón se trasladó á Siria 
y de aquí á la Gemianía inferior bajo el 
imperio deGalba." Pero. Risco á quien si-
gue sin examen Masdeu, lomó como él re-
pile, su teoría deOnufrio Panvinío á cuyo 
autor no comprende. Panvinío en efecto, 
(Imp. rom. de leg. pop. rom.) nos dice 
que funda suesplioacion sobre las dos sép-
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limas, de que solo hace mérito, en Tácito 
y Dion Casio. Los Caracteres que señala 
á la que intitula vü gemina pia, fidelis, 
qus equivocó con la nuestra Risco, pero 
que distinguió cuidadosamente Panvinio de 
la vü Galbiana, solo convienen á ía vil 
Claudiana según es visible en los textos 
alegables de ambos clásicos que se citan 
en globo por eí monge agustino. Hallába-
se efectivamente en Dalmacia la vñ, no ins-
tituida por Augusto sino mucho antes exis-
tente (César, de bell. gall. iv. 17; Livio, 
Decacl. x. 4), cuando, por motivo de no 
haberse querido adherir con su compañe-
ra la xí ó los últimos conatos de rebelión 
de Furio Camilo, ordenó repuesto del sus-
to el tímido emperador Claudio que el se-
nado les concediese el título característico 
de Claudianas piadosas y fieles (D. Cass. 
LX. lo.—Compár. Tácito Ánnal. xn. 10; 
Suelonio, Claud. xin; Orosio vn. 0), 
dictados que ambas á dos afectan toda-
vía en los cuños de Gaüeno. No insistire-
mos en despejar el terreno de la historia 
de los evidentes errores que sobre este 
asunto vertió Panvinio y otros autores á 
él semejantes como Woífang y Pitisco, 
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cuyos laboriosos volúmenes dotados de 
critica escasa escusa el tiempo en que es-
cribieron. Basta á nuestro propósito ob-
servar que nuestra legión vn gemina fe-
lix, no lomó el título de pía sino hasta fi-
nes del segundo siglo y el de fidelis nunca. 
Cuanto á las fábulas de la edad media, 
ha juzgado el público lo que valen. Coe-
táneo á la fundación de nuestra ciudad 
seria su blasón heroico, según Castella-
nos. Hisco lo ha refutado fEsp. Sagr. 
xxxiv. 29-3 lj), si bien se puede añadir 
que el nombre vulgar de Lcon ya suena 
en un epitafio hebreo (*) del reinado de 
(*) Amador de los Ríos, Estadios sobre 
los judíos de España, 2o; Alba, op. nup. cü. 
32. La justa versión de las líneas 2. a—7. a es: 
«de Josef hijo de Haziz, el platero. Murió a 
la edad de 6o años, el dia 1." después del sá-
bado (domingo) á los l o dias del mes de Cas-
leu del año 8ól según el cómputo (que rige 
entre los hebreos) de León ciudad. El Santo, 
bendito sea Éi , ( Dios) 'o purifique.» — A la 
simple y clara inspección del original que nos 
ha franqueado la señora viuda de Monroy es 
incontestable que la última palabra de la 3." 
línea dice, como debe decir, bejad. El cómpu-
to hebreo de que hace mérito este epitafio leo-
nés es el de la era menor de la creación del 
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Alonso vi; y io que es mas, en escrituras 
pertenecientes ai de Fernando el Magno 
(Esp. Sagr. xxxv. 62) y de Alonso v 
(Esp. Sagr. xxxvi. apend. xi) fechas 
en 1043 la una y la olra en 1016. 
Despejado el terreno histórico de la 
fundación de León, vamos á leer en sus 
monumentos auténticos su estado flore-
ciente y sucesivas vicisitudes mientras es-
tuvo sujeta á la dominación de Roma. No 
haremos sino indicarlas. 
Han observado nuestros lectores que 
los epígrafes romano-leoneses que han vis-
to la luz en los anteriores artículos proce-
den en su mayor parte de los cuatro 
costados de la antigua muralla. Estas lá-
pidas pudieron allí ponerse en las diferen-
mundo, ni puede ser otro. Corresponde ¡a fe-
cha al dia 18 de noviembre del año 1100.— 
VéanseZunolirii, lexicón chaldaico rabbinicum; 
Beeien, lexic. abbreviaturarutn quae in he-
braeorum scriplis passim ocurrunt; Beck, mo-
numento, anliqua judaica ap. Ugulini x x x m ; 
Lámina del epitafio hebreo del sepulcro de S. 
Fernando en la Esp. sagr. u, apénd.; Crono-
logía analítica por Gerqueiro en las Memorias 
déla Real Academia de ciencias tom. n . , 
etc, etc. 
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tes restauraciones posteriores al siglo x, 
como la que decretó en sus buenos fueros 
Alonso v (*) y las que consta hicieron ha-
cer líerenguela y poco después su esposo 
el rey Alonso :x por medio del canónigo 
D. Gutierre; y en fin los reyes católicos 
en 1487. Estos muros correspondían y 
corresponden en su perímetro y puertas 
á los que Almanzor y Abdelmelik destru-
yeron. D. I'elayo, en quien fundamos es-
(*) Dicen que fué de tierra y ww/era(Ri8Co, 
hist.úe León i . 19); pero á la mano tenia otros 
y mejores materiales El testo de D. I'elayo se 
refiere á l¿s puertas, no a los muros: «el rea-
edificavit omnes portas ejus ex lulo et ligno.» 
l*or íiscepciotí en la puerta Sur levantó un 
arco de piedra, f todo eso es anterior á la 
constitución de los fueros que distan mucho 
<Je darnos una idea tan mezquina de la resl.au-
racion: «Meridianam portam mandavit lapídeo 
arcu agerc, el jtissü. ibi dicere poitam de Ar-
en. Ueinde dedil mores bo»ios Legioni robora -
tos, quod sunl, ni supra scripsi q-uos hodie ba-
bel et debet habere quousque mundus finiá-
tur» feod. Ovel, l- cil.). Ni obsta, como es 
visible, a nuestra hipótesi la restauración de 
las torres hecha por Berenguela «ex calce et 
lapidibus» {Tudens. cxi/v), ni las parciales 
subsiguientes. 
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la suposición, asegura que sóbrelas cuaj 
tro puertas arruinadas de cuajo «a fun-
damenlis» por el hijo de Almanzor se veian 
lápidas de mármol en que estaban con 
letras romanas escritos los nombres de la 
gemina legión fundadora: «elsuper unam-
quamque porlam posuerunt marmóreas 
lapídeas in quibus erant romanis lilteris 
scripta nomina eorum qui praeerant jam 
diclis legionibus.» Tal es el débil punto 
de apoyo que á partir de D. Lucas y Don 
Rodrigo tuvieron después varios escrito-
res para sostener que las primitivas puer-
tas eran de mármol. 
Reflexionando sobre el discordante cóm-
puto de los tiempos que allí mismo esta-
blece aquel insigue compilador (*), adviér-
(*) «Et a memórala orbe nulequan aedi-
ficaretur, ab exordio rnundi ugque fuit erant 
anni translati V. mille ducenli nonaginta qua-
tuor. Et jam dicta civilas permansil in slatu 
suo annis D. c. x. Sed peccalis exigentibus, 
tempore líuderioi regis golliorum íilii Agar 
per medilerraneum mare transierunt et prae-
occupaverunt totam Hispaniem. Deirule post 
annog C C L X X . tempore Vetemundi regis po-
dagrici venit rex Agarenorum nomine Alman-
zor .. et memorüla utbs i>gio stetit depopu -
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tese que señala dos épocas para lafundacion 
íle León, el año de 97 y luego el año,212 
de J. G. Esos epígrafes romanos, sobre que 
levantó su doble sistema cronológico el 
obispo de Oviedo y que leería quizás en 
los pergaminos de Carmamema, marcarían 
naturalmente, quier el consulado, quier 
el imperio de ambas fechas, realmente no-
tables en los fastos de nuestra ciudad, co-
mo luego veremos. Colígese por tanto con 
mayor acierto que-no pusieron allí las lá-
pidas los fundadores, sino los repobiado-
res de León en la sexta década del siglo ix: 
«In era DCCCLXLIII populavit dnus. Ordo-
nius legionem» feod. legión, del F. Juz-
lata fere quinqué anuís Ab aedificatione 
praefatae urbis usque hodie quod est Era 
M. c. L X X X , puut anni transacti DCCCG x x x ; 
et ab inlroitu filiorun Ágar u?que hodie quod 
est Era M.-C. L X X X sunt anuí Uansacti CCCC 
x x x ; et a restauratione praefatae urbis usque 
hodie quod est Era M.c. Lxxx sunt anni tranS-
acli c LXI.»—-liémonos atrevido á reempla-
zar sexaginia por nonaginla, ya para COHCÍ-
liar entre si las diversas sumas, ya por exigirlo 
así la primordial hipótesi de que se fundara 
Leen imperando Nerva. Compar. S. Isidoro 
chron. ad a. m. ñi.ccxciv; EtymoIog.Y, 39, 
25 
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go,reg.(*). aCivitates antiquas destruc» 
las, id est, in maritimis parlibus Gallae-
ciaeTudam, in Gnibus Legionensis regni 
Asloricam, ípsam Legionem et Amayam 
patriciam muris circumdedit, porlasque 
earumdem /um'6u£ circumquaque munien-
tibus alus circuiri fecii (chron. Silens. 35 
—Compár. Sebnstiani 25; Álbeld. 60). 
En visla de estos y oíros clarísimos do-
cumentos es ya imposible sentar se man-
tuvieran hasta el reinado de Bermudo ei 
Goloso las primitivas murallas. 
No así las entradas de sus puertas, ni 
su perímetro. Sin entrar en la cuestión es-
pinosa y llena aun de profundas tinieblas 
sobre el estado de León desde Leovigildo á 
• ' • 
(*) Este famoso códice, que describe Ris-
co fhisl de León, n . 156158) y cuya pérdida 
lamenta Cuadrado {op. cit. 352) escribióse lo-
do de una misma letra en 1058. Se eslrajo de 
iii biblioteca de S. Isidoro para la edición del 
Fuero-Juzgo, que hizo la real Academia Es-
pañola y por eorrvsion de la de la Historia des-
cubrimos el año pasado su paradero, gracias 
a l¡i cooperación de nuestro ilustre y querido 
amigo D. Juan Eugenio Hartzembusch. Há-
llase actualmente en la biblioteca nacional 
Mss. F , suplemento. 
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Ordeño i, rasgos hay ,aunque poco firmes, 
y delicados puntos de luz que legitiman es-
ta opinión á los ojos de la mas refinada cri-
tica (Esp, sag. xxxiv apené, v, ix; 
xxxiv. apena: xxvni; escritura de &mr 
cho i en el Tumbo de la catedral, fol. 47, 
etc.) Mayor y mas palpable cuerpo de ar-
gumentación presentan las medidas geomé-
tricas del propio monumento (*) construi-
do en rectángulo sesquilálero. Mide su 
plantaen términomedio 380.m por 570 m , 
ó 1282 pies romanos de ancho por 1923 
de largo. 
Las puertas mirándose unas á otras, y 
situadas dos en el centro de cada frente, y 
marcando el cuarto del flanco las otras dos, 
cumplen asaz el tipo del campamento ro-
mano «hiberna» vigente en el primero y 
segundo siglo (Higino, gromaticon de cas-
tr&rum metatione) bajo cuya norma se 
puede y debe restituiré! plano de la ciu-
dad primitiva. 
Nuestra iegion, inclusa la caballería, al 
fundará León ni pasabade7000 ni bajaba 
(*) Rozas, Plano de la ciudad de León, 
construido á disposición y á costa de su ilus-
tre ayuntamiento» año de 1862. 
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de 6000 hombres, número proporcionado 
á la capacidad del área descrita Al rede-
dor del castro que no fué otra cosa en su 
principio nuestra ciudad, bien pronto sur-
girían magníficos arrabales poblados en su 
mayor parle de población indígena. Dos 
siglos después consta que llegaban ¡¡asta 
el Vernesga (£>/?. Sagr. xxxiv. apené, v, 
xvi)y la catedral extramuros, hoy S. Pe-
dro de los Huertos, (Sampiri chron. 17, 
—Compár. Esp. Sgr. xxxiv. apend. ix) 
bastante demuestra cuánto se eslenderían 
hacia el Torio. Altos y copudos árboles, 
fuentes y flores, monumentos sepulcrales 
de todo género alfombraban y resfresca-
ban las aceras de las rígidas é imponentes 
vias que conducían á las puertas del baluar-
te central en dirección oblicua, como 
exige Vitruvio (de. archited i . 5). No 
entraremos en mas detalles topográficos, 
fáciles de poseer ora con el auxilio de 
cualquier buen manual moderno, (*) ora, 
lo que es de mayor ventaja, acudiendo di-
rectamente á consultar los mejores clási-
cos que hacen al intento, como Vitruvio, 
(*) KtcomeiuJumos el de Smilh, Lonjees 
1865. 
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Plinio, Higino (opp. cüt.J etc. Solo nos 
permitiremos añadir una observación lige-
rísima tocante á los muros. Del aspecto 
primitivo de sus cortinas da clara idea el 
resto inferior y fronterizo á la represa del 
molino deIN, 0.; de su relleno y torreo-
nes los bajos dentro y fuera del edificio de 
S. Isidoro, desús ángulos desmochados y 
curviformes «circinnali» el del N. E.; de 
sus puertas con dos ó mas entradas cada 
una las monedas coloniales de Mérida 
(Florez, Med. de Esp, i . xx i . 2, xxn. 1, 
10, xxm, l i 6, 7 , 1 1 , 12) y finalmente 
de las colomnas colosales que quizá las or-
narían, el gran fuste romano de mármol 
blanco partido en dos que sostiene, solo, 
por ambos centros, la brillante bóveda del 
panteón augusto de nuestros Reyes. 
Yespasiano concedió á todos los espa-
ñoles sin distinción el fuero del Lacio (Pli-
nio, i i . N . ni); pero superior á esa distin-
ción al fundarse bajo su imperio nuestra 
militar colonia componíase, no solo en 
fuerza de la ley Julia sino por derecho 
propio, de ciudadanos romanos. Así cons-
ta por contarse nuestra legión entre las 
políticas que distingue marcadamente de 
—334— 
las de otro género Dion Casio (LV. 23.} 
Por cslo la inscripción 17.a romano-leo-
nesa (Ja e! nombre de Aeneadum á sus sol-
dados. Yióse ya porqué se llamó «legio 
liibera. 
No falta quien crea que á su legado 
auguslal Quinto Tulio Máximo es debido 
el cerco de las primitivas murallas en 
virtud del primer hexámetro con que em-
pieza la inscripción 1.4.a: 
«Aequora conclusit campL Divisque 
dicavit.» 
Si así fuese el mármol votivo á Nerva, 
que conjeturábamos puso el mismo gene-
ral, acordaríaseá mas no poder con las tra-
diciones de la edad media ya discutidas. 
Pero visible es que lodo el cuerpo de ins-
cripciones contenido en las dos lápidas de 
Diana y quizá también en la de Nerva se 
refiere al templo de la diosa cuyo cerco 
era menester hiciese el augur. Este fué 
Tulio Máximo. Para completar nuestra 
idea permítasenos aducir otra poética ins-
cripción hallada en Roma el mismo año 
que en León descubrimos la de Diana 
(Hübner, mem. cit. 22o): 
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Divum sodalis, cónsul et verno die. 
Kl post Sicanosposlque Picenlis viros 
Ac moxHiberos, Celias, Yenelos, Dclmalas 
(Liburna reg)na, posl feros Japudas 
•Germaniarum consularis Maximus, 
Parens adultae prolisgeminae liberuin, 
Aram dicavit sospili Concordiae 
Granno, Camenis, Mariis el Pacis Lari, 
Quio et deorum stirpegenilo Gaesari. 
—Fulvius. G. f. Máximas, leg. Aug. pr. 
pr. 
• 
Dijimos que Tuüo Máximo nacido en 
Libia sería moro &é Tánger, por eslar 
aquel país ya desde el imperio de Olon en 
íntima relación con el nuestro (Tácito llisl. 
i . 12). Una lápida de Tarragona que se 
labró imperando Trajano. y fué erigida 
por la provincia en honor de su flamen 
Lucio Domicio Denloniano duumviro de 
(Consuegra lo nombra trib- mil- Coh • 
Así • Callaec • et • Mauretan • Tingit 
(Masdeu, inscr. 649). No señalaremos co-
mo podríamos la ciudad berónica Libia 
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(*)(OAYBA de Toldmeo) distante de Brivies-
caelE. 18 millas que menciona Antooino 
sobre la via que conducía á León, por no ha-
cer tan al caso.—El templo de la diosa, que 
no pudo estar lejos de aquí, correspondería 
á las florestas masallá del Bernesga enton-
ces amenísimas hacia la entrada del pára-
mo. 
Este último vocablo esclusivamenle cel-
tíbero, que usa esdrújulo la inscripción 
16. a nos ofrece lo mismo que otros de 
otras inscripciones romano-leonesas que 
arriba notábamos un rasgo 'sobresaliente 
sobre la primitiva y paulatina formación 
del habla castellana. Bien lo ha hecho va-
ler ante la real Academia Española nues-
tro doctísimo amigo 1). Aureliano Fernan-
dez Guerra en su bello y nutrido Discur-
so sobre el Fuero de Aviles (pág. 40), co-
tejando ese, leonés vocablo del primer si-
glo con el castellano CEroNTiA IIAPAMIKH 
(Sigüenza del Páramo) que usaba cien 
años después'Claudio Tolomco. Numero-
sas escritoras de la edad media ai par que 
el mapa demuestran que su patria etnoló-
(-) Lybia, Lib)ü don algunas variantes de 
Itinerario fEsp. Sagr. X X I V . i/i! 192). 
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gica debe reducirse al N. y sobretodo al 
N. O. de España. (*) 
A propósito de la agricultura y comer-
cio de León, que en atención á sos ve-
gas y colinas y á las vias que la unian con 
todo el resto de la península no podia me-
nos de ser muy considerable, cita Madoz 
una lápida en que pretende suene su trá-
fico de vinos cuyo protector ó agente fue-
ra Reguliano (dicción, x. 193). Lástima 
no sea verdad; pues la piedra se refiere 
á León de Francia (Lyon) y no á León de 
España: d • tn • s- C- Senlio - Regulia-
no- equ. negot- vinario- Lugdun in, 
Canabis (Gruter, CDXLVI. 7, ürelli 
4077). Tampoco se necesita para probar 
el principal intento. El cultivo esmerado 
de la viña en los alrededores de nuestra 
capital atestiguan varias escrituras de la 
(*) Creemos viene del latió palam, cuya 
raiz es coman á pal ari, palma, pal-mus, 
p/a-nus, etc. Es propio de la raza ibérica sus-
tituir en voces análogas la r a la /: aingueru 
•—á—ángelus, ainguir—á=ang,uiíla, ceru— 
á=coelum, ele, (Larramendi, dice, triling.— 
Compár. Monlau, del arcaísmo y el neologismo, 
11—14). A la misma raiz conduce la voz 
oíine de páramo palomera. 
26 
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edad media. Roma que tan bien espiólo 
las minas de oro, linos, cria caballar y 
oíros artículos proverbiales del país délos 
Astures (*) no menos parlido sabría y pudo 
sacar de nuestras fértiles campiñas y bo-
reales laderas consagradas á Baco. 
Siglo 2.° 
Dos nuevos gobernadores Lucio Atcio 
Macron y Cneo Lucio Terencio Homulo 
Júnior, desconocidos como Tulio Máximo 
en los mejores catálogos {Esp. Sagr. i ; 
Masdeu, YI. VII) viéronse en las impor-
tantes inscripciones 39.a y i0.a—Hemos 
demostrado que ambas lápidas no son pos-
teriores al 2.° siglo, si bien podrían serle 
anteriores. Al Genio de la legión, á quien 
se consagró la 1.a compelíala porción del 
pretorio (arae de Higino) sita indudable-
mente dentro del barrio en que hacen es-
quina las calles deBayon y Herrería de la 
Cruz. Las ninfas déla fuenteAmeunia(**) 
(*) Plinio, hist. nat. v m . 42, x ix . 1, 
X X X i l i 4, ele. 
(**) AMEVNI liemos reconocido que dice la 
piedra ligándose la v con la N.—Sobre la fuen-
te Sublaotina, iéa*>e Mudoz, t. cit. 140. 
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recuerdan, aun mas que la Sublantina, la 
no menos célebre de Armunia (*). No le-
jos de esta última enlre Trobajo de arriba 
y el molino de Salcedo vense unas ruinas 
romanas de una al parecer quinta, acaso 
la de Lucio Terencio. en cuyo rico fondo 
repelidas veces se han descubierto algunas 
monedas de plata y muchas de oro, todas 
del 1.° y 2 o siglo. En la superficie reco-
jimos además fragmentos latericios cuyos 
epígrafes publicamos al fin del artículo. 
Siglo 3.° 
El año 201, acaeció el martirio de ios 
cristianos leoneses que celebra Tertu-
liano: «nam el nunc a praeside Legionis 
et a praeside Maurilaniae vexalur hoc no-
men, sed gladio tenus» (ad Scapul. iv.—-
Compár. Barooio, ann. 203). La persecu-
ción abiertamente hostil un año después 
con el edicto de Septimio Severo, amainó 
en 204, asesinado que fué por mano de 
Caracallael déspota instigador Plauciano. 
Durante esa época tenia el mando de nues-
(*) Almunia á principios del siglo x (E¿p, 
Sagr, xxxiv. epend. ix). 
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ira legión Publio Gornelio Ánulino natura! 
de Granada Habia sido cónsul en 199, 
distinguiéndose poco anles en las atroces 
guerras de Levante. En Ipso á las puertas 
del Asia derrotó á Niger que disputaba el 
trono á Severo, y con igual valor y for-
tuna lanzóse en seguida hacia el eslremo 
Oriente á la conquista de la Adiabene (í). 
Cass. hist. ap. XiphilLxxiv 7 ; L X X V . 3S 
Hiibner, inscripc. granadinas, V. epigr, 
n.) 
A fioes de febrero del año 912 asesinó 
Jaracalla á su hermano Geta. Foco des-
pués aboliendo odiosas distinciones, con-
tra las cuaies habia combatido pacífica pe-
ro enérgicamente el cristianismo, espidió 
una ley que declaraba á lodos sus subdi-
tos ciudadanos romanos (*). Valióle el si-
guíente epigrama de ítulilio: 
(*) Varios autore", entre ellos Aurelio 
Víctor (Caes. X V Í . 12) y al parecer el empe-
rador Justino en su constitución (Novell. 
LXXVIII. 5) han atribuido el decreto a Aolo-
nino Pío. Sin embargo, el testimonio de dos su-
mos magistrados coetáneos h Caracalla, es á 
saber Dton Casio (LXXVII 9) y üomicio Ulpia-
n<» (Digest. ' . V. 17—Compár. Tertuliano, 
ad Scab ul. ív) es de todo punto irrefragable. 
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Fecisti patriara diversis geutibus unam 
Urbemkc'isú quae prius orbis eraL 
Acción tan memorable en los fastos dei pro-
greso humano, cosa estraña! no luvo otra 
razón de ser que sacar del pueblo contri-
buyente mas oro que repartir entre los 
soldados. Asilo espresa Dion Casio (l. cit.) 
Estamos de acuerdo si se atiende al vil 
móvil que obró en el ánimo de aquel dés-
pota. Mas si se examina el hecho en si, 
causas incalculablemente mayores descu-
bre la filosofía de la historia, lira consi-
guiente que tras la conquista viniese la fu-
sión de los pueblo?. La ciencia de la le-
gislación que siempre tiende á normalizar 
los procedimientos administrativos unifi-
cándolos, estaba entonces floreciendo con 
Mil y rail lápidas, de las cuales solo queremos 
mencionar las leonesas 3 a y 42. a, llaman á Ca-
racalia Marco Aurelio Antonino Pió. La equi-
vocación posterior creemos provino de mal en-
tenderse la frase del Digesto indicada: «in or-
be romano qui sunt ex constiliitione impera-
toris Antonini cives romani effecti sunt.» Si 
Ulpiaoo hubiese querido notar á otros Anto-
ninos, habria echado mano, como ya nadie 
ignoro, del epíteto «divua.» 
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eslraordinario vigor y lustre. Testigos Ui-
piano y Papiníano. La emperatriz Julia, 
uno de esos raros talentos que se ven de-
larde en larde brillar al través de los si-
glos, como el de Pulquería é Irene, Isa-
bel la Católica y Catalina de Rusia, al pa-
so que fomentaba el desarrollo de lasarles 
y cultivaba el de las ciencias empuñaba 
con fuerte y diestra mano las riendas del 
Estado, que dejara flotantes cuando no las 
torcía su imbécil hijo (D. Casis! LXXV. 15, 
LXXVII. 18; Filóstrato, Soph n. 30; 
Tzetzes, Chiliad. vi. 303, etc.). Sobre to-
das estas razones campeábala luz y fuego 
divinal del catolicismo. "Quod iridies, es-
cribía entoncesMinucio Félix, noslrinume-
rus augetur nonestcrimen erroris, sed tes* 
limonium laudis; nam in pulcro genere vi-
vendi et perslat el persevera! suus et accres-
cit alienus. Sic nosdenique non notaculo 
corporis ut pulatis, sed innocenliae ac mo-
desliaesignofacilediguoscimus. Sic >»«/«#, 
quod doletis, amore diligimus quoniain 
odis&e non novimus; sic nos, quod invide-
ús.fralres vocamus, ul unius Dei paren-
lis nomines, ut consortes fidei, ut spei co-
haeredes." (Octav. 5—Compár. Tertulia-
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no. /. adv. jud. vii; Apologet. ni, etc.). 
No pararon aquí las innovaciones. El 
mismo poder autocrático que el año 202 
mudó la faz administrativa de lodo el íígip-
lo, arrebatándolo al Orden ecuestre, par-
lió 14 años después en dos la provincia 
de la España Citerior ó Tarraconense. Es-
le hecho importantísimo, que probable-
mente no dejará de sorprender á la gene-
ralidad de nuestros lectores, acaba de con^ -
quistarlo la historia con el descubrimien-
to de una lápida leonesa, la á2. a , que 
arrancada del paño occidental del muro 
junto á S. Isidoro, pasó á poder de nues-
tro querido amigo y diputado que fué á 
Cortes D. Manuel Panchón Trasladada á 
Valladolid en 1819 por I). Manuel Lózar, 
según demuestra la inscripción moderna 
estampada en el zócalo de mármol rojo y 
blanco sobre que descansa, hállase actual-
mente en el museo provincial de Valla-
dolid. 
Grande es la luz que derrama sobre la 
historia en general y en particular sobre 
la epigrafía española. VA primer enviado 
por Caracalla después de la división so-
bredicha para regir los destinos de la Nue-
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va España Citerior Ántoniniana fué Ca-
yo Julio Cereal que había sido cónsul. Su 
consulado tuvo lugar en el año 215. Su-
cumbió Caracalla traspasado por una fle-
cha que le tiró un guardia de corps escita 
bajo los puñales de los tribunos en Carras 
de Mesopotamia á 8 de abril de 217 (D. 
Cass. LXXVIII. 6). Julia, la infeliz Julia, 
que después de la catástrofe de su hijo 
afectaba ser la Semíramis ó Nitocris de 
otro mas colosal imperio (D. Cass. LXXVIII. 
23) se suicidé prefiriendo antes morir de 
hambre que aceptar los honores de la vida 
privada debidos á su alto rango con que la 
brindaba el afortunado y nuevo emperador 
Macrino. 
Pero ¿fué este año último (217) ó bien 
el anterior el de la división de provincias? 
Respondemos que el anterior. A fines de 
él Caracalla estaba locamente empeñado en 
temeraria guerra contra los Partos habién-
dole seguido á Oriente la emperatriz su 
madre. Las fatales cartas y sospechas que 
en seguida se cruzaron siendo causa de la re-
belión de Macrino confirman también nues-
tro aserto. La corle apenas si tenia tiempo 
deparar• mientes acerca de lo que pasaba 
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en España. Ademas era coslumbre que el 
cónsul terminada su administración lomase 
bajo su mando alguna provincia. Ahora 
bien. La lápida leonesa nombra á Cereal 
eos. leg. Aug. pr. pr. pr. H.N. G. Anlo-
ninianae, y si la división que discutimos 
déla España Citerior hubiese acaecido dos 
años después del consulado sabriamos in-
dudablemente qué olra provincia cupo á 
Cereal durante el intervalo. 
Con tan fausto acontecimiento trábase 
intimamente la inscripción 3.a—Dedicaron 
el mármol que la contiene los «equiles» 
de nuestra legión al numen y majestad del 
emperador, quien como en otras mil oca-
siones análogas se reservó el título de pro-
cónsul i^a la nueva provincia) dando á su 
legado el de proprelor. Baste recordar los 
epígrafes de Tarragona que aduce Masdeu 
finscr. 477, 478) uno de los cuales mal 
copió Risco Esp Sagr. xxxiv. 40.) En el 
leonés figura, como era natural, esposa-
damente el historiógrafo ó escribano «ac-
larius» de la legión. Su dala ya se ha vis-
to fué el dia 25 de setiembre del año 216. 
Con esto queda perfectamente esplicada 
la inscripción de Tarragona (Fineslres sij-
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llog. iv. 4) que nombra á Quinlo Elio 
Januario praes. prov. ffisp. Cüerioris. 
Tarr. lan debatida y forzosamente mal 
comprendida por nuestros mejores críti-
cos (Florez£>/?. Sagr. xxiv n. 10o; Ris-
co, Esp. Sagr. xxxiv. 43, Masdeu 491). 
A este tenor conviene fallar sobre la su-
puesta división de provincias que hasta 
el presente era común atribuir al empera-
dor Adriano. Toda esa larga serie de ins-
cripciones que se ostentan (llomano, mem. 
cd. 17.—Compár. Hübner. Viaje epigr. 
822) como argumento invencible, si algo 
valiesen probarían al mismo tiempo que 
la división se hizo imperando Trajano. Mas 
no fué asi. La división Augusteaque refie-
re Estrabon (xvn. p. 840, Casaub.) per-
severó hasta Caracalla. Los tres legados 
subalternos de la eparquía Tarraconense, 
á uno de los cuales entregóse la región de 
Asturias y Galicia, revestían independien-
tes entre sí la autoridad imperial en au-
sencia ó cesación del procónsul. Eso es lo 
que muestra Tácito al hablar del Estado 
de la Citerior en ausencia de Cluvio Rufo: 
"ñeque ex Hispaniis properabalur, nullo 
lum ibi consulari; trium legionum legati 
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pares jure, el prosperis Yitelii rebus cer-
laturi ad obsequium, adversamejus forlu-
nam ex aequo detreclabanl'' (íl n. 15). 
liso es lo que indican al paso que por ello se 
csplican las 19 inscripciones leonesas 1.' 
3.a, 8 —13.\ 15.a, 17.„, 18.a, 37. a — 
42." liso en fin garantiza Tertuliano dicien-
do (/. cil): «á praeside Legionis » 
La capilal militar del distrito de ambas 
Asturias y Galicia antes y después de ser 
convertido en provincia, lo repelimos, no 
pudo menos de ser León por residir el le-
gado aquí. Ni solo son las lápidas con el 
carácter y nombre de la ciudad lo que lo 
prueba. Pronto veremos en su historia 
eclesiástica dos hechos culminantes en 
este sentido, Posteriormente á la cons-
titución de provincias establecida por 
Constantino bajo el pié de una rigurosa se-
paración entre el régimen civil y militar 
que volvió á reunir Jusliniano, léese en la 
«Notitia dignitatum imperii romani (sed. 
LXV) esle espresivo párrafo.» «Praeposi-
lurae magistri mililum. . . .= In provin-
cia Hispaniae Callecia; prael'eclus Icgio-
nis septimae geminae, Legiones Con el 
concuerda el no menos significativo del 
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itinerario de Caracalla: Inde ad Galleciam» 
ad leg. vn geminam mpm xfi».—Así se 
comprende cómo León donde residía el 
<<magister utriusque mililiae.» de que 
trata mas de una vez el cronicón escrito á 
mediados del siglo V por el obispo de 
Chaves Macio, pudo mantenerse por Ro-
ma, sin haber caído nunca en manos de 
los Suevos, hasta Leovigildo. 
Observábamos en el artículo preceden* 
te que las termas antiguas con su gimna-
sio, convertidas después en palacio de 
nuestros reyes y luego porOrdoño 2.° en 
catedral, fueron al parecer fabricadas du-
rante la primera mitad del siglo 3.° á imi-
tación de las de Garacalla. De este período 
solo nos resta mencionar las 12.a y 38.a 
que demuestran permanecía entonces 
aquí la legión séptima. 
El 27 de noviembre del año 242 bajo 
el imperio de Marco Antonmo Gordiano, 
siendo cónsules Cayo Vetcio Ático y Cayo 
Asinio Pretéxtalo, dieron junto al rio Cea 
su sangre por Cristo los santos Facundo y 
Primitivo, si hay que dar fé á las mejores 
actas de su martirio (Esp. Sagr, xxxiv. 
318, apend. i). El aciano á que se atuvo 
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)a iglesia Legionense, así como de Marco 
Antonino hizo dos emperadores «Marco el 
Anlonino imperaloribus.» así lambien te-
niendo encuenla el ánimo hostil que abri-
gaba la legislación y religión oíicial del 
imperio contra el cristianismo nos habla 
de una vasta y furiosa persecución que 
efectivamente en aquel año de tolerancia 
universal no existió. Las actas que el si-
gloxiu compulsó el Gerratense no supo-
nen abierta persecución sino por nombrar 
á Daciano en vez del presidente Ático. Con 
todo parécenosmejor adoptarla fecha pre-
cisa del consulado hasta que nuevos datos 
y mas seguros que los ya conocidos se 
descubran quizás en contra. Ni hace repa-
ro ni dificultad concebir martirios aislados 
en una época de tranquila bonanza. Re-
cuérdese la corona del soldado sobre la cual 
escribió Tertuliano un opúsculo célebre. 
Desencadénesela tempestad ocho años 
después. Uno antes que fulminara su 
sangriento edicto Decio Trajano, asomó 
según afirma Dionisio de Alejandría, ha-
(*) í,itt. ail Fabium Antioohenum, op< 
Enseb. H. E . v i . 31. 
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ciendo horroroso estrago en Egipto (*). 
San Cipriano, el otro gran prelado del 
África, testigo también presencial de la fu-
ribunda persecución, trazó de. ella con su-
blimes colores la figura cabal, animada y 
característica en su libro «de lapsis.» Leí-
do, ya no sorprende la triste defección de 
Basílides obispo de León, ni la de Marcial 
el de Marida. Muchos mártires mas fieles 
que su pastor, cuyos nombres no conoce-
mos, cuyos restos sagrados y simbólicas 
sepulturas yacen indudablemente debajo de 
nueslras, plantas sucumbieron aquí enton-
ces. Conocidos son los trámites por los que 
pasó la ruidosa causa de Marcial y Basíli-
des notabilísima en los fastos de toda la 
iglesia. 
Solo añadiremos quede la carta escrita 
en 254 por el concilio n Africano en con-
testación á la consulta que por un lado hi-
cieron las plebes de León y Aslorga y por 
otro la de Mériila se sigue: 
t.°) Que los dos obispos en cuestión 
pertenecen respectivamente no solo á las 
provincias de la Nueva España Citerior y 
de la Lusitania sino también á los conven-
tos competentes jurídicos: «proplcr quotl 
d¡Iigenler de Iradilione divina el apostóli-
ca observalione servandum est tencndum 
quod apud nos quoque el ferc per pro-
vincias universas lenelur ul ad ordinalio-
nes rile celebrandas ad eam plebcm cu i 
praeposilus ordinalur episcopi ejusdem 
provinciae, proximi cuique, convenían!, 
et episcopus (\el\g¡\\ür plebe praesen lequae 
singulorum vilam plenissime novil et unius-
cujusque aclum de ejus conversalione 
perspexit. Quod et apud vos facíum viJe-
mus in Sabini collegae nostri ordinatione, 
ul de universae fraternilalis su/fraffio, et 
de episcoporum qui in praesentia conve-
nerant quique de co ad vos litleras fece-
rant judicio, episcopalus ej deferreíur el 
manuseiin locum Basilidis iraponerelur.» 
este 
2.°) Que es mas probable fuese Basí-
lides de León, y de consiguiente que por 
entender en su causa aquí se reuniese el 
provincial concilio 
3.°) Que esla Sede episcopal á la sa-
zón existia, lo que confirma terminante-
mente el concilio de Flíberis. 
á.°) Que si, como es justo suponer, la 
de Aslorga fiorecia entonces por separa-
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do (*), si razón lavo el rey Alonso vi en 
apellidarla apostólica, todavía inferior era 
su rango á la de León en el siglo 3.° Y 
efeclo menester era fuese nombrada por 
el concilio á que presidió S. Cipriano la 
plebe de León antes que la de Aslorga, 
Acaban de comprobárnoslo las lápidas 
leonesas. 
5.°) Consecuencia del corolario ante-
rior es que la Silla episcopal (le León se 
fundara á principios del último tercio del 
primer siglo. 
A fines del que examinamos estalló la 
persecución promovida por Diocleciano y 
Maximiano. Celebró Córdoba las tres co-
ronas que allí lograron los santos amigos 
Fausto, Genaro y Marcial. Obtuvo Cádiz 
los mortales restos de Servando, los de 
Germano Mérida; habiendo sido aquel ler-
rilorio teatro de su común inmolación, es-
te de su prisión y lucha. De Emelerio y 
Celedonio hablamos al fin del 2 o artícu-
lo. De las varias actas de nuestro invic-
to patrón Marcelo no podemos pasar por 
alto un luminoso dato hasta ahora no dis-* 
(*) Véase lo caria 52 (al 51) de S. Cipria-
no, edición Maurina —Compar. 
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cutido, supuesto que á nuestro parecer no 
solo restituye la verdadera leyenda sino 
que pone además la verdadera patria del 
Santo al abrigo de toda crítica. Las va-
riantes á que nos referimos (Esp. Sagr. 
Xxxiv. 341) son: «Marcellus quidam ex 
centurionibus Ástasianis, Aslisinianis; 
Aslrajanis, Astajanis. Cualquiera que 
esté medianamente instruido en la paleo-
grafía de la edad media sabe cuan fácil es 
confundir la u con la A y con la r la 
s. La derivación variante del tipo Astu-
rianis es pues posible. Nuestro idioma to-
mó de su empleo vulgar latino la voz as-
turianos, coma de paramus hizo páramo. 
Fuera de que su terminación en nombres 
análogos es de muy pura latinidad, como 
enRomanus, Mantaanus, Africanus, Asia-
mis, etc.-Pero hay mas; es la única lección 
admisible Vimos arriba que Lucio Domi-
cio Dentoriano. flamen de laCiteriorera al 
propio tiempo trib. mil. coh. Astur Callaec 
et Mauretan. Tingit. , y en la legión vu 
gímina no podían faltar cohortes de am-
bas Asturias. Era pues Marcelo natural del 
país de los Aslures, en donde residía su 
legión vii gemina. Cuanto á la legión Tra* 
27 
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jana que ingieren las actas á que se alti-
vo Baronio visible es su incompetencia 
como esplicable su origen. Dos legiones 
fondo Marco Ulpio Trajano: la «u Traja-
na forlis» y la « S Ulpia victrix» que 
guarnecían el Egipto aquella y esta le 
Hungría cuando vivió S. Marcelo Fué pues 
el glorioso mártir Aslur; y no de Astasia 
pueblo fingido que se pretende sea Villa-
manan (*) sino probablemente de León, en 
donde tenia su casa , mujer é hijos: «Jam 
mullí dies snnt ex quíbus Jesuchrislo ere-
didi ego una cum uxore mea el filiis 
Claudio, Lupercio et Victoríco, quos Le-
gione reliqui.—Et perterrili omnes citius 
cucurrerunt ad domum ipsorum quae erat 
recio tramite non longe a Cauriensi por-
ta, elinvenerunl eos orantes el psallentes 
(*) Esta fabu!a nació de la variante Asla-
sianis que acabamos de ver. Aun cuando hubie-
se existido ese pueblo seria necedad suponer en 
la legión un cuerpo de centuriones Astasianos. 
No así de la región de los Astures eAstwria-
nurumn pprque abarcaba la legión varias de 
sus cohortes. He YiHamañan no se conoce 
nombre lmtóiico mas antiguo que Vil l aman a 
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Domino» f ic to del breviario antiguo de 
Ja catedral). 
Asistiría á los primeros certámenes del 
invicto Marcelo é inmediatamente al am* 
paro y esfuerzo de la desolada familia el 
ilustre obispo de León, Decencio. Acaso 
fué el mismo prelado, quien en compañía 
del de Aslorga fué á recoger orillas del 
Uzron los destrozados cuerpos de las san-
tas vírgenes y mártires Centola y Helena 
para darles el debido homenaje que la igle-
sia católica siempre ha tributado á sus hé-
roes. 
Siglos 4.°—6. e 
Hacia el año 300 se reunió el célebre 
concilio de Ilíberis. En él figura el 12.\ 
entre sus 19 ó mas pontífices Decencio de 
León; lo que induce á creer seria en la cá-
tedra episcopal inmediato sucesor de Sa-
bino.—Ahora bien. La historia leonesa 
que hemos visto tan brillante y animada 
en el siglo anterior vuelve á hundirse en 
una sima asombrosa. Haremos punto aquí. 
El resto escaso que podríamos añadir per-
tenece mejor al estudio sobre las antigüe^ 
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dades romanas de Astorga. Las lápidas 
leonesas que pudieran ilustrar tan oscuro 
período deben de existir sin embargo nu-
merosísimas. Brotarán fácilmente si se re-




LÉG • V i l - G E F 
Legión vn gemina feliz. 
Ladrillo casi cuadrado de 26 por 27 cen-
tímetros con 5,5 de grueso, lil sello mide 
0,m 03 por 0, r a 11.—Es propiedad de 
I). Vicente Ganseco quien lo halló junto á 
las inscripciones 39. a y 40. a—Hállase 
actualmente en el museo de S. Marcos. Sus 
letras son abultadas y (le un carácter be-
llísimo. Es probable aunque no cierto fue-
se con esta enteramente idéntica la muti-
lada inscripción 9. a—A dicho museo aca-
ba de regalar nuevamente 1). Ricardo Ve-
iazquez dos fragmentos lates icios en que 
figuran estos de inscripción 
(legj vu GE 
(l • Vil) G • GOR (p • f) 
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que deben reducirse á la sobredichos epí-
grafes 8.° y 12.°—Es notable el último por 
ser muy delgado el ladrillo y constituir 
unir-especialidad en el género. Hallóse en 
el antiguo palacio de los condes de Lu-
na.—El otro tiene el sello orlado de lau-
rel en relieve. Estaba espuesio al paso de 
los transeúntes en la plaza de la catedral. 
I V N O n i R e g i l í se 
PRO SALVte PERp ac 
D I V T V R N I T iMp c 
M AVRELII ANTonini 
PII FEL AVG ET IVliae 
PIAE FEL AUG MAtris 
A N T O N I N I A V G c a s 
T R O R V M S E N A T U S 
AC PATIUAE 
C IVL CEREALIS C0S l eg 
AVG PR PR PR H Ú C ANToni 
N I A N J E POST DlVISion 
PROVINO PRIMOS AB EO mis 
A Juno reina (de los dioses.) Por la 
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salud y vida perdurables del César empe-
rador Marco Aurelio Anloninopio, feliz 
augusto, y de Juliapia, feliz, augusta, 
la madre de Antonino augusto, (la madre) 
délos ejércitos, senado y patria (consagró 
esla lápida) Cayo Julio Cereal cónsul, le-
gado auguslal, propretor de la provincia de 
Nueva España Citerior Antoninianat 
primer enviado por ÉL después déla divi-
sión de (las dos) provincias. 
Esla piedra, que como dijimos, fué 
trasladada al antiguo Colegio de Santa 
Cruz de Valladolid, es pizarrosa y tiene el 
color de la berroqueña, lisian recortados 
los bordes del ático superior y lado dere-
cho Las mayores dimensiones de su cara 
visible son: l , m 1 y 0,m 37. Su grueso 
0, m4h\—El tronco afecta cabalmente la 
figura de su coetáneo el de la inscripción 
3." A nuestro querido amigo D. Venan-
cio Fernandez Castro bibliotecario de la 
provincial de Valladolid debemos un es-
celente traslado y prolijas informaciones so-
bre esla que, recordando un dicho de Mu-
ratori, á buen seguro se nos permitirá lla-
mar reina de las inscripciones españolas. 
—359-
Los eruditos estimarán en su justo valor 
los nuevos dalos que hemos añadido á su 
edición por Henze (6914) quien la cal-
có sobre otra anterior ofrecida por la 
Revue archéologique (vi. 398; corr. vn. 
62). 
Mas lápidas leonesas contábamos ofre-
cer aquí cuando empezábamos á escribir 
este artículo. Otras cinco mas halla-
das en el derribo del arco de Cardiles por 
D. Juan Sánchez fueron inmediatamente 
trasladadas según informes de dicho Sr. á 
la bodega que posee en Yillamañan su 
sobrino D. Antonino Sánchez. Últimamen-
te se nos ha dicho que antes de formar 
parte de las paredes de la nueva bodega 
fueron por una fatalidad que no pudopre-
veer el dueño picadas ó alisadas. 
TROBAJO. 
En fragmentos de ladrillo: 
43/ s 
44/ LEG • V (ll g . . ) 
45/ CAR. . 
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LANCIA 
Fondo de una vasija: 
46.* 
VAL OF 
Oficina de Fa/(erio?) 
Estos cuatro monumentos hállause en el 
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: «hoc quippe 
aedificium quod nunc appa-
ret á quibusdam aestimatur 
fuisse regale Palatium, á 
quibusdam vero famm gen-
tilium et antiquis idolorum; 
cultibus inservisse diutius » 
MA CRO M A G R O 
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